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te cuesti6n de si no sería más juicioso y econ6mir.o esta
blecer un dep6sito en este punto, y trasportar nuestras 
provisiones de allí por tierra á El Paso, en vez de como 
en la actualidad se hace trasportándola.e; por medio de 
carros, á inmensas expensas, de L.waca, que se halla en 
el golfo de México, á El Paso, que dista 850 millas. 

El capitán Love, que anduvo á caballo desde El Paso 
hasta San Antonio, hace un año, conduciendo comuni
caciones, considera que se podría hacer un buen camino 
sin mucho trabajo y costo desde la boca del Río del 
Diablo hasta El Paso, y que la distancia no excedería 
de 300 millas. Este cálculo, por supuesto, es fundado 
en una mera conjetura. pero yo creo que la ruta indica
da vale bien la pena de ser examinada; y si la opinión 
del capitán Love saliese correcta, el a.c;unto de un cam· 
bio en el modo de proveer El Paso y tal vez á Santa. Fe, 
que dista como 320 millas más arriba de El Paso, sería 
muy digno de Ja atención de nuestro departamento. ( 1 )  

Bravo (N1coLAs). No hay e n  Ja historia de l a  hu
manidad un ejemplo de generosidad que pueda, no ya, 
decimos, superar, ni aun compararse á la del ilustre me
xicano D. Nicolás Bravo, cuya vida vamos á referir. La 
patria debe enorgullecerse de contarle entre sus hijos, y 
jamás dejarle en el olvido. Por eso tomamos hoy Ja 
pluma con mayor placer que nunca; que nada hay para 
nosotros más grato que honrar la memoria de este héroe. 

Nació en la ciudad de Chilpancingo, hoy capital del 
Estado de Guerrero, por los años de 1784 á 1790. Has
ta 181 r nada sabemos de Bravo. 

El 16 de Mayo de este último año se unió á las fuer
za.e; de Galeana, cuando con la vanguardia de Morel0s 
atacó á Chichihualco. Concurri6 Bravo á varias accio
nes de guerra, durante la permanencia de Morelos en el 
Sur, dando inequívocas pruebas de valor, abnegación y 
patriotismo, y pas6 después á seguir la lucha en el Es
tado de Veracruz, donde resistió los ataques de las fuer
zas realistas, á las que burló después haciendo una no
t��le salida de S. Juan Coscomatepec, donde le tenían 
s1t1ado. En varios puntos obtuvo la victoria, t>special
mente en el Palmar en que alcanzó grandes ventajas 
sobr� los realistas. Empero, amargó tan legítima satis
facción la noticia que en ese lugar recibió, de la derrota 
y muerte de su padre. 
. Lo que Bravo hizo entonces, escrito está con letras 
imperecederas en la historia no sólo de México, sino en 
la de los grandes rasgos que elevan á Ja humanidad. 
Necesitaríamos la pluma de Tácito 6 de Livio para na
rrar la gloria que corresponde á Bravo por esa acción 
generosa en grado heróico, qm:• apenas puede ser igua . 
�da en el mundo. Existían en su poder más de tres
cientos prisioneros cogidos en Ja batana de ese día. 
Cualquiera, dominado por el dolor, cegado por el deseo 
de ve�ganza, habría sacrificado á los prisioneros en re
presalia de la muerte dada á su padre. Bravo hizo 
comparecer á aquellos á su presencia, frente á sus tropas 
ven�edoras; y cuando unos y otros esperaban una sen
tencra horrible, Bravo, magnánimo y noble, dió libertad 
á l� prisioneros. Los poetas han cantado este episodio 
glonoso, y la historia lo ha recogido en sus inmortales 
páginas. Uno de los bi6grafos de Bravo, después de 
referirlo, concluye as{: "Nada hay tan grande ni conmo
vedor como este acto; la mente humana lo concibe; pe· 
r? ni la pluma ni el pincel pueden trazar este cuadro sin 
ejemplo en la guerra entre oprimidos y opresores; quizá 
á este suceso debió su salvación el Sr. Bra\'O cuando á 
su vez le toc6 caer prisionero en 1717, permaneciendo 
as{ hasta que después de tres años de encierro, resistidos 
con her6ica paciencia, adquiri6 la libertad en virtud de 
un decreto de amplia amnistía concedida por las Cortes 
españolas.'' Vinieron después los sucesos de Iguala, en 

(I) También deberla ser objeto de meditación para nuestro go· 
biemo,-(El traductor.) 
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que unidos Iturhicle y Guerrero proclamaron \' sostll\·ic-
ron la independencia. 

• 

Ilra\'O se adhirió al plan de Iguala. y con una briga
da reunida por él, se presentó ante Ja ciutlacl tic Puebla, 
sitiada por Iturhide, quien le com:edi1í d cmpll'o de co
ronel. .i\lás tarde, consumada la imlcpcndencia, :i l:L 
que prestó valiosísimo concurso, el Congreso Constitu
yente le eligió consejero de Estado é indh-itluo de la re
gencia, <)lle tomó la autoridad suprema hasta el din en 
que I turhidc se hizo coronar cmpt!rador tic México. 

Br:wo era republicano y no podía tr:rnsiµir con la. 
monarquía implantada; así, unido al general (iuerrl'ro, 
abandonó la capital para lanzarse de nue\'O ¡l la ludi:i 
para reconquistar las libertades p1íhlicas y los hollados 
derechos de Jos pueblos. Esto pasaba en 1823. Llc
garon Guerrero y Bra\'o :{ Chilapa, y organizaron una 
fuerza regular con tropas llegadas de la Costa Grande 
y de Chilpnncingo; y siendo en esa época. l'onmndante 
general del Sur el brigadier Armijo, dispm;o sofocar el 
movimiento. Bravo y Gucrrl!ro salieron á su encuen
tro, y eligieron para la función de armas las alturas de 
Almolonga, punto situado entre Chilapa y Tixtla. 

La batalla tuvo lugar el 23 de Enero de 1823, y l'n 
ella fueron derrotados, quedando herido Guerrero. Bra
vo llegó al rancho de Sant.i. Rosa, y entró en comunica· 
ción y acuerdo con D. Antonio León, que se hallaba en 
Huajuapan pronunciado contra el imperio. Ambos 
jefes se reunieron en el Jugar llamado Junta de Jos Ríos, 
del que salieron para Oaxaca. En esta ciudad organi
zó Bravo una Junta de gobierno, que aunque transitoria, 
di6 respetabilidad al movimiento, más energía y mayor 
popularidad, siendo á Ja \'ez el centro de las supremas 
disposiciones, y demostrando así que ni Bravo ni León 
aspiraban á Ja dictadura discrecional. En Oaxaca supo 
Bravo el plan de Casa-Mata, con el que manifestó no 
estar conforme; y reunida una fuerza respetable marchó 
á Puebla, y en seguida entró á México con la división 
que fué llamada "Ejército libertador." 

Una vez destronado Iturbide, el Congreso le confinó 
á Tulancingo, y Bravo (Jo de Marzo de 1823� por indi· 
cación del mismo Iturbide, custodió al ex-emperador y 
á su familia hasta la población citada. Bravo supo con
ducirse como caballero, mas no realizó Jos pensamientos 
de Iturbide, que había creído encontrar en él un sumiso 
subordinado. 

En esos mismos días nombróse á Bravo individuo del 
poder ejecutivo, en unión de los generalt"s Victoria y 
Negrete, y ya sin él pasó al Estado ele Jalisco á asuntos 
del Gobierno, y regresó á la capital á ocupar su mismo 
puesto. Muy extensa resultarla esta biografía si pre· 
tendiéramos entrar en pormenores; nos limitaremos á 
decir que Bravo, jefe del partido llamado escocés, llegó á 
ocupar entonces Ja \'icepresidencia de la República, to· 
mando una ¡iarte muy activa en los negocios, y soste· 
niendo aun con las armas, la candidatura de Gómez 
Pedraza. Bravo fué batido y derrotado por Guerrero 
en Tulancingo, y sufrió todas las consecuencias que 
traen consigo las disen!?iones políticas, hasta ser hecho 
prisionero, juzgado por el Gran Jurado nacional, decla· 
rado culpable, y desterrado para la ciudad y put!rto de 
Guayaquil de la república del Ecuador, embarc.indose 
para su destino en Acapulco. 

En Guayaquil permaneció Bravo apreciado de todo 
el mundo, hasta 1829 en que tornó al país. Firme en 
sus ideas políticas, continuó mezclado en las luchas ci· 
viles que desgarraban nuestro suelo; ocupando distintos 
puestos en el Estado y en el ejército, encargándose del 
llamado del Norte en 1836. Resentido por el desenla
ce de los sucesos de Tejas, retiróse entonces á. su ciudad 
na.tal, y en ella permaneció algún tiempo. En 1839 fué 
llamado por el general Santa Anna para ocupar su 
puesto de presidente del Consejo, y al prestar el jura· 
mento de estilo renunció el derecho que la constituci6n 
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le daha para tmnnr el gohicrno. Ln renuncia no fué 
:ulrniti1la, y el 1 o dl• Julio de ese año tm·o que encar· 
J!:&rsc Brarn de la presidencia interina de la Rep1íhlica. 
Deber imperioso es confesar c¡uc nra,·o cometió gravci; 
crron-s, cS los dcj•i cometer en In época de su administra· 
dón, <JUC no se seiinla, en \'crdad, por medidas de gran· 
1lc importanda social ni política. Conociendo el papel 
poco cliguo CJllt! reprcscntnha, entregc) el mando ni 
A'cncral Santa 1\nna d s de Mayo de 18.¡.4, retirán· 
dosc á In \'ida prh·ada, ele la que :{ poco tuvo que salir 
pam sofocar la imhlcvación de los indios de Chilapn, 
c¡uc amenazaban dc\·astarlo todo con una formidable 
guerra de castas. 

J•:n 18461 Um\'O se encargó de la defensa nacional en 
hl zona que comprcnclta Jos departamentos de Puebla, . 

V cracruz, Onxam y Tabasco, cuyas fuerzas debían sos· 
tener In campaña contra Jos americanos por esos rum
bos. Situó su cuartel general en V eracruz, y demostró 
su patriotismo en sns hechos y proclamas; mas no pudo 
permanecer en ese puesto á musa. de haberle elegido 
\'Íceprcsidcnte de la República¡ y concedida licencia al 
propietario, tomó él posesión. Quince dfa.s no más es· 
ttn·o encargado de la J>residencia, de la que vinieron á 
arrojarle los disturbios poHticos. Después de la batalla 
de Cerro Gordo (1847) Bravo, aunque enemigo de San· 
ta Anna, fué nombrado comandante general de Puebla, 
y después jefe de la lfnea del Sur, cuando se organizó 
la defensa de la ciudad de México; y se halló- más tarde 
en la heróica defensa de Chapultepec, en que Cué hecho 
prisionero el día 13 de Setiembre de aquel año memo
rable en los fastos de nuestra patria. 

Desde esta fecha hasta la de su muerte, Bravo per· 
mane<'ió completamente retirado de la vida pública, re
sidiendo en Chilpancingo. Tenebroso por demás apa· 
rece en la historia el fin del que en mejores días fuera 
el caudillo de la libertad y magnánimo vencedor de los 
realistas. 

He aquf cómo lo refiere el Sr. Pérez Hernández en el 
articulo respectivo de su "Diccionario geográfico, histó· 
rico, biog'ráfico y estadístico." 

"Hnllábase en Chilpancingo el Sr. Bravo, separado 
de toda ingerencia en los negocios públicos, cuando vi
no la re\•olución de Ayutla á colocarse frente al coloso 
del poder, para arr<'jarlo del alto pedestal en que se 
había colocado. El Sr. Bravo fué invitado á tomar par
te en el movimiento; pero no quiso aceptar, por dos ra 
zones: la primt>ra, que la re\•olución era enteramente 
contraria á sus ideas y principios; la segunda por sus 
enfermedades¡ pero el gobierno le consideró sospechoso, 
y le pre\'ino al general Pérez Palacios lo vigilara. Ver· 
dad es que se hallaba enfermo; pero no de tal gravedad, 
y, sobre todo, si él se encontraba acometido de los ma· 
les físicos, la señora su esposa no lo estaba: y es el caso 
que en un día y con intervalo de horas murieron ambos. 
Y aunque este escandaloso suceso ha quedado hasta 
hoy sin castigo, no obstante haber sido fusilado en la 
isla de Caballos el médico Avilés, como el aplicador del 
tósigo á ambos esposos, y se ha pretendido hacer pasar 
como una rara coincidencia, la historia no puede califi
carla así; tiene que decir que el Sr. Bravo y su esposa 
fueron envenenados, y que hay un archivo donde las 
pruebas existen." 

Tan funesto acontecimiento tuvo Jugar el dfa 22 de 
Abril de 1854 La baba ponzoñosa de la maledicencia, 
hija de las pasiones políticas, ha pretendido en cierta 
época empañar la brillante gloria de Bravo; pero la ver· 
dad se ha sobrepuesto á todo, y él ocupa un lugar privi· 
legiado en el corazón de los buenos mexicanos. Cier
tamente que Bravo habría sido más grande en la histo
ria, si después de la independencia á que cooperó tan 
poderosamente, no hubiese tomado parte en las revolu
ciones que se sucedieron. Pero como quiera que sea, 
nunca sus errores serán bastantes á opacar el brillo de 
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esa p:igina de su vida en que se refiere el gt!neroso per
dón concedido á los asesinos ele su padre.-F. SosA. 

Bravo D. Leonardo. Este ilustre mártir de la Jj. 
hertml mexicana reuni6se con l\forelos desde los prime· 
ros días en que apareció el inmortal caudillo en la lucha 
de In independencia. Bravo fué uno de sus compañe· 
ros en vnrias expediciones importantes. Nombrado co
mandante de Cuautla, comenzó á levantar las fortifica· 
ciones que poco después fueron el teatro glorioso de las 
hazañas de Morelos, y del mismo Bravo, á cuyo cargo 
estuvo la defensa del punto de Santo Domingo. En la 
retirada del ejército, Bravo tuvo que separarse del grue
so de la fuerza, y fué aprehendido en la hacienda de San 
Gabriel, siendo conducido después á la capital, y en ésta 
fué fusilado el 13 de Setiembre de 1812. Corta fué, pe
ro no por eso menos gloriosa la carrera de Hra \'O, de 
quien, por otra parte no tenemos más noticias para se
ñalar la fecha y lugar de su nacimiento. Empero, nos 
parece que el solo hecho de haber sido padre del héroe 
inmortal D. Nicolás Bravo, y el de haber muerto él mis
mo por la libertad mexicana, es sobrado título para que 
honremos su memoria. 

No somos del número de los que creen ridícula patrio· 
terfa ensalzar á los hombres á quienes los pueblos son 
deudores de su autonomfa. Creemos, por el contrario, 
que uno de los objetos que tiene la biograffa es la de in
culcar en las masas el respeto á los héroes, y ofrecer en 
Ja relación de sus hechos saludable enseñanza. Por eso 
en la celebración de los grandes aniversarios han toma
do parte siempre los personajes más eminentes, los ora· 
dores más distinguidos, sin que hubiese entibiado su en
tusiasmo el temor de repetir una vez más lo que sus pre
decesores dijeron en años pasados. No es la originalidad 
la que se busca en trabajos de esta especie; es el deseo 
de cumplir con un deber sagrado; él mueve los labios 
del orador ó guía la pluma del biógrafo.-F. SosA. 

Bravo Miguel Mártir de la libertad. Hermano 
del anterior y, como él, patriota; siguió á Morelos y des· 
empeñó diversas y dificiles comisiones, señalándose por 
su intrepidez y abnegaci6n. Sorprendido y hecho prisio· 
nero en Chila, fué fusilado inmediatamente por el jefe 
realista Lamadrid, el día 15 de Marzo de t814. 

Bravo (D. EsnnAN). Traductor Mexicano. Indio de 
Tlailotlacán, cerca de Texcoco, alumno del colegio de 
Tlaltelolco. Fué admirable, dicen los apuntamientos 
que tenemos á la vista, por su facundia en el mexicano, 
castellano y latín. El P. Bautista se confiesa deudor de 
Bravo en sus composiciones, y añade que con su ayuda 
pasó al idioma del país Fr. Alonso Trujillo todos sus 
sermones, e11 los que empleó veinte y seis años. 

Bravo. Arroyo que nace y muere en terrenos de la 
hacienda de su nombre, municipalidad de Huimilpan, 
Distrito de Amealco, Estado de Querétaro. 

Bravos. Distrito del Estado de Guerrero. Tiene 
por límites: al NE., Tixtla; al E., Chilapa; al S., Tava
res ó Acapulco; y al O., Ja Sierra Madre, que se interpo
ne entre los Distritos de .Mina y Galeana. Su cabecera 
es Chilpancingo, y se halla dividido en las siguientes 
municipalidades: 

Chilpancingo ........................ . 
Zumpango del Río ....... .......... . 

Tlacotepec .......................... ·. 

8,537 hab. 
5,083 " 

4,114 ,, 

17,734 hab. 

Bravos. Cantón del Estado de Chihuahua. Tiene 
por límites: al NE., los Estados Unidos, separados por 
el Río Bravo; al E., el cantón Ojinaga; al S., los canto· 
nes de Aldama, Iturbide y Guerrero¡ y al O., el de Ga. 
leana. Posee 10,620 habitantes, distribuidos en las mu
nicipalidades de Villa del Paso, Guadalupe, y Carrizal, y 
en las secciones municipales de Senecú, Zaragoza y San 
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Ignacio. Comprende los lugares siguientes: villa del 
Paso del Norte; pueblos: Guadalupe, Carrizal, Senecú, 
Zaragoza, San Ignacio, Plan de Alamos; haciendas: 
Carmen y la Nariz; ranchos: San Lorenzo, Za balear, 
Juárez, Tres Jacales, San Agustín, San José ó Laguna 
de Patos, Santo Domingo, Alamo de Peña, Loma blan· 
ca, Tanques de Cantarecio, Lucero, Vado de Vigas, Sa
malayuca, Ojo de la Casa, Ojo caliente, Gallego, Pastor, 
Jesús María, Candelaria, Presidio Viejo, y Pilares. 

Bravos. Rancho del municipio y partido de la ca
pital, Estado de San Luis Potosi. 

Bravos. Mineral del cantón Rayón, (Uruachic) Es
tado de Chihuahua. 

Brazo. Hacienda del partido y municipalidad del 
Valle de Santiago, Estado de Guanajua.to, con 176 ha
bitantes. 

Brazo Seco. Ranchería y congregación de la mu
nicipalidad y cantón de Misantla, Estado de Veracrnz. 

Brea. Arroyo de la hacienda de la Providencia, del 
Distrito de Acapulco, Estado de Guerrero; y unido al 
Potrerillo y otros arroyos va á formar el Río Grande de 
la Sabana. 

Brea. Cerro elevado, situado á dos leguas rumbo 
al N. de la hacienda de la Providencia, del municipio y 
Distrito de Acapulco, Estado de Guerrero. Esta emi
nencia, as{ como las Tetas de Coyuca, sirve de punto 
de mira para la recalada de las embarcaciones sobre Ja 
costa. 

Brecusachic. Ranchería del cantón Mina, (Gua
dalupe y Calvo) Estado de Chihuahua. 

Brecha. Celaduría de la Alcaldía de Tamazula, 
Directoria de Guazave, Distrito y Estado de Sinaloa. 

Brecha. Rancherfa y congregación de la munici· 
palidad de J amapa, cantón y Estado de V eracruz. 

Brecha (la.) Rancho de la municipalidad de San 
Antonio, partido del Sur, territorio de la Baja Califor
nia, con 36 habitantes. 

Breña. Hacienda de la municipalidad de Sahuayo, 
Distrito de Jiquilpan, Estado de Michoacán, con 32 ha
bitantes. 

Breña. Rancho del Distrito y municipalidad de Ji
quilpan, Estado de Michoacán, con 35 habitantes. 

Breña. Rancho del partido y municipalidad de Jn. 
dé, Estado de Durango. 

Breña. Terreno volcánico, á 25 kilómetros al SE. 
de Durango, caracterizado por grupos de pef1ascos y 
escorias en abundancia, por profundas grietas llenas de 
lava, y por innumerables cavernas, vericuetos y algunos 
cráteres extinguidos. Dicho terreno ocupa una exten
sión de 12 leguas de longitud por 6 de latitud. 

Brete. Rancho del partido y municipalidad de Ira
puato, Estado de Guanajuato, con 1 79 habitantes. 

Brete. Rancho de la municipalidad de Cotija, Dis
trito de Jiquilpan, Estado de Michoacán, con r 20 habi
tantes. 

Brincadero. Hacienda del Departamento y muni
cipalidad del Palenque, Estado de Chiapas. 

Bringas (D. ANTONIO). Espafiol: en la acción del 
Monte de las Cruces, dada el 30 de Octubre de 1810 
entre las tropas Independientes y las Reales, fué uno de 
los jefes más valientes de éstas: habiendo atacado la de
recha de los independientes, les causó mucha pérdida: 
pero cayó herido gravemente, lo que desalentó algo á la 
gente que mandaba, á la que siguió animando, puesto 
de nuevo á caballo y retirándose en seguida en buen or
den á su posición. Gonducido á México, murió el 3 de 
Noviembre, á consecuencia de esa herida que habla re
cibido en el vientre. Tanto por ser el primer oficial de 
distinción que había muerto en la Capital, cuanto por 
el bizarro comportamiento que había tenido, el virrey 
V enegas creyó deber honrarlo con un magnífico entierro 
que se hizo en la Catedral, convidando á él, en nombre 
del dicho virrey, el canónigo D. José Ma1iano Beristáin. 
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Con�o sucede sie�pre en las guerras intestinas, esto dió 
molt\'O

, 
á las ha�hllas y ci:nsura �lel partido contrario; y 

como a pocos dms despucs hubiese muerto otro oficial 
mexicano, también á r�ultas tic las heridas recibidas en 

la misma acción, y fué enterrado sin ninguna pompa, se 
le puso á Venegas un pasquín, que decía así: 

"¿Bringas era Gachupín? 
Su entierro fué un San (�uintín. 
¿N. era Americano? 
Su entierro fué liso y llano.'' 

J. !\I, ll, 

Briones. Rancho de la munidpalidad de Zamtel· 
co, Distrito de Zaragoza, Estado de Tlaxcala, con 6..¡ ha· 
bitante.'l. 

Briseñas. Hacienda de la municipalidnd ele lxtlán, 
Distrito de Zamora, Estado de Michoac:ín, con 150 h .. -
bitantes. 

Briseños. Hacienda del Departamento y munici· 
palidad de Lagos, 2° cantón del E.'itaclo dc Jalisco. 

Brito Santiago. Hacienda de la municipalidad 
de Huamantla, Disuito de Juárez, Estado de Tlaxcala, 
con 168 habitantes. Se halla á poco más de 4 kilóme· 
tros al O. de la cabecera del Distrito. 
, Bronces. Municipalidad del Distrito de Hermoi-i
Jlo, Estado de Sonora, con 537 habitantes. Comprende 
el pueblo y mineral de su nombre. 

Bronces. Pueblo, mineral y municipalidad del Dis
trito de Hermosillo, Estado de Sonora. Tiene ricas ve· 
tas de plata. Se halla situado á 32 leguas al SE. de 
Hermosillo. 

Bros. Rancho del municipio de Alaquines, partido 
de Hidalgo, Estado de San Luis Potosí. 

Brownsville. Rancho de la municipalidad de Jesús 
María, partido y Estado de Aguascalientes. 

Brownsville. Rancho de la municipalidad Galea· 
na, Estado de Nuevo León, con l 7 habitantes. 

Bruja. Cerro al SE. del pueblo de Apaseo, Estado 
de Guanajuato. 

Brujas. Rancho del partido y municipalidad de 
Abasolo, (Cuitzeo de los Naranjos) Esta:lo de Guanajua
to, con 77 habitantes. 

Brujas. Montaña de la sierra de Pachuca, Estado 
de Hidalgo. Se le\·anta al Oriente del pueblo de Azo
yatla. 

Brujo. Rancho del Departamento y municipnlidad 
de Tonalá, Estado de Chiapas. 

Bucareli Pueblo de la municipalidad de Ahuaca
tlán, Distrito de Jalpan, Estado de Querétaro. Se ha
lla situado entre las sierras del Doctor y Pinal de Amo· 
les, en una profunda cañada, inmediata á la margen iz
quierda del río del Extorás y á 9 leguas al S. de la �illa 
de J al pan. Fué fundado por el padre Soriano en tiem
po del ''irrey Bucareli; el clima es cálido, y la población, 
incluyendo los ranchos anexos, asciende á l,..¡95. Los 
ranchos son: Gatos, l\faguey, Carricillo, Agua fría, To
ro, Hipa.zote, Barranca, Potrerillos, Derramadero, y Me· 
dia Luna. 

Bucareli Congregación de la municipalidad de 
Nadadores, Distrito de Monclova, Estado de Coahuila. 

Bucareli y Ursúa. (FREY D. ANTONIO MARÍA DE). 
Bailío de la Orden de San Juan, 46g virrey de la Nueva 
España. "La Providencia Divina," dice un distinguido 
escritor contemporáneo, "parecía querer remunerar las 
"virtudes del virrey, derramando sobre el país que go
"bernaba todo género de prosperidades." Et1 efecto, 
este gobernante memorable, de quien no hemos podido 
saber más, sino que era natural de Sevilla, y que fué ca
pitán general de la Isla de Cuba antes de encargarse de 
este virreinato, es uno de aquellos hombres cuya memo
ria no debe borrarse nunca del coraz6n de los mexica
nos, y cuya administración es un palpable ejemplo de 
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lo c¡ue podría ser este sucio cuando un hombre \'irtuoso 
y entendido se proponga con tenacidad desarrollar sus 
elementos 1le riqueza. Llamar la atencicín p1íblica so· 
lm.• la administración de Bucardi, es una cosa de tanto 
nds interl!s, cuanto <JUC en la época ele su gobierno, la 
paz, la abundancia y la c¡uietud fueron el estado normal 
de la colonia: en su riempo las expediciones científicas 
aumentaron el esplendor del p:tís, y el pabellón ::spa iiol, 
11uc en otro tiempo fu� d mwstro, en los buques que tri· 
pularun nuestros compatriotas llegaron con gloria y ri
vali;mndo con la marina francesa é inglesa ha�la lejanas 
latitudes. Hucareli perteneció á esa serie de hombres 
distinguidos, que en los dltimos aiios dd rcina1!0 de Car· 
los 111 fueron nomhra<los por AramhL y Florida Blar�ra 
pam gobernar la Nue\•a Espai1a; y al dar los primeros 
pasos en nuc.stro sucio el bailío Bucareli, sci1aló su trán
sito por V eracrur. con un señalado bcnelicio, pues que 
enconlranrlo talados por la langosta los campos circun· 
vecinos, hizo que se dedicasen cuadrillas numerosas de 
gente á extenninar aquel dañosísimo insecto, logrando, 
como dice en un informe :i la Corte, que de él se que
mara la enorme suma de 5,997 arrobas. Admira \'er
daderamt:nte cómo, en el tiempo de su administración, 
se hicieron tantos adelantos y mejoras, y cómo la con
fianza que los capitalistas tenían en la honradez de este 
virrey, le facilitaba cuantiosos fondos: así es que, para 
restablecer el giro de la Casa de Moneda, pidió un prés
tamo al comercio de la capital, y éste, sin más garantía 
que su palabra, le facilitó $2.800,000, entre ellos 400 
barras de plata, proporcionadas por el benéfico Conde 
de Regla, y 300 de las cuales sirvieron para fon�o del 
Monte de Piedad. El virrey, después de devolver cum
plidamente esta suma, dejó todavía en Ja Casa de M o
neda un fondo que ascendía casi :i otro tanto, pues que 
sumaba dos millones y medio de pesos. En su tiempo 
se destinó para hospital de tropa el Colegio de San An· 
drés, que había sido noviciado y después casa de ejerci
cios de los jesuitas. Se dotó casa para recogidas, se 
abrió el hospicio de pobres y casa de expósitos: se fun
dó el Montepío, se adelantó mucho en la obra del desa
güe, se concluyó la fortaleza de Perote, se construyó la de 
S. Diego de A ca pu leo, y se hicieron grandes reparaciones 
en las obras de defensade Veracruz y San Juan de Ulúa;se 
repararon los edificios de la Casa de .Moneda, la Adua
na y la Acordada, resentidos notablemente por algunos 
fuertes terremotos. Por último, habiendo ocurrido al 
virrey el general de San Hipólito para manifestarle el 
lastimoso estado de miseria á que estaban reducidos los 
enfermos de su cargo, y la ruina completa que amagaba 
al edificio en que estaba el hospital, Bucareli recomendó 
Ja obra al Consulado, y aquel cuerpo construyó el con
vento, iglesia y hospital que vemos hasta la fecha, gas
tando en él la enorme suma de $400,000, y edificándo
lo con un lujo y una solidez que es todavía la admira
ción de los que van á visitar el edificio. Al mismo 
tiempo que la incansable actividad del virrey cuidaba 
as( de las obras de utilidad que hacen imperecedera su 
memoria, emprendió otras de mero ornato, pues que por 
su orden se plantó y arregló la calzada de arboleda, for
mando un hermoso paseo, el más concurrido de los 
de la capital, y que aun hoy se conoce con su nom
bre. Un rasgo sólo del gobierno de Bucareli, compara
do con los que hoy vemos, indica cuánta era la confian
za que en él se tenía, y cuánto lo que por entonces po
dría hacer un gobernante. El ailo de e 777 pidió el 
virrey un donativo, por orden de la Corte, y en pocos 
días franqueó $Joo,ooo el Consulado, igual suma la mi
nería, los diputados del Consulado de Cádiz 120,000, el 
Conde de Regla i9o,ooo, el Ayuntamir-nto de 11éxico 
80,000, el Arzobispo 801000, y así otras Corporaciones, 
reuniéndose en breve una suma de $1.299,000. El vi
rrey, querido de todos y llorado por todo� murió de un 
ataque de pleuresía en 9 de Abril de 1779, haciéndose 
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su funeral con gran pompa en San Francisco. y trasla· 
dándose sus cenizas al Santuario de .Nuestra Sei1ora de 
Guadalupe, en donde fueron sepultadas conforme á su 
rnluntacl, cerca de la puerta del templo por donde acos
tumbraba entrar á encomendarse á aquella imagen, de 
que era particular <le\'OtO. Bucareli era arth·o, y hemos 
\'isto en el ari:hi\'O la voluminosa correspondencia que 
en el tiempo de su gobierno siguió con la Corte; era 
honrado, y ya hemos \'isto los testimonios de confianza 
que se le dieron en tiempo de su administracii>n; era in· 
teligente é ilustrado, y las reformas que estableció, as( 
como las expediciones de exploración de Bodega y Ar
teaga, por mar. y del teniente coronel D. Juan Bautista 
de .Anza, por tierra, tomando el camino de Nuevo Mé
xico á California, dan una idea elevada de su dedicación 
para aumentar y mejorar el suelo cuyo gobierno se le 
había encomendado. La Corte premió sus sen·icios 
honrándole con la llave de gentil-hombre de la Real 
Cámara, con una gratificación especial de $20,000 anua
les, expresando la Real cédula que esta gracia era al 
mérito distinguido y persona del virrey, y, por último, 
dispensándole la residencia que se acostumbraba tomar 
á los elevados funcionarios enc-argados de los virreina
tos. El aprecio público hizo también justicia á Bucare· 
li, apellidándolo padre de la patria, y al morir entre no· 
sotros nos dejó un ejemplo que ojal:í imitaran nuestros 
gobernantes.-]. r.t. A. 

Bucio. Barrio de la municipalidad de Timilpan, 
Distrito de Jilotepec, Estado de México, con 239 babi· 
tan tes. 

Buctzotz. Pueblo cabecera de la municipalidad del 
partido de Temax, Estado de Yucatán, :í 16 kilómetros 
al E. de la cabecera del partido. 

Población de la municipalidad: 993 habitantes, distri
buidos en el pueblo y en las siguientes fincas rústicas: 

San Juan, Yo:ionot, San Lorenzo, Kanhá, Yo:>onot 
Canto, San Román, Bec, Mutu:í, Lab-lab, San Anto
nio, Sahcabchén, San Felipe, San José, San Gregorio, 
Haichén, Pachén, Xkoluk, y Kankirisché. ' 

Buche. Rancho de la municipalidad de San Mi
guel, 11º cantón, (Teocaltiche) Estado de Jalisco. 

Bucheli y Velázquez (DR. D. JosÉ MARfA.) El 
nombre que encabeza este artículo pertenece á una ce
lebridad bien merecida, y ocupa un lugar muy distingui
do en el gobierno de la Iglesia Metropolitana de Méxi
co. �ació este señor en la ciudad de Guadalajara, ca
pital entonces de la Nueva Galicia. En el Seminario 
tridentino de esta ciudad hizo sui. primeros estudios, los 
que concluidos, vino :í esta capital en la que en el cole
gio de San Ildefonso estudió Jurisprudencia con aprove
chamiento, y lugares preferentes en sus cursos y califica
ciones. Obtuvo el título de abogado en el colegio y 
Audiencia en 1783, y luego regresó á su país natal, en 
el que después de haber recibido las órdenes sagradas, y 
alcanzado el título de doctor en aquella Universidad, 
dió á conocer su profunda erudición en la ciencia d�I 
derecho, desempeñando los cargos de catedrático de pri
ma de cánones en dicha Universidad; y el de promotor 
fiscal en esta diócesis y en la de Durango; el Colegio de 
Abogados de esta capital tuvo Ja honra de contarlo entre 
sus rectores: por justo premio de su saber y servicios fué 
agraciado con una prebenda de la insigne y entonces 
Real Colegiata de Santa María de Guadalupe. Luego 
fué promovido :í la catedral de México, siendo uno de 
los pocos capitulares de nombramiento Real que queda· 
ron después de Ja independencia de la Nación. Filé 
condecorado también durante el gobierno colonial con 
el elevado encargo de ministro fiscal del tribunal de la 
Inquisición, de hastante jerarquía en aquellos tiempos, 
y luego con el de ministro del real y apostólico tribunal 
de la gracia del Excusado, de qui: no llegó á tomar po· 
sesión por la sobredicha Independencia.. Todo esto 
prueba el gran concepto que disfrutaba en la corte, en 
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la. que, pata que un americano llamase la atención, era 
necesario que fuese de un mérito extraordinario y dema
siado visible para poder ser percibido en ella, á pesar de 
las distancias y dificultades de comunicaci<1n. 

Después de conseguida la emancipación de México, 
el canónigo Bucheli fué nombrado por el generalfsimo 
lturbide rector del colegio de San lldefonso, vacante 
por la separación de los padres jesuitas, verificada en 
1821. Este empleo lo sirvió hasta i822 con su acos
tumbrado empeño, y con el amor que tenía al estableci
miento. Renunció por sus muchas atenciones, y acaso, 
según se asegura, por la variación del traje antiguo en 
el uniforme que le decretó el gobierno imperial: si tal fué, 
no careció de razón á los ojos de aquellos que saben 
cuánto influye esto, que p:irece tan accidental, en la mu
tación del carácter y <'Ostumbre.c; de un cuerpo, y también 
cuánto mengua Ja estimación del mismo cuerpo dejando 
un traje que ha tenido desde su erección, y que ha con
servado con lustre y honra por el espacio de un tiempo 
dilatado, vistiéndolo personajes muy ilustres en Ja Re
pública y en la Iglesia, por su saber y por su posición 
elevada. También fué elegido juez de testamentos y 
obras pías en la mitra de México, y por tres veces juez 
provisor y vicario general, habiendo ocupado este último 
cargo hasta su muerte, desde el ascenso del Sr. Flores 
Ala.torre al cargo de gobernador de la Mitra, que le de
positó el Sr. Fonte. En este destino fué notorio en to
do México el tino, integridad y buen manejo del Sr. Bu
cheli; negocios de mucha gerarqufa, como el de la me
morable causa del P. Arenas, y otros que tuvo que des
pachar, dieron á conocer su saber, prudencia y demás 
prendas de un magistrado. El Sr. León XII le conce
dió la facultad de administrar el sacramento de la Con
firmación por la larga orfandad de las Iglesias de la Re
pública, particularmente de la de México, honor distin
guido y poco común. 

En el año de 1831 ascendió á la dignidad de arcedia
no de su cabildo por la provisión hecha por primera vez 
después de la Independencia; y posteriormente por la 
muerte del Sr. Guevara quedó de presidente del mismo 
cabildo y gobernador de la Mitra por ausenci:i de su 
prelado. En tiempos borrascosos y difíciles tm·o el di
cho cabildo el gobierno. Recordarán nuestros lectores 
el funesto año de 33, en el que quedó el cabildo muy 
reducido por haberse expulsado de sus sillas á todos Jos 
capitulares que debían su promoción al decreto de 31. 
Recordarán también las leyes impías y cismáticas que en 
dicho año se promulgaron, y por las que fueron expul
sados de sus sillas y privados de sus temporalidades los 
obispos de nuestra República. ¡Cuánto tuvo que sufrir 
el Sr. Bucheli en esta época aciaga por defender las li
bertades de la Iglesia! ¡con qué valentía sostuvo esta 
lucha memorable.! ¡qué constancia en resistir á las ame
na.ir.as de destierro, la pérdida de sus bienes, honores y 
puestos! La Iglesia mexicana recordará siempre con 
respeto y gratitud Jos nombres de los prelados im-ictos 
que tan bien la sostuvieron, y de aquellos ancianos vene
rables que después de la desmembración del cabildo me
tropolitano relacionado, hicieron frente con tanto denue
do á los bruscos ataques de la impiedad, conservando 
inviolable el depósito sagrado que se les había confiado 
y supliendo así la gran falta de sus dignos compañeros, 
violenta y anticanónica.mente despojados. Pasada esta 
tormenta y restablecida la paz de la Iglesia por la veni
da al gobierno del ilustre general Santa-Anna, á quien 
con justicia se pudo apellidar el nuevo Constantino; 
reintegrado el cabildo en su personal, siguió el Sr. Bu
che\i al frente de la administración eclesiástica, en un 
orden más tranquilo y calmado, bien que no careciese 
de graves y complicados incidentes y negocios. Como 
primer dignatario de la Iglesia mexicana, administró el 
Santo Viático al Sr. Barragán, Presidente de la Repú
blica, y llenó las demás funciones que á su elevado ca-
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rácter eran anexas. Por fin, después de haber llenado 
cumplidamente su misión en una larga pero mcritísima 
\'ida, durmió en el Sei10r el 7 de Abril de i 837. Sn re
trato se consen·a en la aula mayor del nacional colegio 
de San lldefonso, y su nit:mona en la ele todos los hne· 
nos; su elogio pnede compendiarse en estas palabras bí
blicas: "fné el sierro fiel y prudente á quien el Sei1or 
puso sobre su famili.a para que la alimentase en el ticm· 
po oportuno."-1\1. ll. 

Buena Esperanza. Finca rústica ele la municipa· 
lidad y partido de Tizim(n, Estado de Yucatán. 

Bueuafé. !'\l inera! de la jurisdicción de Zacnalpan, 
Estado de i\léxico. Produce plat:L de rica ley. 

Buena Huerta. Rancho de la municipalida(l ele 
Yurécuaro, Distrito de la Piedad, Estado de l\lichoadn, 
con 15 7 habitantes. 

Buena Suerte. Haricnda de la municipalidad Tri
nidad de la Ley, departamento de Chiapa, Estado de 
Chiapas. 

Buena Suerte. Rancho de la municipalidad de 
Contepec, Distrito de :l\faravatío, Estado de Michoadn, 
con 40 habitantes. 

Buena Venta Ranchería y congregación de la 
municipalidad de Ama.ti.fo, cantón de Tuxpan, fütado 
de V eracruz, con 81 habitantes. 

Buenaventura. Rancho de la municipalidad de 
Chapala, cantón 1 � ó de Guadalajara, Estado de Ja
lisco. 

Buenaventura. Rancho de la municipalidad de 
Tecolotlán, 5� cantón (Ameca), Estado de Jalisco. 

Buenavista Municipalidad del Distrito de Guay
mas, Estado de Sonora, con 544 habitantes, distribuidos 
en las localidades siguientes: pueblo de Buenavista.-4 
ranchos: San José de la Cieneguilla, El Cajón, Las Cue
vas y El Recodo. 

Buenavista (San Carlos de.) Pueblo, cabecera 
de la municipalidad de su nombre, Distrito de Guaymas, 
Estado de Sonora. 

San Carlos de Duenavista se halla situado en una po
co extensa y pe11ascosa. loma, á45 leguas al E. de Guay
mas y en la margen derecha del río Yaqui. El dima 
es calido, y los terrenos en las vegas del río feraces y 
propios para la cría de ganados. En las inmediaciones 
existen minas de plata y placeres de oro. 

Buenavista. Pueblo del municipio de Ixcateopan, 
Distrito de Morelos, Estado de Guerrero. 

:Suenavista. Pueblo del municipio de Malinalte
pec, Distrito de Morelos, Estado de Guerrero. 

Buenavista. Pueblo del departamento y munici
palidad de Lagos, 2� cantón del Estado de Jalisco. Se 
halla situado á 11 kilómetros al NO. de su cabecera mu
nicipal. 

:Suenavista San Antonio. Pueblo de la muni
cipalidad y Distrito de Toluca, fütado de México, con 
818 habitantes. 

Buenavista Concepción. Pueblo, cabecera de 
municipalidad del Distrito de Coixtlahuaca, Estado de 
Oaxaca, con 633 habitantes, de los que 319 son hom
bres y 314 mujeres, por lo cual tiene Ayuntamiento 
compuesto de un presidente, cuatro regidores y un sín
dico procurador. 

Sit!lación geog1djiea y topográjiea.-Este pueblo está 
entre los l 0 431 3011 de longitud E. del meridiano de 
México, y los 17º 52' 2011 de latitud Norte. 

El terreno en que se ubica es la cima de una loma 
llamada, según la tradición, Loma del Aguila. 

Limltes. - Con fina al N. con Tepelmeme y Asta tia, más 
el rancho de Tlacuilotepec; al O. con los terrenos de Vi
lla Gómez, al S. con lgüitlán y Abad, y al E. con Te
pelmeme. 

Extmsi(m.-La extensión superficial del terreno es de 
10 leguas cuadradas. Su mayor longitud de E. á 0.1 
tomada de la raya de Tepelmeme á Ja de Villa G6mez 
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es de 5 ll'�1ms, y su mayor latitucl de S. á N., tomada 
ele la raya de :\ liad :i la de Tlacnilotepec, es de 2 leguas. 

Alli/111l-Est;'t. situado este pueblo á 2,025 metros de 
altura sobre el nivel del mar. 

1:·111trJ11/111a.-Su clima es frío, aunque tiene una par
te tt•mpl:ula. El aire dominante es el NE. 

F1i·11/111í qm• quttla rs/1� jit1Nad1�11.-Est:i al NE: d� la 
cap ital del Estado, y lo mismo de la calx.>ceré\ del Distrito. 

1Jisl1111d11.-Dista de la prim'-'ra 36 leguas, y de la se
gunda 6. 

On1crnr¡í11.-J\I NE. ele la pohlacion comienza una ca
dena lle cerros que se llaman: La Cantera, El Pení y El 
Pcl:ulo, cimas las más elevadas, y terminan en Río Gran
de· siguiendo la misma dirección se encuentran los ce
rr�s tic la Calandria, La Cebolla, El Aire Grande y 
V cinte Idolos, calculándose á este último 2,630 metros 
de altura sobre el nivel del mar. Dichos cerros, unos 
se encadenan con Jos de Tlacuilotepcc, del Distrito de 
Tchuacán, y otros con los de Abad y Tlacotepec, según 
se dirá en su lugar. 

llidrv/11�ia jlm•ial.-A1 S. de este pueblo y á 400 me
tros, corr� el rlo que se origina de Ticotlán, Teopan y 
Abad; describe entre In demarcación del terreno de este 
pueblo una curvatura de r,ooo metros para desembocar 
en dirección al E. en terrenos de Tepelmeme. A 4 le· 
guas de distancia, y de S. á N. corre el Rlo Grande, 
orirrinado de los terrenos de Abad, Tlacotepec y este 
pu�blo, y describiendo entre la demarcación una cun·a· 
tura de 3 leguas: desemboca en el punto llamado Lao; 
Trojes, haciendo allí su confluencia el rfo de la Laguna 
que, continuando en dirección al N., forma el Río Hon
do. En la demarcación puede decirse que no hay lugar 
en que no se encuentre agua, ya filtrándose de las rocas, 
ya nacientes de un cenega!, ó manantiales constantes de 
agua; omitiendo, pues, su descripción, se hacen constar 
solo los nombres de los ríos principales . 

Cttel'flS )' gn1t.rs.-Se encuentran muchas cuevas, pero 
las principales son conocidas con los nombres de Olme
do, del Humo, del Muerto, del Agua Bendita y del Ve· 
nado, teniendo la principal, que es la del Agua Bendita, 
1 5 varas de longitud por 8 de latitud y 5 de altura. La 
primera recibió su nombre del apellido de un famoso la
drón que se guarecla en ella, de origen español, y que 
perseguido por la justicia, furtivamente se separó, igno
rándose cnál fué la dirección que tomó; pero esto pasaba 
en la época de la insurrección del país contra la corona 
de España. 

Edificios j11íb/icos.-H.ay un templo católico que mide 
de longitud 44 varas, de latitud 14 y de altura 14; es de 
canterla su construcción y cubierta de bóveda; la focha 
de su edificación es el año de 1867, y su valor estimati
vo es de $10,000. Al costado izquierdo del templo es
tán las casas curales, las que se componen de 5 piezas, 
construidas en el ai10 de 1800, valorizadas en $600. Hay 
unas casas municipales compuestas de 8 piezas de mam
posterla, construidas en el año de 1600, y cuyo valor es 
de 1,500. Hay otras casas particulares de mamposte
ría que circundan la plaza municipal, pero todas en Jo 
general son de palma y zotol. 

Histoda.-La tradición asegura que este pueblo exis
tió cerca de Coixtlahuaca, y es probable, porque á dis
tancia de media legua, en dirección al N. de dicha po
blación, se encuentran vestigios de casas en donde se
gún se asegura por los habitantes de alll, existió esta 
familia, separándose de aquel lugar en las épocas de 
hambre y peste; y diseminada la familia, la última parte 
puso su asiento en el lugar que hoy ocupa, tomando el 
nombre de Buenu·ista, por la posición dominante que 
tiene. Es también probable que toda esta comarca foé 
un pueblo guerrero, pues en todas las cúspides de los 
cerros hay fortalezas, llamando la atención la de Veinte 
!dolos, que es accesible sólo por la parte del N. Es de 
notarse que siendo un pueblo de nueva creación ha si-
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do hostilizado por los demás, y principalmente tratándo
se de los terrenos; pues desde 1 706 vino <siendo despo
jado de \'arias fracciones, hasta que en 1857 el Superior 
Gobierno, como una medida de paz, y con fundamento 
del compromiso celebra do con este pueblo y Abad, di· 
vidió la área en que se encontraban mancomunados, 
dándole á cada uno su parte de ejidos, en proporción 
de su censo, y mandando vender el exceclente conforme 
á la ley; y sin embargo ele que en este sentido pem1a.ne
cen aún las hostilidades, conserva. sus posiciones, sin 
aclararse por I¡,•iiitlan y Astatla. los verdaderos Hmites 
que deben reconocerse. Al NE., y á distancia ele 4 le· 
guas, tiene una ranchería llamada Rlo Grande. 

B11enavista. Pllehlo y municipalidad del Distrito 
de Jamiltepec, Estado de Oaxaca, con 265 habitantes, 
ele los que u 3 son hombres y t 4 z m1tjeres, por lo cual 
es Agencia municipal c.Jmpuesta. de tm agente y dos re· 
gidores. No se conoce con otro nombre que el que lleva. 

Si'l11ac1'J11 top(Jg¡dfica. - Este pueblo está ubicado en 
terreno barrancoso. Por la parte N. de Ja jurisdicción 
atravie.o;a Ja cordillera. de Santa Rosa, que viene del pue
blo de Mesones y se une con la cordillera de Xochixtla
huaca del Estado de Guerrero. Por Jos demás rumbos 
son lomas de insignificante altura. El cerro más alto de 
la jurisdicción es Zanapila, á 600 metros sobre el nivel 
del mar. 

Este pueblo está en terreno muy accidentado, y entre 
árboles frutales. Sus habitantes son pastores muy labo
riosos, sobrios y exactos en et pago de sus contribucio
nes; su ocupación es en las labores de rampo y cría de 
ganado cabrío. Las enfermedades reinantes -son las fie
bres catarrales. 

Limiles.-Confina al N. con San Antonio Ocotlán, por 
el O. con la cuadrilla del Agua Fría del Estado de Gue
rrero, por el Sur con Huajintepec del propio Estado de 
Guerrero, y por el E. con Cacahuaxtepec. 

Exlt11sió11.-La extensión superficial de la jurisdicción 
es plana, de dos leguas cuadradas, dos leguas de N. á S., 
y una de E. á O. 

Allil11á.-Su altitud sobre el nivel del mar es de 400 
metros. 

Te111petal11m.-Su clima es caliente, y el ,·iento domi
nante es el del SO. 

Disla11cia.-Dista de la. cabecera 23 leguas, y de la 
Capital del Estado, 103. 

Vi'e11lo á que queda es/a pob/aciú11.-Está al O. de la 
cabecera, y al SO. de la Capital del Estado. 

Orograjía.-Cruza por el N. Ja cordillera de Santa Ro
sa que viene del pueblo de Mesones y se une al O. con 
las deXochixtlahuaca del Estado de Guerrero. Por los 
demás rumbos son lomas y barrancas ele insignificante 
altura. El cerro más alto es el de Zanapila á 600 me
tros sobre el nivel del mar. 

Hidrología jl11vial. - Por el S. corre el arroyo de la 
Raya qt\e nace en la cuadrilla del Agua Fría, del Esta
do de Guerrero, y desagua al S. en el arroyo de Tuza
pa, del pueblo del Maguey. El arroyo de la Yerbasan
ta, que cruza por el O. de la población y tiene su naci
miento en el Cerro del Bntjo de la jurisdicción, y desagua 
en el arroyo de la Raya. El arroyo grande que nace 
en el Cerro de Zanapila, al N., y desagua en el arroyo 
de la Raya. 

Edifidos p1;/J/kos. - Tiene una iglesia, una casa. mu
nicipal, y una cárcel de materiales de palos, tierra y te
chos de zacate. 

Un panteón con cerco de palos, el valor de estos edi· 
ficios es el de $ 1 14. 

Buenavista. Mineral de la jurisdicci6n de Bravos, 
Estado de Guerrero. Produce plata. . . 

Buenavista. Mineral de Azuláquez, de la m11mc1-
pa.lidad de Chilpancingo, Distrito de Bravos, Estado de 
Guerrero; su mina hoy paralizada es de plata: La Ca· 
lera. 
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Buenavista. l\'Jineral del cantón Hidalgo del Pa
rral, Estado de Chiliuahua. 

El Mineral fué descubierto en I 8.n, hallfodose sobre 
el nivel del mar, á 1,592 metros. Posee dos minas de 
plata, empleándose en el beneficio el sistema de fuego. 

Buenavista. Mineral del Estado de Durango. Pro
duce plata. 

Buenavista de Oriente. Rancho de la munici
palidad de Reynosa, Distrito del Norte, (Matamoros), 
Estado de Tamaulipas. 

Buenavista. Comisaría de la municipalidad de 
Guasa vas, Distrito de Moctezuma (Oposurn), Estado de 
Sonora. 

Buenavista. Celaduría de la alcaldía de Si l'irijoa, 
directoría y Distrito del Fuerte, Estado de Sinaloa. 

Bnenavista. Celaduría de la directoria y alcaldía 
de Siqueros, Distrito de Mazatlán, Estado de Sinaloa . 

Buenavista. Celadur ía de la alcaldía, directoría, 
Distrito y Estado de Sinaloa. 

Buenavista. Congregación de la municipalidad dt: 
Allende, Estado de Nuevo León, con 434 habitantes. 

Buenaviata. Congregación de la municipalidad de 
Rayones, Estado de N uevo León, con 1 I7 habitantes. 

Buenavista. Congregación de la tenencia de la 
municipalidad de Tepalcatepec, Distrito de Apatzingán, 
Estado de Michoacán, con 400 habitantes. 

Buenavista. Congregación del municipio y partido 
de V alles, Estado de San Luis Potosí. 

Buenavista. Congregación de la municipalidad de 
San Jaan, cantón de Acayucan, Estado de Veracruz, con 
63 habitantes. 

Buenavista. Congregación de la municipalidad de 
Tenejapa, cantón de Orizaba, Estado de Veracruz, con 
128 habitantes. 

Buena vista. Hacienda del partido y municipalidad 
de Campeche, Estado de este nombre. 

Buenavista. Hacienda de la municipalidad y par
tido del Carmen, Estado de Campeche. 

Buenaviata. Hacienda del Distrito y municipali
dad del Saltillo, Estado de Coahuila, con 81 habitantes. 
Se halla situada á Si kilómetros al SO. de la ciudad del 
Saltillo. Su altura sabre el nivel del mar, es de i,770 
metros. 

Buenaviata. Hacienda de la municipalidad de S. 
Cristóbal, departamento del Centro, Estado de Chiapas . 

Buenavista San Nicolás. Hacienda de Ja mu
nicipalidad de Zinacantlán, departamento del Centro, 
Estado de Chiapas. 

Buenavista San Vicente. Hacienda de la mu
nicipalidad de Zapaluta, departamento de Comitán, Es
tado de Chiapas. 

Buenavista. Hacienda de la municipalidad de Zo
coltenango, departamento de Comitán, Estado de Chia
pas. 

Buenavista Santiago. Hacienda de Ja munici
palidad de Ixtapa, departamento de Chiapa, Estado de 
Chiapas. 

Buenavista. Hacienda de la municipalidad Trini
dad de la Ley, departamento de Chiapa, Estado de Chia
pas. 

Buenavista. Hacienda de la municipalidad de S. 
Carlos, departamento de Chilón, Estado de Chiapas. 

Buenaviata .A.lacté. Hacienda. de la municipali
dad de Ococingo, departamento de Chitón, Estado de 
Chiapas. 

Buenaviata. Hacienda de la municipalidad de Sal
to de Agua, departamento del Palenque, Estado de Chia
pas. 

Buenavista. Dos haciendas del departamento y 
municipalidad de Pichucalco, Estado de Chiapas. 

Buenavista. Hacienda 'de la municipalipad de So
losuchiapa, departamento de Pichucalco, Estado de Chia
pas. 
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Buenavista Carmen. Hacienda ele la municipa
lid:Hl y depar tamento de Simojo,·el, Estado de Chiapas. 

Buenavista. Hacienda de la municipalidad de 
Plátanos, departamento ele Simojovel, Estado de Chia
pas. 

Buenavista San Vicente. Haciencla de la mu
nici palidad 1le lifetapa, departamento de Soconusco, Es
tado de Chiap.is. 

Buenavista San Cristóbal. Hacienda de la mu
nicipalidad de Tapachula, departamento rl-= Soconusco, 
Estado de Chiapas. 

Buenavista caliente. Hacienda de la municipa· 
lidad de Tuxtla Chico, departamento de Soconus1:0, Es
tado de Chiapas. 

Buenavista San Antonio. Hacienda del depar
tamento y municipalidad de Tuxtla Gutiérrez, Estado 
de Chiapas. 

Buenavista San Ignacio. Hacienda dt! la muni
cipalidad y departamento dt: Tuxtla Gutiérrez, Estado 
de Chiapas. 

Buenavista. Hacienda de la municipalidad de Ji
quipilas, departamento de Tuxtla Gutiérrez, Estado de 
Chiapas. 

Buenavista. Hacienda del cantón Guerrero (Con
cepción), Estado de Chihuahua, á 23 kilómetros al NE. 
del pueblo de Barhiniva. 

Buenavista. Hacienda del cantón Hi<lalgo, E�ta
do de Chihuahua, á 35 kilómetros al N. de la ciudad Hi
dalgo del Parral. 

Buenavista. Hacienda del partido y municipali
dad de Irapuato, Estado de Guanajuato, con 932 habi
tantes. 

Buenavista. Hacienda del partido y municipali
dad de Pt!njamo, Estado de Guanajuato, con 5 15 habi
tantes . 

Buenavista. Hacienda del partido y municipali
dad de Piedra Gorda, Estado de Guanajuato, con 67 
habitantes. 

Buenavista. Hacienda del Distrito y municipio de 
Bravo, Estado de Guerrero. . 

Buenavista. Hacienda de la municipalidad de Ix
tlahuacán de los Membrillos, cantón 1 •!.ó de Guadalaja· 
ra, Estado de Jalisco. 

Buenavista. Hacienda del departamento y muni
cipalidad de Zapopan, cantón x'? ó de Guadalajara Es-
tado de Jalisco. 

' 

Buenavista. Hacienda de la municipalidad de 
Teocuitatlán, 4? cantón (Sayula), Estado de Jalisco. 

Buenavista. Hacienda de la municipalidad de Ix
tapaiuca, Distrito de Chalco, Estado de México, con 90 
habitantes. 

Buenavista. Hacienda de la municipalidad de 
Ateneo, Distrito de Lerma, Estado de México, con x 2 

habitantes. 
Buenavista el Grande. Hacienda de la munici· 

dalidad de Temoaya, Distrito de Lerma, Estado de Mé
xico, con 396 habitantes. 

Buenavista Hacienda de la municipalidad de 
Texcatitlán, Distrito de Sultepec, Estado de México con . ' 
379 habitantes. . 

Buenavista Haciendade la municipalidad deCon· 
tepec, D

.
istrito de .Maravatfo, Estado de Michoacán, con 

5 7 5 habitantes. 
Buenavista. Hacienda de la municipalidad de Tza

capú, Distrito de Pátzcuaro, Estado de Michoacán, con 
99 habitantes. 

Buenavista. Hacienda de la municipalidad y Dis
trito de Tac.ámbaro, Estado de Michoacán, con 472 ha
bitantes. 

Buenavista. Hacienda de la municipalidad de Su
supuato, Distrito de Zitácuaro, Estado de Michoacán, 
con 173 habitantes. 

Buenavista. Hacienda de caña del Distrito y mu· 
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nicipio de Morelos, Estado del mismo nombre, con 200 
hahitantcs, situnda en las orillas y al Sur de Cunutla, á 
to lcg11as E. SE. de Cuern:l\'nca, y sus productos se es
timan en 50,000 arrobas de nz1icar. 

Buenavista. Hadenda y municipalidnd del Distri· 
to ele Ocotlán, Estado de Onxar.a, con 779 habitantes, 
ele los <1uc 42.1 son hombres y 350 mujeres, por lo cual 
tiene Ayuntamiento compuesto de un presidente, cuatro 
regidores y un síndico p rocurador. 

Sit111mií11 l1'f<!i:11íjim.-El terreno en que se ubica es 
la dma de una loma, y presenta bonita \'ista porque do
mina todo el Valle. 

Lí111i/1'J,-Confina al N. con San Pedro Apóstol, al O. 
con el mismo, la Hacienda rld Verjel y San Felipe 
Aptistol; al S. con San Juan Logolaba, y al E. con la 
Hacienda de Valdeflores, Santa Gertmdis, Santa Ana 
Tlapacoya y Ayoquezco. 

Exlmsi{111.-La extensión superficial del terreno es de 
7 leguas cuaclraclas. Su mayor longitud de E. á O. es 
de 2� leRuas, y su mayor latitud de S. á N., es de 3. 

Allil11d.-Hstá situada esta hacienda á I ,550 metros 
de altura sobre el nh•el del mar. 

1i'lllperat111a.-Su clima es templado. El aire domi
nante es el del N. 

ll"imlo d 911c qucdti esta /1admda.-Está al SE. de la 
cabecera del Distrito, y al S. de la Capital del Estado. 

DiJla11da.-Dista de la primera d leguas, y de la se· 
.gunda 12!. 

Orogrnfia.-A esta hacienda la atraviesa una monta· 
ña que corre de S. á O .  E l  cerro más ele.-ado que tie· 
ne es el de la l\Iina, con 1,800 metros de altura sobre el 
nivel <Id mar. 

Ht'J10/ogía júwial.-Al O. de esta finca pasa un arro· 
yo que corre de S. á N. Su nacimiento está en sus mis· 
mos terrenos y desemboca en el Atoyac. 

Edijidos p1íblitos.-Hay una capilla pequeña construí· 
da de cal y canto, en valor de $1,000. 

Una pieza destinada para prii;ión, formada de pared 
de adobe y techo de tejas, en valor de $140. 

Un panteón, en valor de $20. 
Buenavista San Antonio. Hacienda del Distri· 

to de Tlacolula, Estado de Oaxaca, con 198 habitantes, 
de Jos que 1 oo son hombres y 98 mujeres. 

Sil11aa"ó11 t11J>rzs:11ífica.-Está situada en una altura que 
domina á los terrenos de Teitipac, cuyo lugar es pinto
resco. 

Li111iles.-Confina al N. con Tlacochahuaya, al S. con 
Sto. Domingo J alieza, al E. co11 S. Juan y S. Sebastián 
Teitipac, y al O. con Coyotepec. 

E.i:le1m"ón.-La extensión superficial del terreno es de 
2 leguas cuadradas. 

Telll}t1nl11ra.-Su clima es templado, y el aire domi
nante es el del E. 

Viento d q11e q11eda esta po/J/ación.-Está al SO. de Ja 
cabecera, y al SE. de la capital del Estado. 

Dist1111eia.-Dista de la primera 4 leguas, y 4i de la 
segunda. 

OrogtaJía.-AI O. está el Cerro del Mirador, el cual 
tiene 1,800 metros de altura sobre el nivel del mar. 

Ht'drologíajl1wí'al.-Atraviesa los terrenos de esta po
blación un riachuelo que se conoce con el nombre de S. 
Antonio. ·Nace en d paraje llamado Ojo de Agua, y 
desemboca en Jos terrenos de S. Sebastián Teitipac. 

Cuevas y gutlas.-Hacia el O. y á media legua de dis· 
tancia existe la Cueva. del Tejón. Su extensión en el 
interior es de 12! metros. 

Edificios ptíblkos. Tiene el siguiente: 
Una capilla de pared de cal y canto, y techo de te

rrado; fué construido en el año de 1823; su valor es de 
$1,500 

Ht"stoda.-EstJJ. finca fué fundada en el año de 1717. 
Su nombre se origina. de la posición que guarda. 

.Buenavista. Hacienda de la municipalidad de 
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San Andrés Cholula, Distrito de Cholula, Estado de 
Puebla. 

Buenavista. Hacienda de la municipalidad y Dis
trito de H uejotzingo, Estado de Puebla. 

Buenavlsta. Hacienda de la municipalidad de 
Tiangu ismanalco, Distrito de A tlixco, Estado de Puebla. 

Bnenavista. Hacienda de la municipalidad y Dis· 
trito de Libres, Estado de Puebla, á 8� kilómetros al 
NE. de S. Juan de los Llanos, cabecera del Distrito. 

Buenavista. Hacienda de la municipalidad del 
Palmnr, Distrito de Tecamachalco, Estado de Puebla. 

Buenavista. Hacienda de la municipalidad de 
Axnlpan, Distrito de Tehnacán, Estado de Puebla, á 3 
kilómetros al N. de Ja c.abecera municipal. 

Buenavista. Hacienda de la municipalidad de No· 
paJuca.n, Distrito de Tepeaca, Estado de Puebla. 

Buenavista. Hacienda de la municipalidad de 
Santa Rosa, Distrito y Estado de Querétaro, con 186 
habitantes. Se halla situada en un llano descubierto, á 
8� leguas al N. NO. de Ja capital del Estado. 

Buenavista. Hadenda del municipio y partido de 
GuadaJc¡izar, Estado de San Luis Potosí. Se halla si· 
tuada á 52 kilómetros al E. SE. de Ja ciudad y mineral 
de Guadalcázar. 

Buenavista. Hacienda de la municipalidad de Ro· 
sa Mo rada, prefectura de Acaponeta, Territorio de Te· 
pie, á 26 kilómetros al NO. de su cabecera municipal. 

Buenavista Hacienda de la municipalidad de So
to la Marina, Distrito del Centro, Estado de Tamauli
pas. 

Buenavista. Hacienda de la municipalidad de 
Santa Bárbara de Ocampo, 4� Distrito, Estado de Ta
maulipas. Sus terrenos producen caña de azúcar, arroz, 
maíz, frijol, garbanzo, maderas, zarzaparrilla, plátano, 
otras frutas, y abundantes pastos. Se halla situada á 
16 kilómetros al NO. de la cabecera municipal. Mide 
1 sitio de ganado mayor y 3 fanegas. 

Buenavista San José. Hacienda de la municipa
lidad de Ixtacuixtla, Distrito de Hidalgo, Estado de 
Tlaxcala, con 97 habitantes. 

Buenavista. Hacienda de la municipalidad de 
Tlaxco, Distrito de Morelos, Estado de Tlaxcala, con 
190 habitantes. Se halla situada á 6 kilómetros al O. 
de la Estación de Soltepec, del Ferrocarril Mexicano. 

Buenavista San José. Hacienda de la mi.micipa
lidad de San Pablo del Monte, Distrito de Zaragoza, Es
tado de Tlaxcala, con 23 habitantes, á 6 kilómetros al 
N. de su cabecera municipal. 

Buena vista San José. Hacienda de la municipa
lidad de Tetlatlahuca, Distrito de Zaragoza, Estado de 
Tlaxcala, con 23 habitantes. Se halla situada á 2 kiló
metros E. de la cabecera municipal. 

Buenavista San Diego. Hacienda de Xicoten
catl (Papalotla), Distrito de Zaragoza, E.c;tado de Tlax
cala, con 47 habitantes, á 6 kilómetros al N. de su ca
becera municipal. 

Buenavista. Hacienda y congregación de Ja mu
nicipalidad y cantón de Córdoba, Estado de V eracruz. 

Buenavista. Hacienda de Ja municipalidad de Pá
nuco, cantón de Ozuluama, Estado de Veracruz. 

Buenavista. Finca rústica de la municipalidad y 
partido de Hunucmá, Estado de Yucatán. 

Buenavista. Finca rústica de la municipalidad y 
partido de Mérida, Estado de Yucatán, á 7 kilómetros 
NE. de la cabecera. 

Buenavista. Finca rural en la margen izquierda 
del Río Hondo, región austral del partido de Peto, Es· 
tado de Yucatán. 

Buenavista. Finca rústica de Ja municipalidad de 
Cozumel, partido del Progreso, Estado de Yucatán. 

Buenavlsta. Finca rústica de la municipalidad de 
Hocabá, partido de Sotuta, Estado de Yucatán. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad y parti-
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do de Aguascalientes, Estado de este nombre, situado á 1 Buenavista. Rancho de la. municipalidad de Ca· 
40 kilómetros al SO. de la capital. natlán, partido de la capital, Estado de Durango. 

Buenavista. Finca rústica de la municipalidad y Buenavista. Rancho de Ja mnnicipaliciarl de Ro-
partido de Tizimín, Estado de Yucatán. deo, partido de San Juan dt:I Río, Esta.do ele Durango. 

Bnenavista. Finca rústica de la municipalidad y Buenavista. Rancho de la municipnlidad de Cua-
partido de Valladolid, Estado de Yucatán. jimalpa, prefoctura de Tacubaya, Distrito Federal. 

Buenavista. Hacienda de la municipalidad de Te- Buenavlsta. Cerro de la ''ertiente austral de la se-
petongo, partido de Jerez, Estado de Zacatecas, á 15 ki- rranfa de Ajusco. Se cle\·a al N. de Totolapa, Distrito 
16metros al E. de la cabecera municipal. de \"autepec, Estado de l\lorelos. Produce ocote, enci· 

Buenavista. Hacienda de Ja municipalidad y par- no, madroño, oyametl, palo dulce, tlaxistli, palo amari-
tido de Ojocaliente, Estado de Zacatecas. llo, palo amargoso, álamo, tlalcahuat<: y fresno. 

Buenavista. Hacienda de Ja municipalidad y par- Bnenavista. Rancho de la municipalidad y parti-
tido de Pinos, Estado de Zacatecas, á 40 kilómetros a! do de Acámbaro, E!">tado de Guanajuato, con 98 habi· 
S. de la cabecera. tantes. 

Buenavista. Hacienda de la municipalidad y par- Buenavlsta. Ranchos 1'.', 2'.' y 3'.' del partido y mu-
tido de Sombrerete, Estado de Zacatecas, á 16 kilóme- nicipalidnd de Aba.solo (Cuitzeo de los Naranjos), Esta
tros al S. de la cabecera de partido. do de Guannjuato, con 77, 96 y 3r habitantes, respecti

Buenavista. Ribera de la municipalidad y partido \'amente. 
de Teapa, Estado de Tabasco. Buenavista. Rancho del Estndo, pnrtido y muni-

Buenavista. Vepta de la municipalidad de San cipalidad clt" Guanajuato, con 59 habitantes. 
Salvador el Verde, Distrito de Huejotzingo, Estado de Buenavlsta Rancho del partido y municipalidad 
Puebla. de lturbide, Estado de Guanajuato, con 52 habitantes. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de San- Buenavista. Rancho de la municipalidad de Cue-
tiago, partido del Sur, territorio de la Baja California. rámaro, partido de Pénjamo, Estado de Guanajuato, con 

Buenavista. Rancho de la municipalidad y partí- 57 habitantes. 
do de Aguascalientes, Estado de este nombre, situado á Buenavlsta. Rancho del partido y municipalidad 
20 kilómetros NE. de la capital. de Purísima del Rincón, Estado de Gnanajuato, con 79 

Buenavista. Rancho de la municipalidad y partí- habitantes. 
do de Aguascalientes, Estado de este nombre, situado á Buenavista de Bemández. Rancho del partido 
38 kilómetros al E. de la capital. y municipalidad de Romita, Estado de Guanajuato, con 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Jesús 181 habitantes. 
María, partido y Estado de Aguascalientes. Buenavista Chica. Rancho del partido y muni-

Buenavista. Rancho de la municipalidad, Distrito cipalidad de Romita, Estado de Guanajuato, con 62 
y Estado de Colima, con 159 habitantes. habitantes. 

Buenaviata. Rancho de la municipalidad y Dis- Bnenavista l� Rancho de la municipalidad y par-
trito de Monclova, Estado de Coahuila. tido de San Felipe, Estado de Guanajuato, con 207 ha-

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Na- bitantes. 
dadores, Distrito de Monclo\·a, Estado de Coahuila. Buenavista 2'? Rancho de la municipalidad y par-

Buenavista. Rancho de la municipalidad de San tido de San Felipe, Estado de Guanajuato, con 15 babi· 
Pedro, Distrito de Parras, Estado de Coahuila. tantes. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Gige- Buenavlsta 3'? Rancho de la municipalidad y par-
do, Distrito de Río Grande, Estado de Coahuila. tido de San Felipe, Estado de Guanajuato, con i8 ha-

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Ar- bitantcs. 
teaga, Distrito del Saltillo, Estado de Coahuila. Buenavlsta 4'.' Rancho de la municipalidad y par-

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Ra· tido de San Felipe, Estado de Guanajuato, con 84 ha
rnos Arizpe, Distrito del Saltillo, Estado de Coahuila; bitantes . 
.35 habitantes. Buenavlsta 1'.' Rancho de la municipalidad de 

Buenavista. Rancho del Distrito )' municipalidad Pozos, partido de San Luis de la Paz, Estado de Gua-
de Viezca, Estado de Coahuila; 12 habitantes. najuato, con 109 habita.ntes. 

Buenavista. Montañas de la hacienda clel mismo Buenavista 2'? Rancho de la municipalidad de 
nombre, al S. de la ciudad del Saltillo. Forman di ver- Pozos, partido de San Luis de la Paz, Estado de Guana
sas cordilleras bajas y paralelas, estrechando el terreno juato, con 21 habitantes. 
conocido con el nombre de la Angostura, punto notable Bueuavista. Rancho del partido y municipalidad 
por la batalla librada entre las fuerzas mexicanas y ame- de Santa Cruz, Estado de Guanajuato, con 78 habi
ricanas el día 23 de Febrero de 1847. (Véase Ang<.lS· tantes. 
tura.) Buenavista Rancho de la municipalidad y parti-

Buenavista. Rancho de la municipalidad de San do de Tarimoro, Estado de Guanajuato, con q6 habi
Crist6bal, departamento del Centro, Estado de Chiapas. tantes. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Inde· Buenavlsta. Una de las principales eminencias de 
pendencia, departamento de Comitán, Estado de Chiapas. la sierra de Guanajuato. Se levanta al NE. del mine

Buenavista Santa Inés. Rancho de Ja munici- ral de la Luz. 
palidad de Margaritas, departamento de Comitán, Esta· Buenavista. Pueblo del Distrito de Alarcón, mu-
do de Chiapas. nicipalidad de Tasco, Estado de Guerrero, á 1 r leguas 

Buenavista Santiago. Rancho de la municipali· al E. de Tasco en una hondonada entre dos barrancas. 
dad de Mazatán, departamento de Soconusco, Estado El clima es algo cálido, seco y sano. Tiene 800 habi
de Chiapas. tantes, que se ocupan en la siembra de maíz y frijol, en 

Buenavist a  San Antonio. Hacienda de la mu- la crla de ganado �·acuno, y en la herrería, carpintería 
nicipalidad de Tuxtla Chico, departamento de Soconus· y albai\ileria. 
co, Estado de Chiapas. Buenavlsta. Rancho de la municipalidad de Te-

Buenavista San Antonio. Rancho de la muni- cuanapa, Distrito de Tavares, Estado de Guerrero. 
cipalidad y partido de Indé, Estado de Durango. Buenavlata. Rancho del municipio y partido de 

Buenavista San Vicente. Rancho de la muni· la Unión, Estado de Guerrero. 
cipalidad y partido de Indé, Estado de Durango. Buenavlata. Rancho de la municipalidad y Distri-
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to dt: Apnn, gstndo de Hidnlgo, ron 43 hnbitantes. Se 
h:11la i;ituadn á 10 kilómetros al E. ele la cabecera mu
nicipal. 

Buena vista. Rand10 de la 1mlflicipalidad de H uau. 
tia, Distrito tic Hrn:jutla, Estado de Hidalgo; 22 habi
tanh:s. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad y Distri· 
to de Huichapan, Estatlo clt: Hic\nlgu; 328 habitantes. 

Buenavista. Rancho tic la municipalidad de Ala· 
mos, Distrito dé Jacala, Estado de Hidalgo ; 66 habi· 
tanks. 

Buenavista. Rancho de la municipa li<lacl de Tol· 
cayuca, Distrito de Pachnca, Estado de Hidalgo; 95 
habitantes. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad ele Zin· 
guilucan, Distrito de Tulancingo, Estado de Hidalgo, 
con 52 habitantes. 

Buenavista. Cerro en la falda oriental de la sierra 
de Tezontlalpan, Distrito de Pachuca, Estado de Hi
dalgo. 

Buenavista. Montaña de la sierra de Pachuca, 
al E. del pnt!blo de Cerezo, y al N. de la ciudad de Pa· 
chuca, Estado de Hidalgo. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Ix· 
tlahuacán del Rfo, cantón 1� ó de Guadalajara, Estado 
de Jalisco. 

Buenavista. Rancho de fa. municipalidad de Jo· 
cotepec, cantón de Guadalajara, Estado de Jalisco. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de San 
Pedro, cantón de Guadalajara, Estado de Jalisco. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Za
potlanejo, 1er. cantón del Estado de Jalisco. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de la 
Unión, cantón de Lagos, Estado de Jalisco. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Aran· 
das, cantón 3? ó de la Barca, Estado de Jalisco. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Ato
t�niko el Alto, cantón 3" ó de la Barca, Estado de Ja
hsco. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de De
gollado, rantón 3!! 6 ele la Barca, Estado de Jalisco. 

Buenavista. Rancho de Ja municipalidad de Oco
tlán, cantón 3" ó de la Barca, Estado ele Jalisco. 

Buenavista. Rancho de Ja municipalidad de Jesús 
María, cantón 3� ó de la Barca, Estado de Jalisco. 

Buenavista. Rancho de Ja comisaría municipal ele 
la Purificacit)n, 6? cantón (Autlán), Estado de Jalisco. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Te
namastlán, 6" cantón (Autlán), Estado de Jalisco. 

Buenavista Rancho de la municipalidad de Ciu
dad Guzmán, 9'.' cantón del Estado de Jalisco. 

Buenavlsta. Rancho de Ja municipalidad de Ma
zamitla, 911 cantón (Ciudad Guzmán ó Zapotlán), Estado 
de Jalisco. 

Buenavista. Rancho de la municipalidacl de San 
Gabriel, 9? cantón (Ciudad Guzmán ó Zapotlán), Estado 
de Jalisco. 

Buenavlsta. Rancho de la municipalidad de To
nila, 9º cantón (Ciudad Guzmán ó Zapotlán), Estado de 
Jalisco. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Huau
chinango, 10? cantón (Mascota), Estado de Jalisco. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de la 
Encamación, 11':' cantón (Teocaltiche), Estado de Ja· 
lisco. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Ja
lostotitlán, 11� cantón (Teocaltiche), Estado de Jalisco. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Teo
caltiche, 11� cantón del Estado de Jalisco. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Et· 
zatlán, 1 2!! cantón (Tequila,) Estado de Jalisco. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de la 
Magdalena, u? cantón (Tequila), Estado de Jalisco. 

BUE 

Buenavista. Ranchería ele la municipalidad de 
Tultitl:ln, Distrito de Cuautitlán, Estado de l\Iéxico con 
37 5 habitantes. 

' 

Buenavista. Ranchería de Ja municipalidad 'J Dill· 
trito de Jilotepec, Estado de México, con 280 babi· 
tan tes. 

Bnenavista y Papas. Ranchería ele la municipa· 
lidad de Otumba, Distrito de Morelos, Estado ele Mé
xico, con 72 habitantes. Se halla srtuada á 7 kilcSme· 
tros al E. t SE . de la ciudad ele Otumba. 

Buenavista. Ranchería de la municipalidad de 
Tecualova, Distrito ele Tenancingo, Estado ele México,. 
con 29:? habitantes. 

Buenavista Rancho ele Ja. municipalielacl de Cali
maya, Distrito de Tenango, Estado de México, con 6 
habitantes. 

Buenavista y Caramicuas. Rancho ele! munici
pio y Distrito de Ario, Estado de l\fichoacán, con 35 
habitantes. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Pa
rácuaro, Distrito de Apatzingán, Estado de Michoa.cán, 
con 4 habitantes. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad y Dis
trito de Apatzingán, Estado de Michoacán, con 19 ha
bitantes. 

Buenavista. • Rancho de la municipalidad y Dis· 
trito de Coalcomán, Estado de Michoacán, con 13 ha
bitantes. 

Buenavista r Rancho del Distrito y municipali
dad de Huetamo, del Estado de Michoacán, con 8 ha
bitantes. 

Buenavlsta 2� Rancho del Distrito y múnicipali
dad de H uetamo, del Estado de Michoacán, con 26 ha
bitantes. 

Buenavista. Rancho de Ja municipalidad de Zi· 
rándaro, Distrito de Huetamo, Estado de Michoacán, 
con 205 habitantes. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad y Dis· 
trito de Morelia, Estado de Michoacán, con 23 habi
tantes. 

Buena Vista. Rancho de la municipalidad de 
Tingüindín, Distrito de Jiquilpan, Estado de Michoacán, 
con 160 habitantes. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Sen· 
guio, Distrito de Maravatfo, Estado de Michoacán, con 
95 habitantes. 

Buenavista (en la Mesa de Tesistepec). Ran
cho de la municipalidad de Contepec, Distrito de l\lara
vat!o, Estado de Micho:icán, con 26 habitantes. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Acuit· 
z(o, Distrito de Morelia, Estado de Michoacán, con 42 
habitantes. 

Buenavlsta. Rancho de la. municipalidad de Chu· 
cándiro, Distrito de Morelia, Estado de Michoacán, con 
33 habitantes. 

Buenavlsta. Rancho de la municipalidad y Distri
to de Morelia, Estado de Michoacán, con 60 habitantes. 

Buenavista. Rancho del Distrito y municipalidad 
de Puruándiro, Estado de Michoacán, con 143 habitan
tes. 

Buenavista. Rancho de Ja municipalidad de Ca
rácuaro, Distrito de Tacámbaro, Estado de Michoacán,. 
con 6 habitantes. 

Buenavista. Rancho de Ja municipalidad de Ca· 
rácuaro, Distrito de Tacámbaro, Estado de MichoacánP 
con 29 habitantes. 

Buena Vista 3� Rancho del mismo nombre, del 
Distrito y municipalidad de Tacámbaro, Estado de Mi
choacán. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad y Dis
trito de Uruapan, Estado de Michoacán, con 10 habi
tantes. 

Buenavlata. Rancho de Ja municipalidad de Uca-
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reo, Distrito de Zinapécuaro, Estado de Michoacán, con 
179 !labitantes. 

Buenavlsta. • Rancho de la municipalidad de An
gangi.1eo, Distrito de Zitácuaro, Estado de Michoacán, 
con 40 habitantes. 

Buenavista l � Rancho de la municipalidad de 
Angaugueo, Distrito de Zit!icuaro, Estado de i\lichoa· 
dn, con r 2 habitantes. 

Buenavista 2� Rancho de la municipalidad de 
Angangueo, Distrito de Zitácuaro, Estado de Michoa
cán. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Su· 
supuato, Distrito de Zitácuaro, Estado de Michoacán, 
con 78 habitantes. 

Buenavista. Rancho del Distrito y municipalidad 
de Zitácuaro, Estado de Michoacán, con 12 habitantes. 

Buenavista del 'Monte. Rancho del Distrito y 
municipalidad de Cuernavaca, Estado de Morelos, con 
50 habitantes, á 4 leguas al O. de la capital del Estado. 
Los medios de subsistencia de este ra1\cho consisten en 
la siembra de maíz y frijol, en Ja fabricación de carbón, 
y en el trabajo á jornal. Los rendimientos anuales pue· 
den estimarse en 1 ,ooo cargas de maíz, 200 de frijol, 
1,000 de carbón, y $1,500 de productos ganados en lo 
general. Valor total, $1,800. 

Buenavlsta. Rancho de la municipalidad de Coa
tlán del Río, Distrito de Tetecala, Estado de Morelos, 
con 260 habitantes. 

Buenavista. Rancho del municipio de Totolapan, 
Distrito de Yautepec, Estado de Morelos. El giro prin
cipal de esta finca consiste en la elaboración de panela. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de 
Aramberri, fracción del Molino, Estado de Nuevo León. 

Buena Vista. Rancho de la municipaiidad de Ca
dereyta, Estado de Nuevo León, con 26 habitantes. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad del Doc
tor Arroyo, Estado de Nuevo León, con 23 habitantes. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Hua
Jahuises, Estado de Nuevo León, con 38 habitantes. 

Buena Vista. Rancho de Ja municipalidad del 
Gral. Terán, Estado de Kuern León, con 9 habitantes. 

Buenavista. Rancho de Ja municipalidad del Gral. 
Tre\·iño, Estado de Nuevo León, con 25 habitantes. 

Bnena Vista. Rancho de la municipalidad de Va
llecillo, Estado de Nuevo León, con 33 habitantes. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Za· 
ragoza, Estado de Nuevo León, con 14 habitantes. 

Buenavista . Rancho del Distrito de J amiltepec, 
Estado de Oaxaca, con 3 habitantes, de los que 2 son 
hombres y 1 mujer. Corresponde á la municipalidad de 
la hacienda de Santa Cruz. 

Siluació11 topog1áfica.-Está ubicado en terreno llano 
por todas direcciones. El terreno pertenece á la testa
mentaría del Sr. Parada. 

Extensifm.-Su extensión consiste en el lugar que ocu
pa una sola casa de palos y techo de zacate. 

Altitnd.-Su altitud sobre el nivel del mar es de 240 
metrc..s. 

Tempe10tma.-EI dima es templado, y el aire domi
nante es el dd SO. 

Ridl(1fo¡¡íti ftuvial.-El Río Oscuro corre á sus inme
diaciones.· 

Distancza,-Dista de la cabecera cuatro leguas y de 
la hacienda una, y está al N. de ambas poblaciones. 

Buena vista. Rancho del Distrito de J amiltepec, 
Estado de Oaxaca, con JI habitantes, de los que 5 son 
hombres y 6 mujeres. Corresponde á la municipalidad 
de la cabecera. 

Siluací'ón topog¡áfoa.-Est.i. ubicado en la falda de una 
loma, Por todas direcciones tiene lomas y barrancas. 
El terreno pertenece á la testamentaría del Sr. Parada. 

Exlensió11.-Su extensión es corta, porque consta de 
cuatro casas inmediatas, de palos y techo de palma. 
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DiSta11c1i1.--Dista de la cahecera tres lt'gua�, y est::í al 
E. de ella. 

Alli'tud.-Su altitud sobre el nivel dt:I mar es de 100 
metro!'. 

.Trmtrrn/11111.-Su clima es calient<..-, y ti viento rei
nante es el del SO. 

H1il111/o_r:ía jbmi1/.-EI arroyo de la Soledad corre por 
sus inmediac:iones. 

Edi'jio(ls p1íf!lk1is.-Tiene nn panteón con cerco de 
madera; vale $zo. 

Buena vista. Hancho del municipio ele San Je· 
r6nimo, Distrito de Juchitán, Estado ele Oaxaca. 

Buenavista. Rancho dd municipio de San Frnn· 
cisco del l\J ar, Distrito de J uc:hi tñn, Estado ele Oaxacn, 
situado en un llano, á r 9 leguas ni E. SE. de la cabece
ra del Distrito, y á 91 ·al SE. de la capital del Estado. 
Sus moradores hablan el zapoteco, y vh·en bajo la in· 
fluencia de un clima cálido. 

Buenavista. Rancho del municipio de San Dioni
sio del Mar, Distrito de Juchitán, Estado de Oaxaca, 
situado en las playas del Pacffico, á 1 2 leguas al E. SE. 
de Ja cabecera dd Distrito, y á 84 al SE. ele la capital 
del Estado. Sus moradores se hallan bajo la influencia 
ele un clima cálido, y hablan el guave. 

Buena vista. Rancho de la municipalidad de Ta
pana, Distrito de Juchitán, Estado de Oaxaca, situado 
en una planicie, á 28 leguas al E. de la cabecera del 
Distrito, y á 99 de la capital del Estado. El clima es 
cálido. 

Buenaviata. Rancho del municipio de Zanatepec, 
Distrito de )uchitán, Estado de Oaxaca, situado en te· 
rreno llano, á 2 1 leguas al E. de la cabecera del Distri
to, y á 93 de la capital del Estado. El clima es cálido. 
Los habitantes hablan el castellano y el zapoteco. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Yu
cinta, en el Distrito de N ochistlán, Estado de Oaxaca, 
con 4 habitantes. Situado á 2 leguas al OE., N. OE. de 
N ochistlán. Clima frie>. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad y Distri
to de Tuxtepec, Estado de Oaxaca. 

Buena vista. Rancho de la municipalidad y Distri· 
to de Acatlán, Estado de Puebla. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de San 
Pedro, Distrito de Acatlán, Estado de Puebla. 

Buenavista San Antonio. Rancho de la muni
cipalidad y Distrito de Chalchicomula, Estado de Pue
bla. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Mo, 
relos, Distrito de Chalchicomula, Estado de Puebla. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Chie
tla, Distrito de Chiautla, Estado de Puebla. 

Buenavista de Cabrera. Rancho de la munici
palidad de Xicotepec, Distrito de Huauchinango, Esta· 
do de Puebla 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Tex
melucan, Distrito de Huejotzingo, Estado de Puebla. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad y Distri
to de Tlatlauquitepec, Estado de Puebla. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad y Distri· 
to de Tecali, Estado de Puebla. 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Huey· 
tamalco, Distrito de Teziutlán, Estado de Puebla. 

Buena vista. Rancho de la municipalidad del Pue
blito, Estado y Distrito de Querétaro, con 268 habi
tantes. 

Buena-vista. Rancho de la municipalidad de No
gales, Distrito de Magdalena, E�tado de Sonora. 

Buena vista 3� Rancho clel mismo nombre, mu
nicipio de Mezquitic, partido de la capital, Estado de 
San Luis Potosí. 

Buena vista. Rancho del municipio de Carbone
ra, partido de Cerritos, Estado de San Luis Potosí. 

Buena vista � Rancho del mismo nombre, mu.. 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/diccionario_garcia_cubas/680t1A-B.html



BUE BUE 

nicipio dt: l.agunillai;, partido de Hidalgl), Estado de cipalidad de Tlapacoyan, cantón de Jalacingo, Estado 
San I.uis Potosí. de V eracru?.. 

Buena vista. Rancho del municipio de; Guadalu- Buenavista. Rancho de la municipalidad y parti-
J><:, partido <le <.:atorct:, Estado <le San Luis Potosí. do del Fresnillo, Estado de Zacatecas. 

Buena vista. Rancho del municipio de Rayón, Buenavista. Rancho de Ja municipalidad de l'lfo· 
particlo de Hidalgo, El>tado de San Luis Potos[. yahua, partido de J uchipila, Estado de Zacatecas, á 1 1 

Buena vista. Rancho cid municipio y partido del kilómetros al E. de la cabecera municipal. 
l\laíz, Estaclo de San Luis Potosí. Dista de San Luis Buenavista San José. Rancho de la nmnicipa-
Potosí 45 leguas, al NE. lidad de San lVIiguel del Mezquital, partido de Nie\•es, 

Bue11a vista. Rancho dd municipio de Matehua- Estado ele Zacatecas. 
la, partido ele Catorce, Estado de San Luis Potosi. Buenavista. Rancho de la municipalidad y partí· 

Buenavlsta. Rancho del municipio de Tierra �ue- do de Pinos, Estado de Zacatecas. 
''ª• partido ele Santa María del Río, Estado dc: S. Luis Buenavista. Rancho de la municipalidad de Sain 
Potosi. Alto, partido de Sombrerete, Estado de Zacatecas. 

Buenavista. Rancho del Distrito de Concordia, Buendia. Rancho de la municipalidad y partido 
municipio de Tepuxtla, Estado dc: Sinaloa. de Mapimí, Estado de Durango. 

Buenavista. Rancho del Distrito del Rosario, Es- Bueno (FR. EUGENIO): de la descalcez de la provin-
tado de Sinaloa, situado al SE de Matatán. cia de San Diego: este ilustre religioso es muy notable 

Buenavista. Rancho de la municipalidad y Dis- en nuestra historia por el ejemplo de virtud heroica que 
trito de Ciudad Victoria, Estado de Tamaulipas. manifestó en los sucesos escandalosos ocurridos en Mé-

Buenavista. Rancho de la municipalidad y Dis· xico cuando el Illmo. D. Juan de Palafóx desposeyó del 
trito dc: Tula, Estado de Tamaulipas. virreynato al marqués de Villena, \•irrey que era de Mé· 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Crui. xico, en el año de 1642, entrando S. l. en el Gobierno 
Jlas, Distrito del Norte (Matamoros), Estado de Tamau. (véase Villena). Hallábase nombrado vicario provincial 
tipas. el padre Bueno cuando estas ocurrencias; y habiéndose 

Buenavista. Rancho de ganado de la municipali· retirado el virrey al com·ento de Churubusco, olvidando 
dad de Laredo de Tamaulipas, Distrito del Norte (Ma- el religioso superior los agravios que habían recibido los 
tamoros), Estado de Tamaulipas. regulares, e:.pecialmente los de la provincia del Santo 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Mén- Evangelio, de este virrey que había protegido al referido 
dez, Distrito del Norte (Matamoros), Estado de Tamau- Sr. Palafóx en el despojo de los curatos, acudió al ins
lipas. tante á dicho convento á consolarlo y servirlo, y aun á 

Buenavista. Rancho de la municipalidad de Mier, prestarle algún auxilio con los re�petos y consideración 
Distrito del Norte, Estado de Tamaulipas. de que disfrutaba en el público, si se daba el caso de que 

Buenavista de Occidente. Rancho de la muni� llegara á ser insultado por el pueblo, á quien se había 
cipalidad de Reynosa, Distrito del Norte (Matamoros), pintado al marqués de Villena como traidor al soberano: 
Estado de Tamaulipas. pasados los primeros momentos ·de aquella tempestad, 

Buenavista San José. Rancho de la municipa- que puso á riesgo la vida del \0irrey, y dispuesta ya su 
lidad de San Fernando de Presas ó la Llave, Distrito salida para España, le acompañó el padre Bueno al con
de\ Norte, Estado de Tamaulipas. vento de San Martín, donde permaneció algunos días, y 

Buenavista San Juan. Rancho de la municipali- después hasta el puerto de Veracruz, no regresando á 
dad de San Fernando, Distrito del Norte (Matamoros), México hasta que se dió á la vela el marqués de Ville· 
Estado de Tamaulipas. na. De esta manera los varones religiosos saben retri

Buenavista. Rancho de la municipalidad, prefec- buir bien por mal; y un fraile de San Francisco sirvió de 
tura y territorio de Tepic. sal ,-aguardia y consuelo al que por dar gusto á quien 

Buenavista. Arroyo de la prefectura de Acapone- después correspondió tan ingratamente á su estimación, 
ta, territorio de Tepic. Nace al Occidente de la haden- había causado tantas molestias á los de su profesión y 
da del mismo nombre, y se une al río de Rosa Morada estado.-J. M. n. 
que descarga en la laguna del Desagüe. Buenos. Rancho del partido y municipalidad de 

Buenavista. Rancho y congregación de la muni- Comonfort, Estado de Guanajuato, con 27 t.Abitantes. 
cipalidad de Atzalan, cantón de Jalacingo, Estado de Buenos. Rancho del municipio y part;do de la ca· 
Veracruz. pital, Estado de San Luis Pot?Sf. . 

Buenavista. Rancho y congregación de la muni· Buenos aires (Concepción.) Pueblo de la mum-
cipalidad d� Perote, cantón de Jalacingo, Estado de cipalidad de Teocuitatlán, 4!! cantón ó Sayula, Estado 
V eracruz. de Jalisco. 

Buenavista. Rancho y congregación de la muni- Buenos aires. Congregación del municipio de San 
-cipalidad de A ctopan, cantón de Jalapa, Estado de Ve- José de Guaymas, Distrito de Guaymas, Estado de �o
racruz. nora, situada á 3 leguas N. NE. de la cabecera del D1s· 

Buenavista. Rancho y congregación de la muni- trito. 
cipalidad de Chiconquiaco, cantón de Jalapa, Estado de Buenos aires. Hacienda de la municipalidad de 
Veracruz. Zapaluta, Departamento de Comitán, Estado de Chia-

Buenavista de Alores. Ranchería y congrega- pas. 
ción de la municipalidad de Chinameca, cantón de Mi- Buenos aires. Hacienda de Ja municipalidad de 
natitlán, Estado de Veracruz. Trinidad de la Ley, departamento de Chiapa, Estado 

Buenavista. Rancho de la congregación de Chila de Chiapas. 
Pérez, municipio y cantón de Tantoyuca, Estado de Ve- Buenos aires. Hacienda de Ja municipalidad· y 
racruz. departamento de Tonalá, Estado de Chiapas. 

Buenavista. Rancho de la congregación de San . Bueuoa aires. Hacienda de la municipalidad de 
J..)iego, cantón y municipalidad de Tantoyuca, Estado de Sahuayo, Distrito de Jiquilpan, Estado de Michoacán, 
Veracruz. con 45 habitantes. . . . . 

:Buenavista. Rancho de la municipalidad de Tem- Buenos aires. Hactenda de la mumc1pahdad de 
poa.1, cantón de Tantoyuca, Estado de V eractuz, con 2 x 6 Opodepe, Distrito de U res, Estado de Sonora. 
habitantes. Buenos aires. Rancho de la municipalidad de 

:Buenavista. Rancho y congregación de la muni· Villa Lerdo, partido de Mapimí, Estado de Durango. 
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Buenos aires. Rancho del partido y municipali
dad de Irapuato, Estado de Guanajuato, con 70 habi
tantes. 

Buenos airea. Rancho del partido y municipali
dad de Pénjamo, Estado de Guanajuato, con 1 36 habi
tantes. 

Buenos airea. Rancho del departamento y muni
cipalidad de Autlán, 6� cantón, Estado de Jalisco. 

Buenos airea. Rancho de la municipalidad de 
Degollado, cantón 3!1 ó de la Barca, Estado de Ja· 
lisco. 

Buenos aires. Rancho de la municipalidad de 
Atemajac de las Tablas, 4'! cantón (Sayula), Estado de 
Jalisco. 

Buenos airea. Rancho de la municipalidad de Et
zatllin, 12'! cantón (Tequila), Estado de Jalisco. 

Buenos aires. Rancho de la municipalidad de 
Tangamandapfo, Distrito de Zamora, Estado de Mi· 
rhoacán. 

Buenos aires. Rancho del municipio de Nilteper, 
Distrito de J uchitán, Estado de Oaxaca, situado en un 
llano á 15 leguas al E. de la cabecera del Distrito, y ,á 
86 de Ja capital del Estado. El clima es cálido. 

Buenos aires. Rancho de Ja municipalidad de Ja
la, prefectura de :\huacatlán, territorio de Tepic. 

Buenos aires. Rancho de la congregación de Mi
co y Tocutla, municipalidad y cantón de Tantoyuca, 
Estado de V eracruz. 

Buenos aires. Finca rústica de la municipalidad 
de Cozumel, partido del Progreso, Estado de Yucatán. 

Buenos aires. Mineral del Estado de Chihuahua, 
cantón Abasolo, á 128 kilómetros a] SO. de Ja capital 
del Estado, y á 1,669 metros sobre el nivel del mar. 
Tiene 5 minas de plata. 

Buen Pastor. Ranchería de la municipalidad de 
Hopelchén, partido de Jos Chenes, Estado de Campe
che. 

Buen Pastor. Rancho del Distrito del Centro, Es
tado de Tamaulipas. 

Buen retiro. Cumbres de la Sierra Madre de Sina
loa, en los confines NE. del Distrito de Mazatlán. 

Buen suceso (San Isidro.) Hacienda de la mu

nicipalidad de San Pablo del Monte, Distrito de Zarago
za, Estado de Tlaxcala, con 62 habitantes, á 2! kilóme
tros al E. de su cabecera municipal. 

Buey. Rancho de la municipalidad de Ramos Ariz
pe, Distrito del Saltillo, Estado de Coahuila. 

Buey. Rancho del cantón Galeana, Estado de Chi
huahua, á 10 kilómetros al S. de la Villa de Galeana. 

Buey. Rancho de Ja municipalidad de Tepatitlán, 
cantón 3'! ó sea de la Barca, Estado de Jalisco. 

Buey. Rancho de Ja municipalidad de Zirándaro, 
Distrito de ;Huetarno, Estado de Michoacán, con 35 ha
bitantes. 

Buey. Rancho de la municipalidad de Cerralvo, 
Estado de Nuevo Le6n. 

Buey. Rancho de la municipalidad de Doctor Arro
yo, Estado de Nuevo León, con 19 habitantes. 

Buey. Rancho de la municipalidad del Doctor Cos, 
Estado de Nuevo León, con 9 habitantes. 

Buey (el.) Rancho de la municipalidad de Mina, 
Estado de Nuevo León, con 14 habitantes. 

Buey (lsus DEL) Sonda de Campeche, litoral del 
Estado de Tabasco. 

A alguna distancia del lado occidental de Ja desem
bocadura del rfo Tabasco, se encuentra la Isla del 
Buey, en cuyo extremo N. se vé un grupo de árboles, 
de mayor elevaci6n que los de los alrededores; y en el 
lado O. de la misma isla hay un vigfa. 

A f de milla de esta isla, rumbo N., está la del Buey 
Chico, que es muy baja y aren�a, Y. ql�e tiene una cho
za y un ..,·igfa, pero de una pos1et6n mc1erta, pues no es 
raro que sea sumergida y destruida por un temporal 
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fuerte del Norte. Entre una y otra isleta y al occiden
te de ellas, apenas hay agua para bogar canoas; y hacia 
el E. de amhas se encuentra la boca del río Tabasco.
(Capitán Barnett, The \\'est India Pilot. 1872.) 

Bueyadero. Rancho de la municipalidad de San 
Cristóbal, cantón de Guadalajara, Estado de Jnfüco. 

Bueyadero. Rancho de la municipalidad de De
goll:tdo, cantón 3�1 ó ele la Barca, Estado de jalisco. 

Bueyera. Rancho de la municipalidad y Distrito 
de Apatzing;in, Estado de .M ichoacán, con 12 habi
tantes. 

Bueyero. Rancho de Ja municipaliclncl de Mesti
racán, 11º cantón (Teocaltiche), Estado de Jalisco. 

Bueyeros. Rancho ele la munidpaliclad de_ Taji
maroa, Distrito de Zinapécuaro, Estado de Michoacán, 
con 41 habitantes. 

Bueyes. Ra!lcho de Ja municipalidad de Ayutla, 
6'.' cant6n (Autlán), Estado de Jalisco. 

Bueyes. Rancho de la municipalidad de Totati
che, 8'' cantón (Colotlán), Estado de Jalisco. 

Bueyes. Rancho de la municipalipad y Distrito de 
Maravatlo, Estado de Michoacán, con 56 habitantes. 

Bueyes. Rancho del territorio de Tepic, partido y 
municipalidad de este nomhre. 

Bllfa. Rancho de la municipalidad de Contepec, 
Distrito de M aravatfo, Estado de i\Iichoacán, con 17 
habitantes. 

Bufa. Cerro del mineral de Asientos (al Sur), parti 
do de este nombre, Estado de Aguascalientes. 

Bufa. Cerro del mineral de las Aguas, Estado de 
Querétaro. 

Bufa. Cerro de Ja sierra de Guanajuato, al S. de la 
capital; es notable por su enorme masa de pórfido y por 
su extraña configuración. 

Bufa. Hermosa cumbre de la serranía de Zaca
tecas. 

Bufa. Cerro de la sierra de Mascota, cantón de es
te nombre, Estado de Jafüco. Se alza á 1,630 metros 
sobre el nivel del mar. 

Bofa de León. Cerro v mineral de plata del Esta
do de Sinaloa, al �O. de Jas Plomosas, cerca del límite 
con Durango, Distrito del Rosario. 

Bufadero [Ct:EVA DEL.] Litoral del Pacifico, costa 
de Oaxaca. 

A media milla, rumbo al O. del cabezo occidental del 
puerto de Santa Cruz ó Huatulco, hay una punta escar
pada, en cuya parte inferior existe un eficaz punto de 
dirección para su reconocimiento y entrada. Es una 
cueva, en uno de los peñascos, y que se encuentra á flor 
de agua, muy cerca de Ja playa, en donde penetrando 
lac; olas, lanzan por un orificio superior de ella chorros 
de agua, á guisa de las trombas que despiden las balle
nas, haciendo un ruido que en tiempo sereno se oye á
mucha distancia, como los bufidos de aquellos cetáceos, 

Desde una distancia de 5 millas, á un largo de la pla
ya del Bufadero, la punta occidental de la costa tiene 
un aspecto escabroso y no es tan alta como el resto de 
aquella; y como á 2 leguas del mismo punto se divisa. 
otro cabo saliente hacia el O., cuya baja extremidad .se 
eleva gradualmente en direcci6n á tierra, hasta alcan:r.ar 
una regular altura. 

Bufas de Milán. Sierra inmediata al pueblo de 
Tuscacuesco, cantón de Zapotlán, Estado de Jalisco. 
Forma un ramal del volcán de Colima, desprendiéndose 
de Sur á Norte. Se halJa poblada de encinos, robles, 
cedros, cobanos, arrayanes, guayacanes, palmas reales, 
palmillas, jocuistles y fresnos. El interior de Ja serranía 
es muy pintoresca por su exuberante vegetación, los 
elevados riscos y peñascos, y sus profundas y boscosas 
barrancas. 

Bufita. Rancho de la municipalidad de Tajimaroa, 
Distrito de Zinapécuaro, Estado de Michoacán, con 48 
habitantes. 
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Bufonada. R:1nd10 de la nu111iri1
°
ialitlac.J de N-irori 

Grande, l>istri:o de Un:s, E�tado de Sonora. 
lluhtun. Finca nbtica de la municipalidad de lfo· 

cah:i. partido de Sotuta, Estado ele \" 11ca1á11. 
Buhtunchen. Finca nístira de la munkipalidad y 

partido de Valladoliil, E:.t:ulo de Y ncatá.n. 
Builates. R .uu:ho tic la municipaliilarl de B.\l:u:o· 

i;a, Distrito Je :\l:unos, Esta<lo •le Scmor:1. 
Buirae. Rancho lid munidpio de Tt:palcatcpcc, 

Distrito de Apatzing.iu, fat:ulo tic l\lichoadn, con 43 
habitantes. 

Bukingan. Rancho dc.:I territorio ele Tcpic, prcfcc:
tura de San Bias, munkipaliilad de Santa María dd 
Oro. 

Bular. R ancho de l:l 1mmidpaliclad }' Distrito de 
Apatzing:ín, Estado de �hrhoadn, con 22 habitantes. 

Bule (el.) Rancho tic la municipalidad de la Paz, 
parti<lo del Sur, tt:rritorio de la Baja California, con 13 
habitantes. 

Bule. Rancho tic la municipalidad de Tcpalcatepec, 
Distrito de Apatzingán, Est<ldo de Michoacán, con 13 
habitantes. 

Bule. Rancho del tt:rritorio de Tepic, partido y mu
nicipalidad de t-ste nombre. 

Bules. Rancho de la municipalidad de Manzanillo, 
partido de �Iedellín, Estado de Colima, con 45 habi· 
tan te!'. 

Buluji San José. Ribera de la municipalidad y par
tido de Tacotalpa, Estado de Tabasco, con 61 habi
tantes. 

Bulujil. Hacienda de la municipalidad de Huaqui
tepec, departamento de ChiMn, Estado de Chiapas. 

Bulajil. Ranchería de la municipalidad de Tila, 
departamento del Palenque, Estado de Chiapa�. 

Bulu:xbac. I-J acienda de la municipalidad de Oco
cingo, dt:partamento de Chilón, Estado de Chiapas. 

Bunch 6 Diamante. Arrecife en el mar de Chia· 
pas, frente á Tonalá, á los 15° to' de latitud N., y 94° 
14' SO. de Greenwich, ó sean 4º 52' 4511 8 al E. de Mé
xico. Se halla situado cerca de 2 p 3 pies bajo la su, 
perficie del mar, y se extiende como una media milla de 
E. á O., produciendo rompientes muy visibles á 3 millas 
de distancia. Fué descubierto en 1882 por Bernardo 
Bunch, capitán de la barca alemana "Diamante,'' proce
dente de Burdeos. 

Buñiga. Rancho de la prefectura y municipalidad 
de Santiago, territorio de Tepic. 

Buragua. Celaduría de la Alcaldía y Directoria de 
Bacubirito, Distrito y Estado de Sinaloa. 

Burgoa [FR. FRANCISCO.] Nació en la ciudad de 
Antequera de Oaxaca, y allí tomó el hábito de Santo 
Domingo. Obtm·o el grado de maestro en teologla 
después de haberla enseñado muchos años, y sirvió va
rios curatos de indios, cuyos ictiomas mixteco y zapoteco 
poseyó con perfecc:ión. En 1649 fué electo pro\•incial 
de la provincia de San Hipólito, y en &656 asistió como 
vocal al capítulo general de su Orden, celebrado en el 
com·ento de la i\Jinerrn de Roma. Restituido á la Amé
rica con los tftulos de vicario general, calificador de la 
suprema Inquisición de España, comisario de ella, revi
sor de libros y Yisitador de bibliotecas de la Nueva Es
paña, füé reelecto proYincial de Oauca en 1662. Fun
dó en Antequera (hoy Oaxaca ), la cofradía de San Vi
cente Ferrer, con bula que le dió el Papa Alejandro VII, 
y restauró y hermose6 el antiguo y primitivo convento 
de Santo Domingo Soriano de aquella pro,·incia. Y 
después de haberla ilustrado con sus virtudes religiosas 
y con sus escritos, muri6 en el pueblo de Teozopotlán el 
año 1681: su cadá\·er fué trasladado á Oaxaca, donde 
se le hicieron honoríficos funerales. Escribió entre otras 
cosas: "Palestra historial, ó historia de la provincia de 
San Hip61ito de Oaxaca, del orden de Predicadores." 
México, 1670, fol.-"Descripción geográfica de la Amé-
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rka septentrional y de la nue\·a Iglesia de Occidente: 
situación astromímica de la provincia de Sa to Domin· 
go de Oaxaca.'' l\Iéxico, 1674, :z tomos fol.-" Itinerario 
di! Oaxaca á Roma y de Roma á Oaxaca·• MS., en el 
conn:nto de Oaxaca.-BF.RISl°ÁlN. 

Burgos. Vil la, cabecera de municipalidad del Dis
trito cid Norte [Matamoros], Estado de Tamaulipns. 
FuJ fundada por D. Jos!! de Escand6n en 1750. Se ha
lla situada á 40 kilóml!tros al NO. de la villa de Crnillas 
y á 200 al .s.o. �e la t;iudad y puert<? de Matamoros. 

I.a mumc1pahdad tiene 2,984 habitantes, y compren
de 38 ranchos: San Isidro, Caracol, Mulato, Gato, La 
Paz, l\fo.rtineño, Rancho Nuern, Monte-Redcndo, Tan
que de flores, Pd1a, Reforma, Sicilia, Sanoso, Rama, 
Ranchito, Naranjo, San Juan, La.jitas, Anácua, Huaya
c:m, Colmena, Lobo, San Rafael, Escondida, Santa Ele
na, Agujitas, Divisadero, San Antonio, Posila, Amari
llas, Tabac:o, Santa Isabel, Nogales, Animas, Soledad, 
Jardln, Lajas, y Almagre. 

Burgos. Rancho de la municipalidad de villa Ler
do. partido de MapimC, Estado de Durango. 

. Burgos. RCo afluente del llamado de Conchos, Es
tado de Tamaulipas, Distrito del Norte. Nace en la 
sierra de San Carlos, al O. de la villa de este nombre; 
se di rige al N. pasando por Burgos, y se une al rlo men
cionado al O. de la villa de Méndez. 

Burgos. (FR. DIEGO DE). Natural de Gua.najuato; 
religioso de Nuestra Señora de la Merced en la provin
cia de México, presentado y comendador del convento 
de Belén: fué varón virtuoso y docto: murió de más de 
90 ai1os, dejando crecida fama de sus loables costum
bres, v singular opinión de su ajustarla vida y letras en 
esta República . - J. M. D. 

Burra. Rancho de la municipalidad y partido de 
Cal\·illo, Estado de Aguascalientes. 

Burras. Hacienda de la municipalidad, partido y 
Estado de Guanajuato, con 1or habitantes. Se halla 
situada á 16 kilómetros al S. de la capital. 

Burras (las]. Rancho de la municipalidad del Gral. 
Treviño, Estado de N ue''º León, con 9 habitantes. 

Burras. Rancho del municipio de Seris, Distrito de 
Hermosillo, Estado de Sonora, situado á 2z leguas al 
S. SE. de la cabecera del Distrito. 

Burrero. Hacienda de la municipalidad de Ixtapa, 
Departamento de Chiapa , Estado de Chiapas. 

Burrero. Colina al pie del Cerro Grande de Jalpa, 
Distrito de Cuautitlán, Estado de México. 

Burrito. Ha:rienda de la municipalidad del Doctor 
Arroyo, Estado de Nuevo León, con 69 habitantes. 

Burrito. Rancho de la municipalidad y partido de 
San Miguel Allende, Estado de Guanajuato, con 38 ha
bitantes. 

Burrito. Rancho de la municipalidad de San Juan 
de los Lagos, 2� cant6n, Estado de Jalisco. 

Burro. Rancho de la municipalidad de Pozos, par
tido de San Luis de la Paz, Estado de Guanajuato, con 
r 4 7 habitantes. 

Burro. Ran,cho de la municipalidad de Atoyac, 
cantón 4º ó de Sayula, Estado de Jalisco. 

Burro. Rancho de la municipalidad de Zacoalco, 
4'! cantón 6 sea de Sayula, Estado de Jalisco. 

Burro. Rancho del municipio y Distrito de Ario, 
Estado de Michoacán, con 23 habitantes. 

Burro. Serranía que se extiende de SE. á NO. en 
la región N. del Estado de Coahuila, siendo sus pica· 
chos más notable;; el cerro de los Arboles, el de Huas
han, y el de las Labores, llamado as{ por las siembras 
que en sus faldas manten(an en otro tiempo los indios 
bárbaros. Se encuentra el agua en las alturas, tanto en 
los valles como en los cerros, siendo fácil el ascenso á di
chos lugares. El maguey se produce en gran cantidad. 

Burro (cañada del). Mineral de la jurisdicción de 
Allende, Estado de Guanajuato. Produce plata. 
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Burros. Rancho de la municipalidad de Huejtkar, 
8°· cantón (Colotlán) del Estado de Jalisco. 

Burros. Aguaje á 75 kilómetros al N. NE. de la 
ciudad de Chihuahua, cantón de Iturbide. 

Burros. Isla al S. de la de Juana Ramfrez, laguna 
de Tamiahua, cantón de Ozuluama, Estado de Veracruz. 

Burros [Punta de los]. Litoral de la Reptiblica 
en el Golfo de California. Costa oriental de la penín· 
sula de este nombre. 

"A dos millas NO. de punta Nopolo, en dicha costa, 
se destaca un mogote rocalloso y escarpado, de unos 
300 á 500 pies de altura; que se proyecta un poco fuera 
de la línea general de ella, y se conoce con el nombre 
que encabeza este artículo. En su derredor hay mucho 
fondo. Demora esta punta, de la de Dolores, en la 
misma costa, 3 millas SE. y 6i SO . t O. de la extremi· 
dad N. de la Isla de San José." 

(Commander Dewey s Remarks, etc.) 
Búsani. Rancho y ojo de agua de la municipalidad 

de Sarie, Distrito del Altar, Estado de Sonora. 
Busileras. Hace años oí decir que por tierra-aden· 

tro había unas hormigas que daban miel; y habiendo 
vuelto de Europa con alguna afición á la historia natu
ral, un día que me ocurrió la especie de las tales hormi
gas, me hice ánimo de tomar informes sobre ello, tanto 
más, cuanto que por lo que bahía oído decir muy en ge
neral, me parecía que este insecto no podía pertenecer 
al género for1ttica. ü na persona a \"ecindada en la \'illa 
de Dolores, en cuyos contornos hay de estos hormigue
ros, y muy observa.tiva, me dijo: que por curiosidad ha
bía hecho escarbar algunos de los nidos de estos insectos 
que llaman bust1e,-as. Me refirió que era una especie 
de hormiguita que 110 forma terrero en la entrada ó bo· 
ca de su habitación, y que siguiendo la mina y sacando 
Ja tierra, se llega á una especie de bóve:las ó galerías, 
en cuyo interior, en la parte alta, se encuentran las 1111· 
si/eras suspendidas y colgadas; y que estando (el sujeto 
que me Jo refería) con cuidado, por temor de que entre 
Ja tierra removida hubiese algünas hormigas que pudie· 
sen picarlo, notó, que sólo había las que estaban asidas 
á los techos y muy inmediatM unas de otras. Me dijo 
también, que las mujeres y muchachos del campo eran 
los que se ocupaban en escarbar los nidos por la codicia 
de la miel; que si era para hacer algún obsequio, las 
iban cogiendo con delicadeza, y cortándoles la cabeza 
y el pecho las echaban en un plato; pero que si no era 
con ánimo de regalarlas ó reservarlas, conforme las co· 
g(an chupaban la parte meHfera, arrojando el resto. El 
objeto de cortarles la cabeza y pecho era (segtín se me 
asegur6) para impedir que las mismas hormigas se re
ventasen, pues aunque no pueden andar por lo abultado 
del abdomen, poniéndolas en el plato unas sobre otras 
ó muy inmediatas, procuran asirse con los pies y enton
ces se desgarran, por ser muy sutil y ponerse muy tiran
te la pelfcula de todo el abdomen que contiene la 
miel. Agrégase que cuando no se hace esta operación 
de separar el tronco del animal, la miel se disminuye, y, 
como dicen los rústicos, la ko1111iga se la come. 

Se me proporcionó después un jornalero de Ja villa 
de Dolores, á quien pregunté sobre la materia, y me 
contestó: que siendo muchacho, y hallándose de pastor 
en una hacienda de su jurisdicción, se juntaba con otros 
de su edad y ejercicio para escarbar los hormigueros y 
comerse la miel; y habiéndole hecho varias preguntas, 
con poca diferencia, (una de ellas la del nombre, pues 
las llamaba /z11itzl7e1as) convino con el informe que se 
me había dado. Todas estas noticias me confirmaban 
más y más en la idea de que el tal insecto no podía ser 
una hormiga, y lo que más extrai'laba era la repleción 
é inmovilidad de estos animales, que sólo pueden estar 
colgados, y la cosa en todo cas o se presentaba muy di· 
fkil de explicar, aun suponiendo que füesen verdaderas 
hormigas. 
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Porque en efecto: ¿r.ufodo se \'erifica esta rl'pler.iún 
enorme? ¿Antes de subir al techo de la galería? Pero 
esto no puede suceder, porque Jo abuhado del abdomen 
y su figura orbicular les impide mant-jar Jos pies y lt>s 
quita el movimiento. ¿Suben acaso ú se cuelgan cuan· 
do el abdomen no está muy crecido, y que de consiguien
te pueden tocla,·(a andar? Pero entonces, ¿quién sumi
nistra esta superabundancia de materia ó alimento? ¿Se· 
rán acaso los /11{i;1111esl Pero adem:\s de que estos (s1..'
gtin el informe) no se encuentran en los nidos, siempre 
se presenta otra dificultad, y es que las hormiga.'! que se 
mantienen de la mielecita del p11�ir1í11 ( 1 ), no es porque 
éste venga á buscar á In hormig:i para propinarle el 
néctnr, sino porque al contrario, la honuiga excita al 
/m{i:/m á que se descargue del licor con el 1110\'imiento 
de sus antenas. A vt..>ees me ocurrió, si aca.<10 los inscc·
tos suspendidos en las galería.e; serían hembras en cstado 
ele ovación; pero hormigueros todos de hembras y en 
tanto mimero, no potl(a ser en habitaciones y enjambres 
de hormigas, entre las que el número mayor es siempre 
de neutros. 

Luchaba yo con estas ideas cuando el sei1or ex-conde 
del Peñasco me mandó unas lmsileras en aguardiente, 
con dos individuos muertos dentro de algodones, distin
guiéndose en la botella b11silt1as de varios estados: unas 
con el abdomen enjutt> y proporcionado al resto del 
cuerpo, envasándose en parte los segmentos ó anillo.�, 
como generalmente sucede en todos los insectos: otras 

(1) Uno de los hechos más curiosos ele la historia de las honni· 
gas, es el arte con que se sustentan y extraen su mantenimiento de 
los p11/go1us. Se sabe que estos insectos se pegan á la.� plnntns, 
metiendo en su tejido para chuparlas In punta de In trompa, y se sn· 
be también que la mayor p:irte de especies (diferentes en cada piar.· 
ta) tienen por detrás dos cornezuelos, qne son otros tantos conduc
tos por donde el animal se descarga de un humor más ó menos 
trasparente y azucarado, que lo lanza á veces b. distancia conside
rable, y que seco sobre !ns hojas forma una especie de barniz. ?tlr. 
Boissier de Sauvagc.� h:tbla. observado ya que lns honnigas npro,·e· 
chnhan el momento en que los pulgones despedlan c.�te maná pre• 
cioso para comérselo; pero lluher füé el que descubrió que esto no 
ern lo más en In.� hormigal', sino 'lue hnhinn llegado ni gmdo de 
conseguir que el pulgón se descnrgnsc del licor cumulo ellas lo ha· 
hlnn menester. OtJ1;Crvando e.•te nnturnli�tn una rnma cubierta. de 
hormigas y pulgones, pero dirigiendo á é�tos pnrtict1lnrmente la. 
vistn para uotnr el in�tante en qt1e ha.clan salir 1le su cuerpo la mn· 
terin, nch·irtió c1ue salla 111uy pocas veces, y <¡ue nl contrario, I()!; pul· 
gones c¡ue eslaha.n distantes ele las hormigllll, lo lnn1.:ibnn con nlmn
clnncin. ¿En . c¡ué consistirá, dccln, que lns hormigns que nnclan 
por el rnmo tenbrnn 1111 \'ientre voluminoso y lleno evidentemente 
ile este licor? U11n sola bormign ohsen·nda con atención le reveló 
el misterio. Vic� en efecto que esta bormiga se detu ''º junto á u n  
pulg1�n. y que tocándole con ,.i\'eza y alternath'llmeute l a.  parte pos
terior con las antena.�, \ió, repito, con sorpresa, asomar In gotit11 
que In homlign inmediatamente bi1f ll.'\Snr á su boca; ,·erilicó lo 
mismo con otros cuatro pulgoneio, !insta que satisfecha sin duda, to· 
mó el camino del hormiguero. 

La hormiga fusca es In más hábil en esta materia, aunque tocias 
las especies saben más ó menos este manejo: "no conozco hormigas 
que ignoren este nrte de mantenerse, dice Hubcr, y no parece sino 
que los pul�ones han sido creados para ella.�." Pero lo más roro 

es el hecho siguiente, que Hnber describe como el resultado de una 
i1'tlmtrin cas; ht111uma. 

"Hny hormigas que pocas ,·eces salen ele los honnigueros, y que 
sin embargo se multiplican extraordinariamente: estas son las hor
migas que llaman amorillas y que mereclan más bien el nombre de 
subterráneas. Deseando saber Huber cómo pocllan su.�tentRrSe es· 
tas honnigns, que tan pocas \'ece.� salen de su habitación, tomó el 
p:irtido de escarbarles el nido, y quedó admirado de encontrar ali! 
pulgones; y examinando con más cuidado, reconoció que las ralees 
de las graml1uas que venlan á quedar sobre el hormiguero, estnhRD 
llenas ele estos insectos de muchas clases y colores. Semejante des
cubrimiento explica por que estas honnigas salen poco, pues tienen 
dentro de su nido el fondo de subsistencia, que son los pulgones. 
Asl es que los cuidan con esmero, y que cuando hay dos l10rmigue· 
ros inmediatos, se los roban reciproca.mente, como que son todo su 
tesoro. Un hormiguero es más ó menos ñco, según el n6mero de 
pulgones: estas son sus vacas y cabras, y ¿quién babrla adivinado, 
agrega Huber, que las hormigas vivlan como los pueblos pastores? 
(Articulo fourmi del Diccionario de ciencias naturales, suscrito por 
Mr. Dumen1. )" 

1>7 
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ron el \'Ícntrc ya m:ís c::ugado )' los segmentos clcsenm
s:ulos y estirados: otras 111.is toil:wía, cn que scílo se re
mnodan unas fajit:ls, restos clel anill(); y otras, finalmen
tt·, c¡ue son las que se suspenden con el ahdomen esféri· 
1·0 ya del todo sin rastro de st•gmt:ntos, traspar�nte como 
un cristal, sin mh-crtirse intestinos 1í otra matcrin. hete· 
rogénca, sino todo trasparente y uniforme. La materia 
mu tenida en el ahdomen \'aria, del blanco cristalino has
ta l'I 1·olor de \'Íno de jerez, y me han nsc:guraclo que la 
miel de este� 1ílti1110 color t!S de un duke neto, y que en 
la otr.'l se distingue una punta de agrio, de lo que no 
putle certilimrme, porque siendo pocos los indh·iduos no 
quería yo destrmmrlos, y por<1nc 1111: parcdó que d aguar· 
dient•� tlehfa haber produciclo en la miel alguna altera· 
ción. 

U no 1le los puntos que deseaba aclarar era el de fijar
me sobre el género cntomolcígico á 1111e pt'rtenccía este 
insm:to.: y á pcs:u de mi prc\·cnción en contra, confieso 
IJUe no puedo nwnos ele tenerlo por una hormiga. Su 
tamaño, en las que tienen enjuto el abdomen, es como el 
ele la hormi�a ''''"'• ó un medio entre las que llamamos 
en ticrrncalicntc hormiga s11/Jml11 ( r) y In. bizcochera ( 2 ), 

( l) Entre las muchns hurmign.' r¡ne he visto en l'órclolm y sus 
c:>ntornns, unn de lns míis nolnhlcs es In honnign w/tlmlo, 'lue en
tiendo i;c euctumlrn en grnn parle del Estmlo de V erncrur., y es re
gular In hny1t también en otros K'tndus. No sé en qué época ni en 
11ué térmhuM pmcedc este insecto para pro11ngnr sil c.�pecie, pues 
uunca 1:1& be vi,.lo Nnlir de honnigueros ni conducir á él la presa, 
i<ino <111e donde mismo In co¡,<cll la de\'ornn. En los grandes calo
r�'!< In.• be cnconlrndo formamlo Í\ la sombra columnas cerradas de 
una cuarta de nncho r alJ,"lllln.• varns ele largo, hmló\•iles y como 
dC!lcnnsnnclo, muy ammndas tin:ts á otros: á veces las he encontra
do t:unhién en los mismos términos, pasado un aguacero, abrigndns 
del ho.•quc, y situadas en los pedilzos más nitos y eminentes del te
rrcnu. Es de las hormi¡,ras que picnn. y dos veces 11ue lo han he· 
cho conmigo en el monte, por no advertir que por alll andaban, 
11::ntl nn pi<¡ucle general, es decir, que fueron imbiendo por los 
pici; é introduciéndose sin ltncer mal, hnstn que tocias ó casi todas 
me 11icnron á un tiempo, como si hubieran recibido una señal para 
bnccrlc•. K�te animal es ,·ercladernmenle feroz. seg6n · veremos 
tleNpués, y no debo omitir n111t1 nn hecbo que lnmhiéu lo confirma. 
,\c:nbntlo de pa. .. nr un nguncero encontré las terribles banda.• como 
cntumida,, i1 este tiempo 1mlit'.1 el sol <IC11pidie111lo el fuego propio 
ele In estación ele la.' lhl\'ins, i1 poco \•oh-icron en si !ns hom1igas y 
empezaron Í\ dt..,;filnr. En esto me ocurrir'l dnr fuego por Ynrins 
part<..,; i1 1111 gran ped1tzo ele ycscn y echárselo:;, y las rnlicntes hor

miga¡:, 'in nrredran<e con In hrasa, In nlncnron en términos, c¡ue des
p1t1'..'li de retiradas contamos má,, de ciento entre muertas y estropea· 
cl:u;. En medio de t.'Stns circuuslnncins ¿quién creerla 1¡ue In ,·isitn 
de ci<te insecto en las hnhitacioncs es 11ara el humbre un presente 
ine:.;timnhle de In l'ru\·idcncin en !ns tierras calientes? En efecto, 
mm antes de llegar á Jru; casas, ya los insectos º!! que se alimentan 
pre.•ienlen su exterminio, y salen ñ luz mns t¡ue sen á medio din: 
alncr:mes, toda especie de araña.•, cicntopiés, b'fillos, cucarncl1ns, y 
ltllt'la rnloncillos y culchritns, todos se ponen en movimiento y co
rren aturclidnmente; pero sus esfuerzos 5on inútiles: llega, en fiu, el 
atroz enjamhre en una especie ele desórclen, ó mejor diré, clesplegn· 
dos sus terribles hntnllonc�: nada bny que pucdn resistir á su inexo
rnhle furor, eunnto encnentrnn nlll mismo lo de\'ornn, y concluida 
In mntnnzn, suben onlenndnmente en columnas por lns paredes y 
techos, en busca de los insectos <¡ue r:<e hnn c¡ueclado ocultos en sus 
escondrijos y mndrigt1cms. En poco tiempo registran y dan vuel
ta á toda uno. casn, y cuando i;e retiran es porque yn la dejan lim
pia. Como no tengo o.hom á In visto. esta bonnign, no puedo des· 
cribirla, pero si aseguro que 110 es la 111ililt1ris de l•'nhricio. Se me 
pnsnbn decir, que estt>S animales se desordenan y buyen, tomando 
entre los dedos una tabla y dándole repetidos golpes con un palo 
con10 bolillo, es decir, que el tambor que en nuestros soldados arre· 
gin y sostiene la mnreba, en estos insectos produce el efecto con
lrnrio. He visto también en estns tribus guerreras, individuos que 
se distinguen del resto por su tnmnño y color, pero en poca canti· 
dad, lo que me hnce sospechnr que son lns hembras. 

(2) Ln que yo llamo l>i1U11dura, es una bonuiguita muy chien, 
de andar lento, o.bdomen alazán, y más oscuro el tórax y la cabezn. 
Es In más golosa ele !ns honnigns, y en los pnlses en donde habito.n, 
no hay fn1tn, dulce ó bizcocho seguro. Muchas veces, en uno. ha
cienda de mi hem1nno, después de haber limpiado muy bien una 
gran mesa y registrácloln con mucho. o.tención, ponlamos un bizco
cho, y á muy poco yn se uparecl:m dos ó tres hormiguitas, y tras 
de éstas millares de millo.res; tal es la fuerza de su olfato. Me lle
\•aron una vez de Oriznbn una cannsta folTlldn interiormente de pa· 
del y lleno. de blzcochOf.; no estuvo más que un par de dtns en In 
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t•s decir, de un grandor mt:nos que mediano, su color t:n 
el aguardiente es pardo negmzco, el ojo chico, las ante
nas entre los ojos, formando una especie de ángulo en 
In mitad, 6 911r/Jrndas, como dicen los entomologistnii; 
dt:l ángulo hacia la base parece la antena lisa, pero de 
allí hasta el extremo parece la antena articulada. El 
abdomen es pedicelado, oblongo, de cinco anillos, y ter
mina en punta. En las b11si/eras que se encuentran 
suspendidas, el abdomen es, p1uchns veces, mayor que 
el animal, y nadando en el aguardiente parecen unns 
botellitas redondas con cuello, que lo forman Ja cabeza, 
el corselete, y pies del animal. El abdomen de éstas 
,-iene á ser como una. grosella grande, ó como un grano 
pequeño de uva. Yo le he dado el nombre de fur111it11 
111el/{lrua, con lo qnt: queda resuelto este problema ento
mológico; pero en Cllanto á lo demás, será preciso que 
uuevns obsen•aciont:s lo aclaren y desenvuelvan; y uno 
de los motivos que he tenido para hablar de este asun· 
to, es el de excitar con ello á los que tengan proporción, 
para que se dediquen á esclarecer Ja historia y manejo 
de este insecto, qne á mi ver merece la atención de los 
entomologistas. 

En fin, para no cansar, conduiremos con la enumera
ción abre\·iada ele sus caracteres. 

Fo1111iCa mel/igera.-Corpore orizre grano subroquale: 
capite, thorace, pt:dibusque, mfidulis, abdomine nigres
centi, antennis capiti concolorihus, fractis medietati su
periori artirulatis. Abdomine, in quodam statu, corpo
re multoties majori, globoso, pellucido, mete repleto. 
Habitat subterra, ditione Guanajuatense ubi nomine /J1t
s11era distinguitur, et multis aliis in locis. 

México, Julio 21 de 1832.-LLAVE. 
Bustamante. Municipalidad del Estado de Nue

vo León; tiene por límites: al N., Candela, del Estado 
de Coahuila, y Lampazos; al E. y S., Villaldama y Sa
linas Victoria; al O., Mina. Los terrenos de Ja munici
palidad en los cuales se encuentran los cerros de Mon
tañas, Bustamante y Cerritos de San Ignacio, y se ha
llan regados por el río de Bustamante, afluente del Sa
lado, producen maíz, caña de azúcar, y frijol. La po· 
blación asciende á 4'545 habitantes, dedicados á la 
agricultura, ganaderla, y vinatería. La municipalidad 
comprende la villa de Bustamante; 19 congregaciones: 
San José de Ja Ganuta, Jesús Santos y Villarreal, Maria
no González, Lázaro Menchac:i, Jesús Santos, José M� 
Villarreal, San Rafael, Néstor Guerra, Ruperto Flores, 
J ulián Villarreal, Víctor Santos, Jesds Santos, Guadalupe 
Santos, Antonio Pérez Villarreal, San Benito, y Catarino 
Perez¡ 1 3 ranchos: La Cruz, Boca, Guillermo Plaza, Al
ba, Cardo Santo, Infiernillo, Verdura de Flores, Chapo· 
te, Guadalupe Villarreal, Agua dulce, Lagunitas, San 
Ignacio, y Chiquihuitillos. 

Bustammite. Antes Pueblo de San Miguel de 
Aguayo, de la Nueva Tlaxcala. Villa cabecera de la 
Municipalidad de su nombre, Estado de Nue\'O León, 
con 41151 habitantes. Hállase situadaá 130 kilómetros 
al N. de Monterey. 

Bustamante. Villa cabecera de la municipalidad 
de su nombre, 4� Distrito ó sea de Tula, Estado de Ta· 
maulipas. Fué fundada en 26 de Mayo de 1749, sien
do primero conocido el lugar con el nombre de Real 
del Plátano, y después con el de Real de los Infantes. 
La actual \0illa se halla situada á 70 kilómetros al N. de 
la ciudad de Tula. La municipalidad tiene 2,730 habi
tantes y comprende 27 ranchos: Joya dt>l Quiote, San 
Francisco, Santa Efigenia, Palomas, San Rafael de Ala· 
mos, San Ignacio, Animas, Cardoncita, Loma rasa, Po· 
zas, San Nicolás, San Lorenzo, San Juanito, Tajada, 

referida haciendo., y cuando me 111 remitieron á donde me hallaba, 
no encontré más que polvo. Bien es verdnd que á las /Ji-uoelUl"f"• 
en mi juicio, las ayudó otm honnign mediana, de andar tamb1�n 
lento, y color muy renegrido: Como no teng? presentes los. carac
teres, tampoco puedo decir s1 estarán ya descntns estas honmgns. 
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San Vicente.
, 
Santa Petronila, San Miguel, Refugio, Ja· 

valf, Santa Rita, Santa Lucía, Estanque Roto, Alberqui
tas, Joya de Santos, Joya Quemada, La Parida, y Joya 
del Maguey. 

Bustamante. Rancho del partido y municipalidad 
de Silao, Estado de Guanajuato, con 72 habitantes. 

Bustamante. Sitio del partido y municipalidad de 
'facotalpa, Estado de Tabasco, con 17 habitantes. 

Bustamante (D. ANASTAs10.) Uno de los hom· 
bres más dignos de figurar en la historia mexicana. Na· 
ció el 27 de Julio de 1780 en Jiquilpan, de la provincia 
de Michoacán. Fueron sus padre.o; D. José Ruiz Busta· 
mante y Doña Francisca Oseguera, establecidos en aquel 
pueblo y después en Tamazula y Zapotlán el Grande, 
donde pasó Bustamante sus primeros años. El comer· 
cio que tenía D. José era el de llevar nieve á Guada· 
lajara, no contando sino con este escaso recurso para 
la subsistencia de su familia. Consta, sin embargo, que 
Bustamante recibió tan buena educación de sus padres, 
como los hijos de las familias más acomodadas, y que á 
la edad de 1 5 años entró en el colegio Seminario de 
Guadalajara, favorecido por D. Marcelino Figueroa, 
cura del pueblo de Tuxpan. 

Comenzaron con Bustamante sus estudios y fueron 
sus condiscípulos,' entre otros jóvenes de mérito, hasta 
concluir filosofía, D. Juan Cayetano Portngal, D. Diego 
García Diego, D. Pedro Ramírez, D. Juan de Dios Ca· 
ñedo, D. José María Guzmán y D. FranciSC'O Freges, 
tan notables después por el brillo de su carrera, ya como 
prelados de la Iglesia, ya como diputados y oradores, 
ya como misioneros sábios y ejemplares del colegio apos
tólico de Nuestra Señora de Gt:adalupe de Zacatecas. 
Todos estos compañeros de Bustamante, y también sus 
maestros, nos han informado unánimemente que su con· 
ducta en el colegio fué irreprensible, y que se distinguió 
siempre por su buen juicio y por una modestia que real· 
zaba ya el valor que descubría alguna vez y que debía 
darle tanto nombre en el curso de su vida. Han refe
rido igualmente que tuvo desde entonces una pasión de
cidida por la milicia, en la cual procuraba instruirse de 
la manera que podía hacerlo en un colegio puramente 
literario. 

Su aplicación y el empeño de cumplir exactamente 
cuanto ordenaban sus maestros, le hicieron ocupar en 
t0das las cátedras alguno de Jos primeros Jugares; y bas 
ta saber que compitió con talentos tan distinguidos CO· 
mo los que acaban de mencionarse, para advertir que 
sus facultades intelectuales eran de un orden más elem
do, que Jo que ha creído después el espíritu de partido, 
cuando Bustamante ha figurado en el teatro político, 
confundiéndolas con su timidez habitual en el despacho 
de los negocios, y con el poco concepto y desconfianza 
que siempre tuvo de sí mismo. Fué su m aestro en filo· 
sofia el Dr. D. José de Jesús Huerta, diputado en algu· 
nos de nuestros congresos, que sirvió el curato de Ato· 
tonilco el Alto, del obispado de Guadalajara. 

Bustamante había contado también en el colegio con 
la protección del marqués de Vizcarra, su c:ondisdptt!.J, 
de una de las más ricas familias de Nueva Galida, y 
qu� había heredado aquel título por la muerte de su her· 
mano mayor. Concluido el curso de artes vino á Méxi
co á estudiar y practicar la medicina bajo la dirección 
del célebre D. Luis Ligner, catedrático de química en el 
colegio de Minería, y discípulo y amigo del Dr. Montaña. 
Sin medios ningunos de subsistencia pudo conseguir que 
se le admitiese en el colegio de dominicos de Portacreli, 
donde vivió algún t iempo; y se consagró al estudio de 
su facultad, cursando también la. cátedra de química, 
con la misma constancia que había tenido en el Semi
nario de Guadalajara. Sus progresos fueron tales, que 
mereció pronto la estimación no solamente de sus maes
tros, sino del sábio Montai'la y de todos Jos individuos 
que componían el protomedicato. Distinguido muy es-
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pecialmente por el decano que fué de este cuerpo, Dr. 
D. José Ignacio Gnrda Jove, concluyó su práctica, tm·o 
su examt-n y mereció una excelente calilicndón. Uno 
de sus condiscípulos y amigos en el estudio de Ja medi· 
cina. füé D. Valentín Gómez Fa.rías. 

Siendo aún practicante, la enagenación mentai de 
Ligner se reagra\'Ó notablemente; y cuando no tu\'o ya 
esperanza su familia de que pudiera restablecerse, fué 
necesario lhwnrlo á San Hipólito. Hui1t:unante, sin \'a· 
cilar un momt'nlo, resolvió nsii1tirlo pcrsonalment�, ali· 
viarle sus pen:�lidades, y corresponder así á In cstimndón 
y favores que Je había dispensado. Tom1) con este fin 
un cuarto inmediato al suyo en el hospital, y sin pensar 
en otra cosa que en desempciiar bien el deber de ¡.trnti· 
tud que se había impuesto, no pcnlonó esfuerzo ni sacri · 

licio para lograr que los illtimos días ele su maestro fue· 
ran menos in felices. Poseído mela día más del afecto 
que le profesaba, Jo ncompai16 hasta su muerte, excitan· 
do en todos una sensación profunda este seT\·icio hcrói
co que él refería con sencillez, y que los amigo:-; que le 
sobreviven no pueden recordar sin conmo\'erse y admi· 
rarlo frecuentemente. 

Parece que por recomendaci<ín del Dr. Garda Jo\•e 
se le proporc¡onó una iguala en San Luis Potosí de 500 
pesos anuales, que debía pagarle el Ayuntamiento de 
aquella ciuda¡d, y que con este auxilio y los otros que se 
le ofrecieron para cuando comenzase á ejercer su profe· 
sión, se decidió á radicarse alll, sin embargo de que no 
prescindía n�nca de la e urera militar. Sus esperanzas 
no fueron npas, porque poco tiempo despm.{g de vivir 
en San Luis IJlereció la confianza y el aprecio del Ayun
tamiento, de ,las demás corporaciones y de todas Jai; fa. 
milias princiílales. Fué nombrado también director del 
hospital de S11n Juan de Dios, único que existía entonces 
en la misma: ciudad. Aunque su desinterés era muy 
grande, y chpcaba con su carácter recibir cualquiera re· 
compensa ptjr el ejercicio de una profe.c;ión que él consi· 
deró siempre: bajo el solo aspecto de caridad y heneficen· 
da, llegó á tener una renta considerable y un crédito 
tal, que fué rtcihido con mucha distinción en la casa del 
brigadier D. Félix María Callt:ja, encargado del mando 
militar de la :pro,·incia. Su esposa Doña Francisca Gán
dara padecía¡ de Ja \'ista, y Bustamante logró restable
cerla completamente. 

No cumpHa 28 añoi;, cuando el estado polltico de F.s· 
paña, y la necesidad ele defender este reino, le propor· 
donaron imtisfacer de algitn modo su inclinación á Ja 
carrera de las aTITias. Habiéndose sabido en 1808 la 
prisión de Femando VII, y los demás sucesos de la Pe
nln�ula, s-e formó un cuerpo dt-1 comercio en San Luis, 
compuesto de los jóvenes de las primeras familias, y 
Bustamante fué nombrado uno de sus oficiales, habien
do servicio en él, aunque sin abandonar su profesión, 
hasta Setiembre del nflo de 1810. . 

Reunidas las tropas que pudo le,·antar Calleja en la 
hacienda de la Pila, inmediata á San Luis, luego que 
supo el grito de Hidalgo en Dolores, y decidido aquel 
general á emplear á los ofidnles más capaces de ser\'ir 
al gobierno, ocupó á todos los del cuerpo de ,·oluntarios 
formado en 1808, considerando muy particularmente á 
Bustamante, como era natural, á quien nombró teniente 
del regimiento de San Luis, que tuvo por coronel al 
marqués de Guadalupe Gallardo, y fué tan memorable 
en aquella re\·olución. Bustamante no era cirujano del 
cuerpo como se ha creido generalmente, ni podía serlo 
tampoco, porque la cortedad de vista no Je permitió nun
ca ejercer In cirugía. Consagrado desde entonces á Ja 
carrera militar, abandonó una profesión que le proporcio· 
naba recursos bastantes para vh·ir, y estimación y cré
dito; y no es fácil explicar cómo un hombre tan humano, 
tan modesto, y que nunca tuvo ambición de mando ni 
aun de gloria militar, pudo decidirse tan ardientemente 
por las armas, y cambiar su antigua carrera por otra, 
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cruc atcndi1l:io; fas drc:unstandas y el carác:tcr con que 
comcnialm la guerra, no podía dejar de mancharse con 
crímenes horrorosos y ron todos los desastres de una lu
cha cl1�tin:ul:L y sa 11grfontn. Pero nadie ha dudado que 
Unstam.111tc se nnhí, como otros muchos mexicanos, al 
partido del gohierno por un profonclo corwcncimiento, 
ni 1¡ue las cxcdentcs premias de su alma jamás SI! co· 
rro111piero11 en los once aiaos que duró la i11surrccción. 

lhrstamanll! se halló en tocias las acciones del ejército 
del centro, mandado por Calleja, habiéndose distinguido 
siempre no sólo por el hucn nombre y el \'alor de que 
did tantas pruclms d rcgimicnh.> de S:111 Luis, sino por 
la preferencia con que era considerado entre los jefes y 
olidales de c�tc cuerpo, por su serenidad y bizarría, y más 
aun por la 111odl•raci1)n que guardaba con los vencidos. 
gn 1\c:ulco, Guanajuato y Calderón, c1uc fueron los nom
hrcs 1¡11c formaron el Jcma del escuelo que se concedió 
ri todos los indh·icluos de aquel ejército, excedió las es· 
peranzas c¡ne había hecho formar, y entre todos los jefes 
superiort·s gozaba ya de una reputación que le habría 
sido muy títil para :L\'anzar en su carrera, si hubiera te
nido algtín estímulo ele engrandecimiento ó provecho 
personal. Aunque subalterno, su opinión era respetada 
al clictnrse las disposic:iones militares, principalmente 
trntándose de Ja caballería, destinada por la extensión 
del pals y la clase de guerra que hablan emprcndid� los 
insurgentes, para los ataques más decisivos é impor
tantes. 

Des¡més de la entracla triunfal del ejército del centro 
en l\fé.xico, se concedió á Bustamante, como á todos 
aquellos jefes y otkiales el empleo inmediato, y ascen
dido á capitán se halló en r 8 1 2 E'n el sitio de Cuautla, 
tan glorioso para los insurgentes, y que engrandeció el 
nombre de Morelos. Habiendo sabido Calleja que éste 
había salido de Cuautla y tomado el camino de Ocui
tuco, pueblo situado al pie del volc:án, comisionó á Bus
tamante, comandante de las guerrillas, para perseguirlo; 
y ciertamente le habría dado alcance sin la heróica re
sistencia de la escolta que lo acompañaba, Ja cual, de
fendiéndolo con denuedo extraordina; io, le proporcionó 
cl tiempo preciso, aunque á costa de las \•idas de casi 
tocios los que In compon ían, para ponerse en salvo. La 
historia de 1•ste sitio nos refiere los sentimientos y con
ducta de llustamantc•, que impedía excesos y acdones 
deshonrosas á que se entregaban muchos de los oficia· 
les y soldados de las tropas del gobierno, habiendo dado 
repetidas prutbas de que rn medio de aquellos desastres 
nada había perdido de su natural sensibilidad. Sin aver· 
gonzarse de su antigua profesión, que siempre la consi· 
cleró como una de las más nobles y propias de los pue· 
blos cultos, era para él una verdadera satisfacción poder 
emplear alguna vez sus conocimentos en la medicina en 
beneficio de los heridos, acreditando así que veía con 
horror la conducta cruel y bárbara de algunos de sus 
compañeros de armas, y que su principal deseo era con· 
sen·ar ileso el concepto que disfrutaba de \'aliente y hu
mano. 

'G n cuerpo tan acreditado como el de San Luis, debió 
destinarse siempre á los puntos y lugares más peligrosos 
ó á las expediciones más serias de aquella campaña. 
Bustamante mandó muchas de ellas, y después fué des
tinado para sofocar la guerra encendida en los Llanos 
de Apan, donde los insurgentes manifestaron tanto va
lor todas las veces que tu�·ieron que combatir con las 
fuerzas del gobierno. Pudiendo disponer de una caha· 
Ilerfa numerosa y escogida, y dirigidos por hombres que 
creían que la superioridad de la fuerza ffsil·a y el mane· 
jo del caballo eran preferibles á la disciplina de las tro· 
pas reales, que apenas podían contar en los Llanos con 
algunos escuadrones, hacian prodigios de valor personal, 
y fué ya indispensable que el gobierno los atacase tam
bién con la misma arma, en que sobresalfan tan notable· 
mente. A mediados de Abril de 1815, estando amena-
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zada por Osorno Ja guarnición de A pan, el comandante 
español D. José Barradas emprendió su marcha desde 
San Juan Tcotihuacán para auxiliarla; y habiendo red· 
bido Osorno la caballería que le proporcionaron Espino
sa, Serrano, Jnclán y otros jefes insurgentes ncreditados 
de aquel rumbo, se vió obligado Barradas á sostener 
una acción cerca ele Nopaltepec:, con fuerzas tan desi· 
guafos, que quizá habría sido hecho prisionero, ó rendi
closc á discreción, sin la intrepidez de Bustamaute, quien 
sin embargo de haber recibido una herida en el muslo 
izquierdo al comenzar el ataque, lo sostuvo por muchas 
horas, habiendo facilitado as{ á la infantería que se reti· 
rase, como lo hizo, á Teotihuacán. La caballería de 
Bustamante apenas sería una tercera parte, comparada 
con la de los insurgentes, que pudieron reunir más ele 
mil caballos. Barradas, al comunicar al virrey esta ac
ción desgraciada, recomienda el valor de Bustamante, 
llamándolo "d nunca bien ponderado Bustamante,n y 
es de notar que aquel jefe era uno de los españoles mas 
opuestos y que menos justicia podían hacer á los mcxi· 
canos. 

Habiendo recorrido .Bustamante dh·ersos lugares de 
la República, ya como comandante de alguna sección, 
ya como subalterno de alguno de los principales jefes del 
Gobierno, fué destinado con su cuerpo en Agosto de 
1817 al ejército que se puso á las órdenes del mariscal 
de campo D. Pascual Liñán, para reprimir la invasión 
que había hecho por Galveston el célebre general espa
ñol Mina. En el fuerte del Sombrero fué necesario pa
ra rendirlo, impedir á los sitiados que tomasen agua de 
un arroyo que corría á alguna distancia del cerro donde 
estaba establecido el fuerte: Bustamante fué el principal 
comisionado para esta operación, sin la cual era imposi
ble que el sitio tuviera un éxito favorable, porque ade
más de las ventajas naturales que tenían los sitiados, rei· 
nabn. entre ellos un entusiasmo y una decisión tan gran
des para defenderse, que sin la cooperación de Busta
mante se habrían frustrado todas las combinaciones de 
Liñán, á pesar de la bizarría con que en toda esa cam
paila se condujeron las tropas reales, y su superioridad 
numérica y de recursos de todas clases. Ni una sola vez 
pudieron Jos sitiados tomar el agua; y Jo que se refiere 
sobre el valor de Bustamante y la resistencia que opuso, 
apoyado también por Villaseñor, comandante de los 
dragones de Sierra Gorda, á las secciones disciplinadas 
de Mina, destinadas para desalojar Ja caballería situada 
á la orilla del arroyo, es verdaderamente extrordinarfo. 
Los jefes de Mina. tuvieron que abandonar el fuerte, y 
este resultado se debi6 principalmente á Bustamante, 
que lcs impidió proveerse del agua de que caredan. 

Hecho prisionero Mina en el rancho del Venadito, y 
fusilado en el cerro del Bellaco, después del ataque que 
di6 sin éxito á Guanajuato, la defensa que hicieron los 
insurgentes en el fuerte llamado de los Remedios fué muy 
honrosa, pareciendo que Jos compañeros de Mina redo
blaban sus esfuerzos y su valor para reparar aquella des
gracia. Frustradas tedas las combinaciones de Liñán, 
resoh·ió al fin un asalto general, al que debían concu
rrir también desmontados Jos dragones más bizarros de 
aquel ejército. Bustamante mandaba Ja primera colum
na de 150 hombres de San Luis, y en el asalto se dis
tingui6 tanto, que fué uno de los primeros que llegaron 
á las baterías del fuerte, habiendo recibido una herida en 
Ja mano izquierda. Rechazados los sitiadore!', y muer
tos cerca de 40 oficiales y 400 soldados, Bustamante 
conserv6 en la retirada su serenidad, mereciendo los ma
yores elogios de los jefes de los cuerpos españoles expe
dicionarios que concurrieron al asalto. Obligados des
pués á salir del fuerte los insurgentes, por no haber po
dido entrar en el cerro de San Gregorio, donde estaba 
situado el convoy de víveres, sin el cual era imposible 
que permaneciesen por más tiempo, Bustamante, como 
jefe de la caballería los dispersó enteramente, habiéndo-
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s� concluid� con la toma de los Remedios y esta disper
SIÓn, la glonosa y memorable expedición de Mina. 

Quedaban todavía en Ja provincia de Guanajuato al· 
gunos jefes insurgentes, notables por su valor personal, 
y Jos cuales, aunque no podían poner en peligro á nin
guna población de importancia, eran temibles por sus 
excursiones. Bustamante, con una sección volante que 
tenla á sus órdenes, pacificó la provincia, habiendo sido 
muy famosa la acción dada en la hacienda de Guanfma
ro, en que destruy6 las fuerzas que habían reunido el pa
dre Torres y el americano Wolff, que fue muerto en la 
acción, así como otros compañeros suyos que pelearon 
valerosamente. El encuentro que pocos días después 
tuvo Bustamante con el célebre Andrés Delgado, llama
do el Jiro, tan conocido por su bizarría para resistir á las 
tropas disciplinadas del Gobierno, y que fué muerto tam· 
bién en la retirada por el alferez de San Luis Don José 
María del Castillo, acabó de pacificar la provincia de 
Guanajuato. 

El valor de Bustamante era conocido, y se hablaba 
de él con grande entusiasmo en todo el reino. Sin em· 
bargo, constante en su sistema de desinterés, y conforme 
con lo que se le había dado, nada pretendía, ni en nada 
importunaba tampoco al Gobierno con exposiciones en 
que se figurasen servicios que no se habían prestado, 
como era costumbre entre los jefes de las tropas reales, 
mexicanos 6 espai'loles. Puede asegurarse, que sin em
bargo de las relaciones que tenía con Calleja, y de la es
timación que éstt- hada de su valor personal, no le es
cribió nunca una carta, ni lo molestó tampoco con una 
pretensión. Así es, que una carrera tan distinguida, 
realzada notablemente por su integridad y moderación, 
no le proporcionó sino el empleo de capitán y los sim
ples grados de teniente coronel y coronel, que aunque 
no comunes en aquella época, principalmente el último, 
que se Je confirió después de evacuado el fuerte de Jos 
Remedios, no podían ser ni aun bajo el sistema que ha
bla adoptado el Gobierno, premio de un mérito tan ex
traordinario. 

A Bustamante lo designaban todos como el único co
ronel digno de mandar el regimiento de San Luis; y entre 
tantos oficiales valientes de aquel cuerpo, Fieles del Po
tosi, Sierra Gorda, San Carlos y Moneada, como Echáva
rri, Amador, Barragán, Parres, Cortazar, y Miota, el nom
bre de Bustamante era el primero que se citaba siempre, 
sin que nadie tu viera la presunción de creerse ofendido por 
esta preferencia. Pero nada le honraba más, que el qut: 
se comenzase á hablar de él como uno de los jefes que 
servirían mejor á su patria, cuando se vislumbraban Jos 
proyectos de independencia que andando el tiempo pu
dieran formarse. De paso, debe decirse que fué muy 
vulgar el juicio que el espíritu de partido quiso generali
zar después, no reconociendo en Bustamante sino un \'a
lor temerario, ajeno de un jefe instruido en Ja ciencia 
militar, y más propio de un simple soldado. Los hechos 
clesmienten completamente esta suposición, porque ni 
Bustamante comprometió nunca con imprudencia nin
giin lance, ni dejó de obrar con circunspección y confor
me á las reglas de la estrategia en las acciones en que 
se encontró, ni era posible tampoco que un hombre de 
su carrera, y que no perdía nunca su serenidad, se pre
cipitase á todos los peligros con un valor ciego que des
virtuase las cualidades de que deben estar dotados Jos 
oficiales superiores. 

Terminada Ja insurrección por la polltica acertada y 
humana del virrey, conde del Venadito, Bustamante se 
hallaba en la hacienda de Pantoja, inmediata al Valle 
de Santiago, como comandante de la sección de opera
ciones de todo aquel Distrito, habiéndose conducido con 
tanta prudencia, que extendió el virrey su mando militar 
hasta el de Pénjamo, que mandaba el coronel d�I Infan
te D. Carlos, Márquez Donallo, que fué relevado. En 
1820 se jur6 la Constitución española, y comenzó á ha-
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blarse más seriamente de independencia, aunque con el 
temor que inspiraba la guerra desastrosa que habla con· 
cluido, y In caída de un gobierno tml humano C'omo el 
de Apoda.ca. Ya se ha. hecho obsen·ar por varios escri
tores cuán natural debla ser la \•a.riación de cond11ct1l de 
los jefes mexicanos que habfan servicio al Gobierno, lue
go qui! uniformada Ja opinión ptíhlka y con<'chido un 
plan que pusiera en armonía todas las clases y todos los 
intereses, considerasen como un bien y como una nece
sidad el grito ele independl.'ncia. I turhide, <¡uc tenia for
mado ya el de iguala, y que conocía y estimaba tanto el 
mérito de Rustamante, comision<) al capitán D. l,.mncis· 
co Quintanilla, del rl•gimiento de Celaya, piira que le 
instruyese de todo, como lo vcrilieó, habiendo con\"eni· 
do Bustnmante, que admiró toda su vicia el plan de las 
tres garantías, en obrar de acuerdo con Iturbide, y or
ganizar Ja revolución en la provinda de Guanajuato. 
Bustamante confió el secreto á su secretario D. Frnnc.s
co Ponce de León, que ha sido después general de la 
República, y ambos acordaron los pasos que debían dar
se para corresponder á la confianza de lturbide, y pre
caver tocia resistencia de parte del comandante general 
de la provincia D. Antonio Linares. Con este fin habló 
Bustamante á. D. Luis Cortazar, capitán del regimiento 
de Moneada; y sabiendo que salla de Pénjamo el coro
nel D. Luis Quintanar á encargarse de la comandancia 
general de Valladolid, por haberse separado de elJa el 
de igual clase D. Matías Martín de Aguirre, nombrado 
diputado á las Cortes de Espai'la, le salió al encuentro 
en la estancia de Zurumuato, y tuvo con él una larga 
conferencia, en la que, aunque no logró que se decidiese 
por el plan de lturbide, sí lo dej6 convencido de que no 
podía demorarse por más tiempo el grito de independen
cia. Bustamante regres6 por Puniándiro, comenzó á 
hablar y ponerse de acuerdo con algunos de los oficiales 
de los destacamentos militares, que conforme al sistema 
del gobierno virreinal estaban situados en Jos lugares de 
mayor comunicación y de mayor importancia, y se pre
paró á todas las dificultades que podían oponérsele lue
go que se supiese en el Bajío el plan de Iguala. Es pro
bable que por alguno de los oficiales á quien descubrió 
Bustamante el secreto de la nueva re\·olución, tuvo nc
ticia el virrey de que estaba dispuesto á ad herirse á elh1, 
pues pre\'ino á Linares, después de haber sabido los su
cesos de Iguala, diese orden al coronel Pesquera, coman
dante de Puruándiro, para que tomara inmediatamente 
el mando de la sección de Bustamante; pero éste, que pu
do interceptar el pliego de Linares dirigido á aquel jefe, 
ordenó á Cortazar que se pronunciase inmediatamente 
en el pueblo de los Amoles y ocúpase á Cela ya, habien
do prevenido también al comandante militar del Valle 
de Santiago que no obedeciese las órdenes del general 
de la provincia ni de ningún otro jefe, que no fuesen por 
su conducto. Bustamante proclamó la independencia 
el 1 9 de Marzo en la hacienda de Pantoja, componién
dose su fuerza de la sección que tenía á sus órdenes, y 
de la del regimiento de San Carlos al mando del capitán 
D. Juan Capistrano. Se ha dicho siempre que el pro
nunciamiento de Bustamante fué en el Valle de Santia
go, porque en efecto, allí se hizo la pwclamación del
plan con mayor solemnidad, y con otras fuerzas que se
le unieron de los destacamentos más inmediatos. 

Bustamante ocupó á Celaya po<'as horas después de 
la entrada de Cortazar, el r9 de Marzo; y puesta toda 
Ja fuerza que habla en ella á su disposición, pasó á la 
casa del comandante general de la provincia, Linares, 
que se hallaba allí, para ofrecerle el mando de las fuer
zas independientes, el cual le correspondía por su gra
duación superior; manifestándole que proclamada por 
el primer jefe la unión, no debla extrañar que se le hi
ciese aquel ofrecimiento, que era tan sincero como des
interesado, supuesto el favor con que se habla acogido 
el plan de independencia. Linares se resistió, salió de 
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Ct·la�·a para CJ1wrt.=tam, y fué tratado con las mayores 
rnnsidtracionl's. Bustamante marchó después para Gua
najuato donilt! entní sin resistencia, procuró persuadir al 
intl'ndente Marai1ón c¡ue tomas1! parte en Ja re\·oluciún, 
}' orileruí que los restos de los primeros patriotas que se 
hallah:m 'expuestos en la alhóncliga de Granaditas á la 
PS¡>1•rtaci1ín p1íblica, se sepultasen en el panteón ele San 
Sdmstián. 

El mncepto c¡ue tenía el Oohierno sobre la influencia 
que ejerc ía Jlustamante en los principales cucrp?s .ele 
cahallería que se hallahan repartidos en las provincias 
ele fiuarrnjuato y San Luis era tal, que Juego que supo 
que hahía prorl:unado el plan de Iguala, consideró co
mo perdidas aqudlas pro\'inr.ias. En efecto, todas las 
secciones C.t• Jos mismos cuerpos que cubrían los puntos 
militares más importantes, se unieron á Bustamante, ha
biéndose sl!parado de la obediencia del gobierno \'irrei
nal en menos de qui11<·e ellas la fuerza principal con que 
había hecho la guerra á los insurgentes en todo el inte
rior. Itmbicle designó desde luego á Bustamante como 
c1 segundo caudillo de .aquella campaita, Je confirmó en 
el mando ele todas las tropas que f>e hallaban en la pro
vincia de Guanajuato¡ y arregladas todas las operacio
nes militares, salió de Salvatierra. á mediados de Abril, 
y Bustamante le acompañó para la célebre conferencia 
que tuvo con el general Cruz en Ja hacienda de San An
tonio entre Yurécuaro y la Barca. Desde entonces co
menzó á manifestar lturbide una decisión tan grande 
por Bustamante como lo era Ja adhesión de éste á su 
persona, y Ja fidelidad y exactitud con que cumplía to
das sus órdenes. Después de la conferencia de S. An
tonio, fué nombrado Btistamante jefe de toda la caba
llería destinada para el sitio de Valladolid, adonde se 
dirigió el primer jefe con un ejército respetable con el 
fin de dar á la campaña Ja regularidad posible y no ocu· 
par�e de la rendición de Querétaro y San Luis, en las 
cuales se hallaban lo� cuerpos expedicionarios de más 
nombradía, sino cuando generalizada Ja revolución en Ja 
provincia de Michoadn y tomada su capital, fuera im
posible al Gobierno sostener las otras, privadas de toda 
clase de recursos y comunicaciones con México. 

Bustamante, con la sección que puso á sus órdenes el 
primer jefe, después de la capitulación de Valladolid, au
xilió á la rlel coronel Parres para la ocupación de San 
Juan del Río, guarnecido por 6no hombres al mando 
del. coronel espai10l N º"ºª· Después se movió para S. 
Lurs de la Paz, para proteger á Echá\•arri comisionado 
l�Or el primer jefo para atacar los cuerpo; expediciona
rios de Zaragoza que marchaban de San Luis Potosí á 
Querétaro, con el ohje.to de reunirse con el brigadier 
Luaces y defender la cmdad, amenazada por el grueso 
del ejército independiente mandado por Iturhide. Como 
Bustama!1te nunca fu.é ambicioso y se compl¡¡.da en que 
otros ttmesen la glona á que él podía aspirar no quiso 
recibir el mando que le correspondía de las ru'erzas des
tina?as contra Bracho y San J ulián, que le cedía Echá
varn.: pero éste correspondió á una acción tan generosa, 
ma�r�e�t;indo francamente al primer jefe en el parte que 
le d1.ngm, que para todas sus operaciones y rendir á dis
creción aquellas fuerzas del Gobierno, había procedido 
de acuerdo y esperado la aprobación de Bustamante. 

. Ocupad� ?�spués Querétaro por el primer jefe, y ha
biéndose dmg1do de a!H por Toluca y Cuernavaca para 
Puebla, Bustamante organizó toda su división y la hizo 
ª''anzar por Arroyozarco hasta las inmediaciones de la 
capital, para estrechar el sitio de ésta, en combinación 
con las otras que se ihan aproximando conforme á las 
órdenes que hablan recibido. Las fuerzas que mandaba 
Bustamante eran sin rluda las mejores del ejército inde
pendiente, sobre todo la caballería, compuesta de los re
gimientos más acreditados del interior. Su conducta 
sus operaciones militares y todo cuanto hizo para inuti: 
lizar los esfuerzos del gobierno virreinal, que procuraba 
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con algunas divisiol)es \'Olanteo; impedir la aproximadón 
de las tropas independientes, merecieron Ja aprobación 
del primer jefe, no sólo bajo el aspecto de guerra sino 
también bajo el político, pues Bustamante, penetrado 
bien de lo que importaba el plan de Iguala, ni quiso nun· 
ca ¡;ro\·ocar una acción, ni mucho menos faltar á la ge
nerosidad que tanto había recomendado Iturbidc como 
el principal fundamento de la unión entre españoles y 
mexicanos. 

No pudo, sin embargo de estos sentimientos favora
bles, evitar Ja acción de A tzcapotzalco originada del en
tusiasmo del capitán D. Nicolás Acosta, uno de sus ayu
dantes. Situado Bustamante c:on todas las fuerzas de 
su mando en las haciendas ele Careaga, del Cristo y 
Echegaray, inmediatas á aquel pueblo, Acosta empeñó 
un tiroteo con una pequeiia partida de la división espa
i1ola situada en Tacubaya, que habla salido á recono
cer el campo de los independientes. Bustamante luego 
que supo esta ocurrencia se movió para auxiliarlo con 
una sección considerable de sus fuerzas¡ y cuando se 
retiraba con Acosta que estaba herido, fué atacado por 
la mayor parte de la división española, sin embargo 
de que el voh·er Bustamante á su campo indicaba bien 
claramente que no quería comprometer un lance en 
circunstandas en que estaba terminada Ja re\•olución 
y próxima la ocupación de la capital. Pero no permi
tiéndole en aquellos momentos ni el honor militar ni el 
entusiasmo de sus tropas continuar su retirada, cargó 
sobre los españoles con tal denuedo y bizarría, que sin 
embargo de lo difícil del terreno, embarazado con zanjas 
y sembrados, tanto más impracticable cuanto mayor ha
bía sido Ja abundancia de lluvias en aquel año, Jos hizo 
retroceder, causándoles una gran pérdida, y en tal con
fusión y desorden, que no hahrían podido sal\'arse sin 
la defensa que les proporcionó el pueblo de Atzcapot
zalco, donde se pudieron situar ocupando la iglesia y Jos 
edificios inmediatos. Aunque alll se continuó la acción, 
que más bien tuvo ya por objeto librar una pieza de Jos in· 
dependientes que se había inutilizado, que desalojar al 
enemigo de sus posiciones, Bustamante creyó que debía 
volverse á su campo, habiendo hecho lo mismo las tro· 
pas españolas, que retrocedieron también para Tacuba, 
donde tenían su cuartel general. Esta acción, en que 
murió el célebre Encarnación Ortiz, tan conocido en la 
guerra de insurrección como el primero de los "Pacho
nes," hizo mucho honor á Bustamante, así por las dispo
siciones acertadas que dictó para organizar sus fuerzas 
en Jos momentos <le ser atacado por Jos españoles, como 
por Ja valentía con que obligó á retirarse á la rlivisión 
más brillante que había podido reunirse de Jos cuerpos 
expedicionarios hasta Atzcapotzalco, \'enciendo los obs
táculos del terreno, que parecían insuperables. Mandó 
á los españoles en esta acción el teniente coronel del In·
fante D. Carlos, D. Francisco Buceli, principal ¡>romo· 
vedor de Ja prisión del virrey conde del V enadito. 

Dividido todo el ejército independiente en los cuatro 
de vanguardia, centro, retaguardia y reser\'a, fué nom
brado Bustamante segundo de Luaces, general en jefe 
del centro, que se había adherido ya á la revolución, y 
aceptó este mando subalterno, sin embargo de sus eminen· 
tes servicios, con toda la modestia que caracterizaba su al
ma, apreciando debidamente el plan profundo del primer 
jefe que subordinaba todo al principio de unión que ha
bía proclamado, y al noble desinterés que habían manifes
tado todos los jefes independientes en aquella campaña. 

Antes de ocuparse la capital fué nombrado por el pri· 
mer jefe miembro de la Junta provisional gubernativa, y 
como tal firmó el acta de independencia. La regencia 
lo nombró después mariscal de campo, empleo que sólo 
se confirió á Quintanar, Guerrero, Sotarriva y l.uaces, 
y capitán general de las provincias internas de Orient: 
y Occidente, que formaron uno de los cinco distritos mi
litares en que fué dividido entonces todo el territorio. 
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En los primeros días de Abril de 1822, el regimiento 
de Ordenes que se hallaba en Texcoco, mientras se pro· 
porcionaban buques en que pudiera embarcarse, en com· 
binación con el de Castilla, situado en Cuerna\·aca, y 
excitado también por las sugestiones del general D:h·ila 
que permanecía en San Juan de Uhía y c:reía posible un 
cambio, intentó una reacción que, aunque temeraria, 
porque no contaba con otros elementos que las dcsa\'e· 
nencias que se encendían diariamente entre lturbide y 
el Congreso, y la esperanza de que todos Jos partidarios 
del régimen español Jo auxilia!len, tenía en su favor Ja 
decisión y bizarría de aquellos oficiales, di.,puestos á sa· 
cri6carse con tal de que su intento se pudiera presentar 
con todo el brillo y patriotismo que correspondía á las 
tropas expedicionarias fieles á Fernando VII. Busta· 
man te que fué nombrado, y Echávarri como su segundo, 
para hacerlos rendir á discreción, marchó inmediatamen
te á J uchi adonde había llegado aquel cuerpo, con el fin 
de reunirse con el de Castilla. Aunque lturbide había 
prevenido que saliesen los granaderos imperiales y otras 
fuerzas de que debía disponer Bustamante, que había 
emprendido su marcha con menos de 400 caballos, éste 
no quiso esperar que llegasen para atacar al regimiento 
de Ordenes, temiendo que entre tanto i.e le incorporase 
el de Castilla. El primero había salido de J uchi á tomar 
una posición dominante en las lomas inmediatas; y cuan
do creía estar así asegurado contra toda agresión de Bus
tamante, de quien no podía ni sospechar siquiera que in
tentase un ataque sin infantería, lo vió avanzar con tal 
intrepidez, que no pudo ya ordenar f"I jefe que lo man
daba las maniobras necesarias, porque en pocos minu· 
tos estaban ya cortadas las columnas del regimiento, y 
en tal confusión, que se vieron obligadas á rendirse sin 
poder pedir una honrosa capitulación. La circunstancia 
de no haberse reunido con el regimiento de Ordenes el 
de Castilla, y el corto número de muertos que hubo de 
una y otra parte, ha inducido á algún escritor á pensar 
que el triunfo que obtuvo Bustamante fué más bien el 
resultado del aislamiento en que se encontraban los es· 
pañoles, y de haberse frustrado su combinación, que del 
valor de las tropas mexicanas. La resistencia en efecto 
no pudo ser de larga duración, y la empresa de aquellos 
oficiales desesperada; mas, sin embargo, la intrepidez de 
Bustamante al acometer con Ja caballería sola á un cuer
po situado ventajosamente en un terreno elevado, y á 
las órdenes de oficiales tan \•alientes como los de aquel 
cuerpo, siendo quizá menor el número de los caballos de 
Bustamante que el de los infantes que atacaba, han da
do siempre á esta acción un mérito tan grande que es 
una de las primeras de las que ilustran la vida de aquel 
general. La habilidad y el valor muchas veces desar
man toda resistencia, y no es racional suponer que por 
la prontitud con que se ha alcanzado una victoria haya 
sido menos gloriosa. Bustamante, al regresar á la ca· 
pital con los ''encidos, se condujo con la mayor nobleza 
y moderación, proporcionándoles cuantas comodidades 
fueron posibles, y precaviendo toda clase de insulto á su 
desgracia. lturbide hizo una encarecida recomendación 
de este nuevo servicio á Ja regencia, proponiendo á Bus
tamante para que se le confiriese, luego que SP. instalase, 
la gran cruz de la orden de Guadalupe 

Disgustado en extremo Bustamante del curso que to· 
maban las cosas políticas, pero siempre fiel á Iturbide, 
permaneció en la capital pero sin tener parte ninguna 
en el gobierno, despachando los negocios más graves de 
las provincias internas, y esperando el desenlace de Ja 
crfsis violenta en que se encontraba el país por Ja opo
sición entre el Congreso y el emperador. Nombrado 
Sotarriva ministro de Guerra, había desempeñado tam
bién interinamente Ja capitanía general de México. Itur
bide confiaba mucho en Bustamante, y no queda que 
se separase de su lado por considerarlo necesario y el 
más á propósito para defender al imperio, al cual ame-
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nnzaban inces.'lntementc, no sólo la !acción escocesa, 
sino todos los c¡ue profesaban ideas liberales y rcpubli· 

canas, formando estos bandos políticos umL coalición 
poderosa que contaba con el fo.\·or de la non.>c.facl y ele 
la fuerte excitación de los espíritus en aquella época. 
Cuantos han t.'Scrito imparri:dmcntc sobre la caída de 
Iturhide, y aun muchos de sus enemigos personales, es

tán conformes en la opinión de que !>i hubiese seguido 
los consejos de Bustamnnte que le instaba pam ponerse 
á la cabl•za ele hLo; tropas que permanecían lielcs, y mar· 
chnr inmediatamnnte :í Puebla y Jalapa, se habría uni
do á él el ejército que se tituló "libertador,'' proclamando 
con cngai10 el plan dl� Casa Mata, y creyendo que suh· 
sistirla el imperio, y que la persona del emperador serla 
respetada. 

La política del Poder Ejecutirn, y la alianza de los an
tiguos insurgentes con los liberales y republicanos contra 
Iturbide, repugnab:1 tanto á Bustamanl<.', que proclamó 
con Quintanar en Jalisco el sistema fedcr.il, como un 
medio de facilitar In. vuelta del emperador. Ese era el 
deseo también de toda aquella. provincia y de otras mu
chas de las principales que no estaban co11formes con la 
obediencia al gobierno establecido. Sin haberse prepa
rado para un ataque formal ninguno de los dos genera
les mencionados, y sin decidirse á manifestar claramente 
sus ideas, se colocaron en una posición falsa, y tuvieron 
que deponer su actitud hostil, aunque bajo las garantlas 
de una digna capituTaciiSn com·enida con el general 
Bravo que mandaba las tropas del gobierno destinadas 
para ocupar á Guadalajara. La capitulación no se cum
plió, y los generales fueron confinados á Acapulco para 
que saliesen después para la América del Sur. La muer
te de Iturbide, la opinión exacerbada contra el Poder 
Ejecutivo, y el cambio próximo de gobierno, no permi
tieron que se ejecutase aquella providencia, y Bustaman
te regresó á México, pennaneciendo adicto al partido fe. 
deralista en odio del escocés, al cual pertenecían Jos ene
migos más notables de Iturbide. El gobierno de Vic
toria le confirió de nue\'O el mando militar de las 
provincias internas, que des�mpeñó ya con el carácter 
de general de división, que fué el grado supremo del 
ejército conforme al nuevo arreglo propuesto por el Po
der Ejecutivo. Y los servicios que prestó al país en 
aquel puesto por algunos años, así para reprimir las in
cursiones de los bárbaros, como para la seguridad de 
nuestra frontera que recorría incesantemente, fueron 
muy importantes. 

Bustamante recordaba con sentimiento, asombrándo
se siempre del pr�dominio que ejerce en los hombres la 
guerra civil, haber entrado en Ja sociedad masónica de 
los "yorkinos" por el solo moth·o de que eran los con
trarios de los escoceses. De un carácter tan serio, y tan 
enemigo por otra parte de aquellas farsas, y de las intri
gas que se promovían y chocaban tanto con sus hábitos 
de orden y con su juicio y circunspección, cuando refe
ría su entrada y recibimiento en la gran lógia estableci
da en la capital, consideraba esta falta como la más 
grave que había cometido en su \•ida, disculpándose, 
sin embargo, con la necesidad á que lo arrastraron los 
escoceses por su aversión al jefe ilustre de la indepen
dencia. 

La revolución de la Acordada, á fines de 1828, impo
sibilitó al Gral. Gómez Pedraza de ejercer la presidencia 
de la Reprtblica; y el nuevo Congreso que se instaló en 
1829 declaró insubsistentes los votos que había tenido 
de Ja mayor/a de las Legislaturas, y eligió al Gral. Gue
rrero, presidente, y á Bustamante vicepresidente. Con 
este carácter vino el último á la capital, y permaneció en 

ella hasta que la invasión española obligó al gobierno á 
situar en Jalapa un ejército de reserva, cuyo mando en 
jefe se confirió á Bustamante. Es necesario no olvidar 
que la administración de Guerrero, cualesquiera que fue· 
sen los servicios y buenas intenciones de éste, y de algu• 
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naii personas que le crnn :ulirtas, tenla sohrc sí la odio
si<l:ul de los excesos ele In 1\C'orcla<!a, cl&I espantoso de· 
sordcn en 1¡uc se !1allahnn los ramos de la administra· 
ci1ín ptíhlica, <le In i11tlr1cnda que habían ejercido perso
nas muy dcsacrcclitaclas, y muy particulannente D.
Lorenzo Za\•ala, que inspiraba. ya una desconfianza gc
twral por ii11 íntima amistad con el ministro americano 
J>oinssctt, euros proyi!ctos de rliscorclin habla favorecido; 
y qne olitt•niclo el triunfo sohrc los cspaiwles en 'J'ampi· 
co, la 11ari1ín clamaba por 1111 cambio de gobiemo que 
no po11ía retardarse ni ann por pocos meses. En tal es· 
tado de cosas, todos ll)s que deseaban la revolución, y 
muy parlicul:irmcnte lo.'I jefes militares, se lijaron en 
llustamantc, como el representante más acreditado de 
la milicia, aunque contando también con Santa-Anna, 
por la \'Íclorin quu acababa de alcanzar, y la cual c:ier· 
lamente cm un titulo ele honra para un general mexica· 
110. Bustnmante rncil!S por muchos dfas para ponerse 
al fn�ntc de In rc\·olución, y quizá por este motivo IC1s 
generales y jefes que ·hicieron el pronunciamiento acor· 
daron·quc en el caso de que Bustamante no aceptase el 
mando, recaería en el general de mayor graduación. 
Pero al fin se decidió á proclamar el plan llamado de Ja· 
lapa á fines de 1829. Su objeto era que se cambia.'le la 
l>ersona que ejercía el gobierno y todos los funcionarios 
y Legislaturas que no merecieran la confianza pública. 
Para formar un juicio acertado sobre esta acción de Bus· 
tamante, es necesario conocer á fondo el espíritu y las 
circunstancias de la época, la anarquía que amenazaba 
por todas partes, y la uniformidad de casi todas las opi· 
uiones políticas que se adhirieron al plan, el cual fué re
cibido en la Reptíblica con tan grande entusiasmo, que 
en "menos de veinte días estuvo consumada la re\·olu· 
ción sin la menor resistencia, no habiendo permitido 
Bustamante, como general en jefe de todo el Ejército, 
ningún exce5o que pudiera mancharla. Hombres tan 
notables por su juicio y subordinación al gobierno esta
blecido, como los Grates. Calderón, l\cilízquiz, Rincón 
(D. Manuel), Codallos, Andrade (D. Juan), y otros mu· 
chos que apoyaron este cambio, nos han asegurado uná
nimemente que fué una necesidad del país en los mo· 
mcnlos mismos en que iba á perderse. 

m gobierno establecido al cómenzar el año de 1830 
con Bustamante, como vicepresidente en ejercicio del 
Supremo Poder Ejecutivo, y con Alamán, Espinosa (D.
José Ignacio), l\langino y Fado como ministros de Rela· 
ciones, Justicia, Hacienda y Guerra, es, sin duda alguna, 
el que ha presentado á México con más respetabilidad 
en los paises extrartjeros, el que ha organizado mejor 
los ramos de la administración pública, el que contó 
siempre con crédito y con recursos, y el que tU\'O asegu· 
rada y defendida de toda agresión nuestra frontera del 
Norte. Sea cual fuere la justicia del elogio ó censura 
que haya merecido ó pueda merecer todavía aquel mi
nisterio por la política que adoptó, y por la grande seve
ridad con que fueron castigados todos los que conspira
ron contra el orden establecido, y cualesquiera que sean 
los cargos que puedan hacérsele por la prisión y ll'uerte 
del Gral. Guerrero, es cierto que Bustamante, como jefe 
de la administración, tuvo la felicidad de hacer revivir 
hasta en sus mismos enemigos las esperanzas de un 
porvenir halagüeño, sin que en las discusiones á que da
ban lugar las cuestiones de partido se pusiese nunca en 

.duda que México, en aquel período, era la más respeta
da y la que daba más seguridades de orden y buen go
bierno entre todas las Repúblicas Hispano-Americana.'!. 
En efecto: la protección que recibió la industria, el au· 
mento notable de las rentas públicas, y el equilibrio en
tre los ingresos y egresos del Erario; la abundancia de 
recursos en los Estados, y la seguridad que comenzaban 
á disfrutar los fronterizos, cuya suerte tanto interesaba á 
Bustamante que había sido testigo de los peligros á que 
estaban expuestos por la.o; incursiones de los bárbaros, 
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han dejad? de su gobierno una memoria que no se ha 
borrado nr podrá borrarse entre los mexicanos. 

Comenzada la revolución por el Gral. Santa-Anna 
en Enero de 18 3 2, el \'icepresiclente conoció desde lue
go que no se limitaría á la remoción del ministerio, co· 
mo se indicaba en d plan de Veracruz, sino que había 
de exigir un cam!Jio absoluto de gobierno, como en efec
to se pidió posteriormente. Bustamante, que era inca· 
paz <le ocultar sus sentimientos, manifestó con franqueza 
á sus ministros que no quería que por su persona se de· 
rramase una sola gota de sangre; pero obligado también 
á mantener su autoridad, reconocida más por el bienes· 
tar público que por la misma revolución de Jalapa, se 
conformó con las medidas propuestas por su ministerio, 
hasta que le fué necesario admitir la dimisión de éste y 
ponerse al frente de las tropas para restablecer la paz en 
el interior y desbaratar las fuerzas que se habían ttuni· 
do en Zacatecas y a\·anzaban hacia la capital á las ór· 
denes del Gral. D. Esteban Moctezuma. La acción 
sangrienta del Gallinero, en que fué derrotada comple· 
tamenle aquella división, compuesta de cerca de 6,ooo 
hombres de la milicia nacional más escogida que habla 
podido reunirse, pareció un suceso natural y q11e se es· 
peró siempre de Bustamante, que con poco más de r ,ooo 
hombres había alcanzado aquella victoria. Empeñado 
en contener á la caballería, que destrozaba las tropas 
dispersas de Moctezuma, expuso muchas veces su vida; 
y cuando refería esta circunstancia, se conmovía profun· 
damente por la calumnia que se divulgó entonces por 
algunos de sus enemigos, de que había enviado á su se
cretario con su espada manchada de sangre para que 
la presentase al gobierno. Obtenido este triunfo, v dis
puestos los Estados del interior disidentes á someterse, 
creyó Bustamante que era llegado el caso de renunciar 
la presidencia para facilitar así el restablecimiento de 
la paz. 

El Gral. Múzquiz, que desempeñaba interinamente el 
gobierno, tenía un ministerio que, sin pertenecer al par· 
tido de la revolución, se consideraba, sin embargo, con· 
trario á la política que había seguido el de Bustamante. 
Admitida la renuncia de éste, tuvo necesidad de venir 
con la fuerza que mandaba á auxiliar á la capital, ame· 
nazada por las tropas del Gral. Santa-Anna. Levanta· 
do el sitio, y habiéndose retirado hacia Puebla, fué en 
su alcance Bustamante, y en el rancho de Posadas hubo 
un encuentro muy sangriento y costoso para ambas, y 
Bustamante tuvo el sentimiento de perder á su secreta
rio, coronel D. José María Bonilla. Generalizada otra 
vez en el interior la revolución, donde no habla ya tro· 
pas que Ja r�primiesen, y desalentados los principales 
generales de Bustamante que temieron ver prolongada 
indefinidamente una guerra tan desastrosa, inclinaron 
á aquel para que adoptase el convenio de Zavaleta, por 
el que debía entrar á ejercer el gobierno el Gral. Gómez 
Pedraza, okidándose todos los delitos políticos y reu
niéndose la.<; fuerzas beligerantes. Ese co1wenio, que 
puso término á la revoluci6n en fines de 1832, no fué 
aprobado ni por el Congreso ni por el Gobierno, los 
cuales, no teniendo tropas de que disponer, dejaron de 
existir con aquel orden de cosas por el pronunciamiento 
de la guarnición de la capital. A Bustamante se Je hi
zo entonces el cargo de haber obrado sin la autorización 
correspondiente, y de no haber exigido como condición 
previa la aprobación de los Poderes Supremos; pero él 
se disculpó siempre con la situación en que lo colocaron 
los sucesos mismos, con la resolución que habían toma
do sus generales, y con las excitaciones que se le diri
gían para que cediera en obsequio de la paz. 

Separado Bustamante de la escena política, aunque 
bajo la garantla del plan convenido en Zavaleta, y des· 
empeñado el gobierno por el Gral. Santa-Anna y en su 
ausencia por el vict>presidente D. Valent(n Gómez Fa· 
rlas, fué al fin comprendido en la proscripción �el año 
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de 1833 y conducido á la ex-inquisición, donde estu\'o 
preso algunos meses antes de su salida para Europa. 
La ley llamada del "Caso," porque no solamente impo· 
nla el destierro á las personas que designaba, sino á to· 
das las .demás respecto de las cuales pudiera el gobierno 
tener sospechas de que conspiraban contra el nuevo or
den de cosai;, se aplicó al general que habla cedido ge
nerosamente y renunciado el puesto que ocupaba para 
poner término á la guerra civil. Bustamante, en la pri· 
sión, mantuvo la firme serenidad propia de su valor y 
de su inocencia, y salió después para Veracruz, donde 
íué tratado indignamente por Ja autoridad militar en Jos 
días que permaneció en el puerto. Multitud dt" mexica
nos tan estimables como Posada, Navarrete, Domln
guez Manso, y Molinos, sufrieron la misma suerte, y 
fueron victimas de la exaltación demagógica que señaló 
aquel año de infausta memoria. 

En Europa recorrió Bustamante los principales Esta
dos, procurando instruirse y adquirir todas aquellas no· 
ticias que desea un viajero ilustrado. Visitó de prefe· 
renda, como era natural, los establecimientos y campa
mentos militares, y en Parls oía las lecciones que se 
daban en el Ateneo sobre diversas materias, y las del 
célebre astrónomo Arago en el Observatorio. Examinó 
con particular atención el gabinete anatómico de Mont
pellier, y después el de Viena, fundado por José II, y 
que ciertamente es el primero en su linea. Todas las 
personas que lo acompañaron en sus viajes, pudieron 
observar de cerca el juicio con que discurría sobre todo, 
el buen concepto que formaban de él personajes distin
guidos, en cuyas casas tuvo fácil entrada, y el honor que 
daba á su país, representando dignamente la milicia, la 
integridad del magi�trado y las virtudes del buen ciuda
dano. Bustamante llegó á hablar el francés con nota· 
ble corrección; y aunque su acento era defectuoso, soste
nía una conversación sobre cualquiera materia sin em
barazo alguno, percibiéndose desde luego que habla he
cho de la lengua un estudio especial. En efecto, se ha
bla dedicado á ella con mucha aplicación, y tuvo, entre 
otros, por maestro, á uno de los catedráticos más distin· 
guidos del colegio de San Luis. 

Los mexicanos que se hallaban en Francia por aquel 
tiempo, recuerdan todavía el sentimiento profundo que 
causó á Bustamante Ja prisión del Gral. Santa-Anna en 
San Jacinto, en 1836; y aunque era mny natural que 
un hombre que seguramente no tuvo en su vida pasión 
ninguna de envidia, 11i Ja memoria de una injuria, reci
biese tan fuerte impresión por aquella desgracia que po· 
dla considerarse como nacional, no dejó de admirar á 
todos los que estaban instruidos de la lucha encarnizada 
de los dos partidos á que estos generales pertenecían. 
Entre los mismos mexicanos residentes en Francia ha
bla diferentes opiniones políticas que alejaban á unos 
de otros, y algunos atribuían á Bustamante su destierro 
por el convenio de Zavaleta. Su conducta fué tan no
ble y benémla con todos, que nadie se acordó ya de lo 
pasado, siendo Bustamante el primero con quien se con
taba, ó para. los desahogos que se buscan entre paisa
nos en un país extranjero. ó para cualquiera cJase de 
servicios, á que siempre estaba dispuesto. El gobierno 
tenía en París para p erfeccionar su educación miJitar á 
Iniestra, Aguilar, Corona, Muñoz, Frías, y otros oficia
les mexicanos que han sobresalido después en nuestro 
ejército, y Bustamante cuidaba de estos jóvenes como 
si fueran sus propios hijos, informándose del aprovecha
miento y del ramo especial á que cada uno debía desti
narse para ser dtil después á su patria. 

A fines de 1836, y con motivo de la guerra de Tejas 
en que estaba empeñada la Reptiblica, fué llamado por 
el gobierno: inmediatamente emprendió su viaje, aunque 
temiendo que los partidos lo comprometiesen, y turbasen 
la tranquilidad que había disfrutado en los tres años que 
habfa. residido en Europa. En completa. desgracia el 
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Gral. Santa-Anna, puesto ya en lihcrtacl, y dehiénclosc 

hacer la elección de Presidente de la Re¡níblica confor
me á las nue,·as leyt..-s ronstitudonalc.11 que acabalnn de 

dictarse, todos, sin excepción, pensaron en Bt1stama11tc; 
y la opinión de las Asambl1�as depanamentalcs fui! tan 

uniforme, que sin embargo de que en la propuesta del 
Senado, del Gobierno, y de la Corle ele Justicia se en
contraban también los nombres de Hr:L\'o )' Ala111;\11, qui: 
seguramente eran las personas m;ís acrc1lit;11bs tlcl par
tido que clirigfn los negocios, Busta111ante ohtm·o los rn· 
tos de todas las Asambleas, menos uno. l.:1 nacitín, en 

efecto, comenzó :í aclamarlo después c¡ue dcscmbarcti en 
Veracruz, recordando la almndand:i y el m!tlito que 
hahfa tenido durante su anterior nclministradón. 

El perfodo de la que comem1ó á mediados de 18.17, y 
concluyó á fines de 184 r, r!st.1 calificado menos ventajo· 
samente que el de 1830, en cuanto á la rl'it¡>l!tnhilidad 
del gobierno, crédito exterior y prosperidad p1íhlica; y 
de una manera más favorable. por lo que toca •Í la le· 
galidad en el t>Jercicio del Poder Supremo y á la modc· 
ración que señaló todos sus actos. Los ministros que 
eligió Bustamante fueron: D. Manuel de la Peña y Pe
ña para Justic.ia, D. Joaqufn Lebrija para Hacienda, el 
Gral. D. Mariano Michelena para Guerra, y para Rela
ciones ll. Luis G. Cue\'as. Tm·o después otros minis· 
tros, que aunque de ideas moderadas y conciliadoras, se 
creyó generalmente que pertenedan, como los prime
ros, al partido llamado del orden, y por otros retrógrado. 

La constitución de 1836 se había dictado antes de 
los sucesos de San Jacinto, y bajo la impresión de que el 
presidente debfa ser Santa-Anna, á quien quiso el Con

greso poner trabas que no le permitieran el ejercicio dt:I 
poder discrecional. Esta circunstancia la hacia desme
recer mucho ante Bustamante, que cre(a que no podía 
gobernar bien con un Código de circunstancias que im
ponía al presidente tantas restricciones aun para dirigir 
las iniciativas de la ley al Congreso, ó devolver con oh· 
servaciones los decretos que expidiera, cuando no esta
ban apoya.das ni unas ni otros por el Consejo ele Go
bierno. El concepto que había formado Ilustamante 
de las instituciones fué un pretexto en unos, y en otros 
un motivo de buena fe, para suscitarle dificultades y re
tirarle la cooperación uniforme que había tenido bajo su 
anterior gobierno. 

Pero como en ninguno de los dos dirersos perfodos 
de su administración se ha creldo que la dirección de 
los negocios haya sido obra suya, sino de sus ministe
rios, no parece necesario ocuparse de los sucesos de más 
importancia que ocurrieron cuando ejercía la primera 
Magistratura, lo cual, por otra parte, darla. Jugar á. mu
cha mayor exten!'ión de la que ya tiene este artículo. 
Bustamante, en efecto, se sometía casi siempre á la opi
nión de sus ministros; y una vez nombrados, ¡;od(an con
tar con una grande libertad de acción, que al presidente 
le pareda tanto más necesaria, cuanto que él estaba 
exento de la responsabilidad constitucional que sola
mente podía exigirse á los secretarios del despacho. 
Irresoluto y temeroso siempre de no acertar en los ne
gocios más arduos, esta conducta satisfada también su 
inclinación, y era conforme con la deferencia que se 
guarda hoy á los ministros hasta en las monarquías más 
absolutas, y aun bajo los reyes más ilustrados. Pero no 
por eso dejaba Bustamante de exponer sus reflexiones, 
que siempre eran juiciosas, ni de procurar que los nego
cios se discutiesen con la imp:trcialidad digna de un go
bierno; y cuando sus ministros veían el detenimiento 
con que se imponía de todo y el acierto con que discu
rría, no podfan menos de convenir en que la principal 
cualidad que lo caracterizaba como gobernante era el 
buen sentido. No sólo íntegro sino muy desinteresado, 
jamás permitió que se Je pagasen sus sueldos con prefe
rencia á los demá."I servidores de la Nación, sin embar
go de tener ut1a autorización especial para esto, ni que 
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se fa\·ort>fÍcsc ninguna da!lt? de cspecularión sobre el 
l�mrio, ni r¡uc se hidl�m nada 11uc: purliern infundir llO!I· 
ticdlas dt: írandc ó mnh·er.-nción. Nadie se.- atre\·ió ll 
at:tt'arlu nuncit por <.-stc lado; y cuando exacerbadas las 
p;a.o;ionl'S políticas se dh·ulgahan las mái; cxtmrngantes 
rnhmmi:1s para dcsncn .. '<litarlo, se ni\adía sitmpre' "pero 
es honrado." 

l.1t rt.•ndidón de Ultia d finés de 1838,ycl ataque que 
dit�ron á la plaza de Vcracrnz el vicealmirante de Ja 
t'lii:undrn. fr:mc:'csa Bnudin y el príncipe de Join\'illc, 1>ro· 
p11rdonnron :í Snnta-Anna salir ele im n:tiro de Mang:i 
de CL'\\'o, y c:omb,'\tir con los frane<.'SeS, habiendo reci· 
hitlrt una hcridit gloricJ!la <¡uc hiico oMdnr :i todos las 
faltas polCtkas <1uc hahía cometido. llustamantc lo 
colmó 1le considcmciom.-s; y habiendo querido restable
cer pur�nnlmente el onlt.-n constitncionnl que había al· 
lerado en Tam¡1ko y en el rt.>Slo del Est.'lC]O de 'J.'nmau
li¡>as l'I gcnl'rnl U rrea, clis¡)USO <tltc se hiciera. ln inicia.· 
th•a corrt."SJmnrfü:nte, para que el 11oder conservador de· 
clamse que era \"oluntad de la nación que durante su 
auscmda ln gobemasc el general Santa-A nna. 

Concluicla su expedición en 'famaulipas con todo el 
éxito que pudo esperar, volvicS á enr.argarse del gobiemo 
en circunstancias en c1ue restablf'cida la. paz con Fran
da. y en la mejor armonía los dos generales que se con
sid�mhnn como lo.'> jefes supremos de la milicia, parecía. 
que nada había. que temer de nuevos trastornos y revo
luciones. 

I..a de Julio de 1840 mel\."'Ce una menció11 especial. 
Corrompida la guardia del palacio, y apoderados de es· 
te edilicio los conspiradores, se puso preso á Bustaman
te en las piez.'\S de su habitación, habiéndose colocado 
en toda.'I las puertas los centinelas necesarios. Casi en 
J$ momentos mismos de verificarse la prisión, pudo es
cribir Bustamante á sus ministros algunos renglones, 
))reviniéndolos que no obedeciesen orden ninguna que 
pudiera presentárse1es como suya, porque estaba resuel
to á resistir cualquiera violencia, aun á costa de su vida. 
Las rartni1 las lle\•ó uno de sus oficiates que pu do salir 
del palacio. Pero habiendo advertido que la tropa que 
se habla situado á la entrada guardaba una �titud ame· 
nazante, no pudo menos de indignarse. y con la e.o;pada 
en la mano la increpó con tanta ,•ehemenda, que iba 
aquella á atentar á su vida, cuando se interpuso su ayu
dante 1>. José Arago, hermano deJ astrónomo, con un 
valor y fidelidad que se elogiaron debidamente. Sin 
comnnicaci6n alguna pennaneda llustamnnte en Ja pie
u. inmediata. á la que se conoce con el nombre de ba
)mute, contra. el cual se dirigió la b.'\letía que pudo si
tuar en la calle de Portacreli el general Valencia. Po
co tiempo bastó para que t'uese demolido completamen· 
te, penetrando ya. sin obstáculo las balas en Ja 1>iea en 
que se bailaba Bustamante. U na de ellas le rompi6 una 
pierna al oficial que estaba encargado de su cu.o;todia, 
D. Lorenzo Marrón, que entró allí quizá con el fin de 
imponerse del destroio que estaba causando la artillería 
del gobierno. Bustamante lo asistió inmediatamente 
del modo que pudo, y sin embargo de que le instaba
Marrón para que se retirase á los cuartos interiores di· 
ciéndoJe: "mi general� matan á vd. sus mismos soldados 
y nos atribuiro.11 á nosotros desp\1és esta desgracia," Bus
tamante permaneció firme en el lugar del peligro. hasta 
que el herido pudo ser trasladado á otro de la manera 
que su estado exigía. Puesto Bustamante en libertad, 
ó porque temieron los conspiradores que la tropa misma 
que se hallaba. en et palacio se pusiese á sus órdenes, 6 
porque no quisieron reagra,-ar más el atentado que ha· 
bíari cometido, restableci6 su autoridad con una energ{a 
digna de todo elogio, procurando, sin embargo, evitar en 
lo posible el derramamiento de sangre. Reunido el Con
greso 1 felicitado el Presidente por toda la Nación que 
ae irutignó del ultraje que había recibido su persona, f� 
declarado benemérito de la patria. 

nus 

La República, aunque resintiendo todavía los desór
denes pasados, y agitada por la oposición violenta ']lle 
hadan al gobierno Jos partidos y la prensa peri6dint, 
que abusaba. con escándalo de su lenidad y de la d1.-ci· 
sión que tenla. de no proceder nunca contra los re\·olto
sos sino del modo que Je permitfa el orden legal, mejo
raba '•isiblemente en todos los ramos de la administra
ción, sobre todo en el de hacienda. Pagados más de 
$5.000,000 de la deuda interior, acreditados sus bono� 
hn:1ta cambiarse algunos á la par, como Jos antiguos del 
17 pJ¡f, atendido el ejército royos haberes se cubrfn.n por 
quincenas adelantadas, y repartidas entre tocios los em. 
pleados ¡>dblicos la.<J sumas de que podfa disponer el go· 
bierno, con una perfecta igualdad, por el buen orden 
que habfa introducido et ministro del ramo J>. Javier 
&he,-errta, todo 1>resentaba un a&lleeto, que si no era el 
que se dese.'\ba, sf podfa alentar las esperanzas que siem· 
pre se tienen cuando hay probidad en el gobierno y ce· 
lo por el bien pdblico. La reforma de las instituciones 
que pedfa la. opinión estaba iniciada, y los gobernado
res de los Departamentos y demá.11 funcionarios eran 
personas de crédito, fieles li la administración y capaces 
de dar impulso á las mejoras que comenzaban á proyec· 
tarse. En tal estado de cosas se proclamó por el gene. 
ral Paredes en Guadalajara un plan de revolución, que 
quedó refundido después en el de Tacubaya, por el cual 
volvió á encargarse del Poder Ejecuth'o el general San· 
ta-Anna, investido de ampllsimas facultades. Bus� 
mante, que parecía empeflado en que su gobierno pre· 
se11tara un contraste notable con la severidad que hahfa 
tenido et de 1830, y que se convenció pronto de que Ja 
fuerza armada t'altarfa á Ja obedienci� hizo lo que 
bajo tal impresión le pareció conveniente para sofo
car la revolución. Los partidarios de aquellas institu· 
clones atribuían á una indolencia culpable que no opn· 
siera la resi11tencia que podfa hacer eJ gobierno, y que 
teniendo á sus órdenes y permaneciendo adicta 11 la per·
sona de Bustamante una excelente división, hubiese 
desaprovechado la oportunidad que le present6 la mar· 
cha del general Santa-Anna de Puebla para Tacubaya 
con otra muy inferior que pudo ser destruida en diver
sos puntos. Los sucesos posteriores, Ja volubilidad del 
ejército y de los partidos pollticos, y el deseo general de 
cambios interminables que no han permitido la duración 
de ningún sistema ni de ningdn gobierno, han justificado 
plena.mente á Bustamante: la revolución habrla conti· 
nuado, y se habr(a derramado mucha &angre tan estéril
mente como en 1832. Hombre de valor, sereno y de 
un juicio admirable, cedía cuando era preciso ceder; y 
si alguna ''ez lle\'Ó su desprendimiento hasta un punto 
que fuera reprensible. es necesa.rfo tener indulgencia con 
una de las prendas que más honran 4 los gobernante.s 
y que se hermanan mejor con una raz6n ilustrada. Aquel 
gobierno terminó á fines de 1841 por los convenios de 
la Estanxuela entre las fuerzas beligerantes¡ y habiendo 
creído Bustamvnte que las circunstancias le obligaban á 
alejarse de su patria, sin embargo que por parte de la 
nueva administración te le guardaron las consideracio
nes que eran debidaS; volvió á salir para Europa. donde 
permaneció hasta mediados de i845. 

El mismo espirito de obser\•aci6nt la misma regulan· 
dad de vida, y el mismo deseo de \'er feliz á su patria 
bajo un gobierno justo é ilustrado. tuvo el e."-presidente 
en este segundo viaje. Cansado ya de las vicisitudes 
de la poUtica, palpando tan de cerca los bt-.neficio.s de 
una paz prolongada, y pensando siempre en lo que se
da. México si los partidos que Ja han destrozado hubie· 
ran tenido mejores sentimientos y mejores gulas, admi
raba incesantemente los progresos de la civilización eu
ropea, y compadecía Ja situación infeliz de la República, 
que apenas comenzaba á rehacerse de las pérdidas que 
habla sufrido, cuando era conmovida otra ves por &lgdn 
bando insensato que queda ñindar su dominaci6n solo 
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su desgracia y su ruina. Su correspondencia con algu
nos de sus amigos en el largo periodo que residió en 
Europa, y las reflexiones que hada sobre el aspecto que 
presentaba sucesivamente nuestro país, acreditan á. un 
tiempo su cordura y su patriotismo, que no le permit(an 
olvidarse nunca de México ni dejar de hacer votos por 
su felicidad. Su ayudante, el teniente coronel D. José 
Calderón, que le acompañó dP.sde que salió de la Repú
blica y que era digno ciertamente de que le hubiera ele
gido entre otros muchos que le ofrecieron expatrian.e 
ron él, fué testigo de la. ansiedad con que recibía las no
ticias de la República, y de que ya no deseal>a otra cosa, 
tratándose de su persona, que ser empleado en el caso 
de una guerra extranjera. Habiendo concluido su via· 
je, recorrió Ja Italia, que no había podido visitar en el 
primero; y verificado e l  cambio político de Diciembre 
de 1844, regresó en circunstancias en que era imposible 
atribuirle otra mira que no fuera la de prestar sus servi
cios si había un rompimiento con los Estados Unidos. 

Nombrado por la Cámara de Diputados, la Corte de 
Justicia. y el gobierno, para el senado que debla reno· 
varse en 1846, no pudo entrar á aquella Cámara, porque 
el pronunciamiento de San Luis contra Ja. administra· 
ción del general Herrera, y las bases orgánicas, no per
mitieron ya la continuación del orden constitucional. En 
el Congreso que se instaló en el mismo año de 1846, 
fué aclamado como su presidente, sin embargo de que 
era bien sabido que Bustamante no estaba conforme con 
el último cambio político. Comenzada la guerra con 
los Estados U nidos, caído el gobierno del general Pare
des, proclamada la Constitución federal de 1824, encar· 
ga.do otra vez del Poder Ejecutivo el general Santa-Anna, 
y formalizada. la invasión, Bustamante ofreció de mil 
modos sus servicios, y esperaba morir combatiendo por 
el honor de su patria. Nombrado general de la expe
dición que debía marchar á California, tuvo que retroce· 
der de Guadalajara á Guanajuato, conforme á las órde
nes del gobierno, así por la sublevación de Mazatlán, 
donde debía embarcarse, como porque no se le propor
cionaban los auxilios de gente y dinero que eran nece
saños. Ajustada la paz entre ambas Repúblicas en 1 848, 
Bustamante fué nombrado por el gobierno para sofocar 
la nueva revolución que acababa de proclamar el gene· 
ral Paredes; y habien:lo restablecido completamente el 
orden y la obediencia al gobierno en todo l!I Estado de 
Guanajuato y en Aguascalientes, donde también se ha· 
bía alterado, y hecho otros muy importantes servi
cios, sobre todo el de la pacificaci6n de la Sierra Gorda, 
puede considerarse terminada su carrera militar. 

Pero por eminentes que hayan sido las virtudes de 
Bustamante como soldado y como hombre público, cier
tamente no exceden á las que sobresalfan en su vida pri· 
va.da. Pocas veces pueden encontrarse reunidas en una 
sola persona las prendas que admiraban en él los que 
le trataron íntimamente. La amistad, en toda la exten· 
sión que puede tener, la cultivó siempre con cuantos lo 
estimaron ó le dispensaron algún favor, sin que pudiera 
resfriarlo ni la variación de circunstandas, ni los parti
dos políticos, ni la inconstancia propia del hombre en 
todos sus afectos y relaciones. Si algún amigo de Bus
tamante dejó de serlo, es seguro que fué porque quiso ó 
porque no conoció bien sus sentimientos ni su corazón. 
Liberal y franco por carácter, su dinero fué siempre de 
cuantos necesitaron de él, y no sería posible enumerar 
los servicios de esta clase que hizo sin otra distinción que 
la mayor ó menor posibilidad que tuvo para prestarlos. 
Acostumbrado á un trato decente, pero frugal, pudo reu
nir con los sueldos de que disfrutó, una fortuna conside
rable, y no ha dejado sino algunos pequeños fondos que 
destinó para la.<> personas más cercanas de su familia. 
Habiendo tenido la desgracia de perder á sus padres 
antes que su influencia y recursos personales hubiesen 
podido servirles, se vió privado de uno de los mayores 
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goces que pueden tener los hombres que han llegado ;\ 
obtener una posición ele\'nda en In sociedad. Sin pre
sunción ninguna, liel y digno en su trato, y excitada 
constantemente su gratitud hnsta por la menor demos· 

tración de aprecio, ó por el elogio 1m\s natural y dehiclo, 
refería siempre <'On emoción lo que dehía á sus maestros, 
á sus amigos en los ai1os de su jun:ntud, ;\ sus compn· 
ñeros de armas, á sus ministros, y sobre to<lo ni caudillo 
ele la independencia. D. Luras Ala111:\n en 1831 tuvo 
ocasión de hacer de Bust:unnntc un elogio tan animado 
y elocuente en la C;\mara ele representantes, que conmo
vió hasta á los diputados 1m\s exaltados contra su g<>·
bierno. 

La pérdid:i del país lo preocupaba desde los sucesos 
desgradados de Tejas; y t()(loi1 nueslros cambios en cual· 
quier sentido que fuesen, los rcforía :\ aquel temor que 
naturalmente se aumentaba por los desórdenes que se 
han reproducido incesantemente. Las cuestiones sobre 
sistemas y gobiernos, las discusiones acaloradas en las 
Cámarns y hL'I de la imprenta, los planes políticos que 
se han proclamado, y todo cuanto se ha hecho, lo con
sideraba como un delirio que no podía disculparse cuan
do se olvidaba el peligro en que ha estado la Nad1ín 
desde que comenzaron las diferencias con los Estados 
Unidos. Aunque admiraba como todos la prosperidad 
de éstos, les tenla aquella antipatía que inspira el patrio
tismo en un buen mexicano; y era tal, que se resistió 
siempre, no sólo á recorrer aquel país, sino aun á dirigir
se á alguno de sus puertos para hacer con más comodi� 
dad sus viajes á Europa, sin embargo del poderoso es
tímulo de \'isitnr á la Sra. Iturbide, establecida en Fila
delfia desde 1824. 

Aquí debe referirse un rasgo que acredita la circuns
pección con que se conducfa siempre en las circunstan· 
cias difíciles. D. Manuel de la Peña y Peña, encargado 
del Gobierno antes de ajustarse la pat. con los Estados 
Unidos, quiso sondear la opinión de Bustamante y ma
nifestarle también cuál era su juicio sobre las dificultades 
de continuar la guerra: y al efecto, comisionó á D. José
Ramón Malo y D. José Mar(a Jiménez. La primera de 
estas personas tenía antiguas y muy ei.trechas relaciones 
con Bl1stamante, y Jiménez habla sido su ministro, me
reciendo ambos el concepto de que siempre han dis.fru
tado en la sociedad. Salieron de Querétaro para Gua· 
najuato; y habiendo dicho á Bui.tamante cmU era d ob
jeto de su comisión, y recihidos y tratados con la caba
llerosidad que era propia del hombre á quien visita !Jan 
no pudieron obtener otra re..,puestn, que estas Lre\•es pa: 
labras, repetidas todo el tiempo que estuvieron cerca de 
Bustamante: "Yo estoy dispuesto á obedecer al Gobier· 
no, sostener lo que hiciere, y morir si es necesario en de
fensa de mi patria." E\•identemente no quiso Bustaman
te desalentar más con su \'oto en favor de la paz el es· 
píritu del ejército sol>re el cual tenía tan grande infütjo 
ni faltar tampoco á sus convicciones ni á su conciencia' 
que no le permitían contestar que Ja guerra podía ha: 
cerse con éxito en el estado á que habían llegado las ce
sas. Su resen·a, pues, fué digna de la prudencia con que 
se condujo siempre. 

Ni las súplicas de sus amigos, ni las insinuaciones que 
alguna vez le hizo el Gobierno, ni su salud quebrantada, 
pudieron decidirlo á salir de San Miguel Allt:'nde, donde 
se fijó después de haberse hecho la paz con los Estados 
Unidos. Aquel lugar le pareció el más á propósito para 
disfrutar de tranquilidad, y mantenerse retirado de la po· 
lítica y de toda clase de influencia en los partidos. Des
de 1846 había hecho su testamento, en el que de
jó consignados sus sentimientos piadosos, y el encargo á 
sus albaceas para que su corazón se depositase junto al 
sepulcro del jefe de la independencia. 

Arreglados todos sus negocios, gozando de una cQn
sideración y de un respeto general que no podía quitar
le el retiro que ha.bfa elegido, y entregado á las reflexio· 
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ncs (jllc clt:l1fan cxdt:trle siempre su larga carrera lníbli· 
m )' lo ... dift:rcntcs aspel"los lmjl' lo.� cuales habla \'Ísto d 
su patria ilurante el gobierno' \'irreinal, bajo la insurrcc· 
ri1in, prodamndo el plan dc las trt>s gamntíns y consti· 
111i1lo desp11és el imperio; organizada la reptlblica bajo 
toilas las formns que le han ciado los partidos, amenaza· 
1la su nadonaliclad desde 1834, invadida por las fuerzas 
:ulll·ricanas r dcsmcmhradn una gran parte de su terri· 
torio, Bt1st:u;1antc tenía mucho de que acordarse y que 
comparar también, y por un hcmcficio seirnlado de la 
l'rovi1fonda poco de que nrrepentir . .;c. Su desahogo en S. 
Migud era hahlar ron las pcrsonns de su confianza que 
lo rocleahan, sobre Ja corrcsponclenda ele sus amigos, so· 
hrc Jos suet!sos políticos ú lo c¡ue mtís le había llamado 
Ja atcnci1�n en sus \'iajcs: y su 1ínica cli\'ersión vbitar las 
esencias de primera f:nsei1anza, y excitar la aplicación 
1le los niños con los ohse<1u1os que les hada frecuente
ml!nlc. Entre muchos oficiales ele mérito que le sirvie
ron como secretarios ó fueron sus ayudantes, se distin
gui1S siempre el romamlantc de escuadrr)n D. Luis Quin
tanar, que le ncompni1Ó en los 1füimos años con una ad
hl-i;i1)11 personal tan grande, que es digna de mencion:tr
sc. �ada perdonó para que durante su larga enferme
clnd tuviese cuantos auxilios y asistencia eran posibles, 
comunicando ñ sus amigos el ec;tado que sucesivamente 
tenía su salud. Empeorada notablemente desde los pri
mt.'l"Os me�es de 1852, anunciaron al fin los médicos que 
los ataques de apoplegfa de que estaba amenazado con 
frecuencia eran ya incurables; y en efecto, pocos días 
después de este anuncio tuvo uno de que no voh·ió á 
recobrarse. Habiendo recibido los auxilios cristianos 
con la confianza que siempre tuvo en la misericordia 
divina, murió el 6 de Febrero de 1853, á las nueve y 
cinco minutos de la mañana, y á los 72 años, 6 meses, 
10 días de edad . Su cuerpo fué sepultado en la parro· 
quia de San Miguel, donde se le hizo un funeral magní
fico El gobierno de Guanajuato recomendó que nada 
se omitiese para que fuera. digno de sus servidos, y el 
supremo de la nación previno que todo el ejército vistie
se luto por ocho dfas. El corazón de Bustamante, con· 
<lucido de San Miguel por su antiguo serretario D. Ma· 
nuel Gutiérrez, se halla depositado en la parroquia de 
Santa Maria de esta capital para trasladarse á la capilla 
ele San Felipe de Je .. nís, donde reposan las cenizas de 
lturhide. 

México, Julio 19 de 1853.-Lu1s G. Cu•;VAS. 
Bustamante (D. CARLOS MARfA nE): nació en Oa· 

�nea d 4 de Noviembre de 1774: su padre U. José An· 
tonio s.inchez de Bustamante, español rle nacimiento, foé 
casado cuatro veces, y nuestro D. Carlos fué el primogé
�1ito de su segundo matrimonio con D� Jerónima Mere· 
dlla y Osorio, que le dejó huérfano á la edad de 6 años, 
y su niñez fué bastante enfermiza. A los doce años de 
edad comenzó á estudiar gramática latina en el estu4io 
particular de D. Angel Ramfrez, y luego pasó á cursar 
filosofía en clase de capense al seminario de Oaxaca: su 
maestro D. Carlos Briones era. tan metaffsic6 como el P. 
Goudin, por quien ense1iaba, y Bustamante, sin poder 
aprender nada de aquellas sutilezas en el primer año, 
ent.rcS á examen y füé reprobado por todos los \'Otos. Es· 
ti mu lado por la ignominia de esta reprobación y por las 
se\•eras reprensiones de su padre, se aplicó al estudio 
con empeño en el segundo año, y su trabajo fué mucho 
más fructuoso, pues obtm·o una sobresaliente calificaci6n. 
Con ella pasó á México y se graduó de bachiller en Ar· 
tes: \'llelto á su patria estudió teología en el convento de 
San Agustín, pero no se graduó de bachiller en esta fa
cultad hasta el año de 1800. En el de 1796 comenzó 
en México la carrera de jurispntdencia viviendo en el 
colegio de San Pablo, y siguiendo como capense los cur
sos de aquella facultad: á sus adelantos contribuyó mu
cho su hermano D. Manuel, que murió hace algunos 
años siendo magistrado en el tribunal de M orelia, el cual 
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le hizo estudiar autores de buen gusto, como Heinecio y 
D?mal � plicós.e también á traducir el francés, y una 
fehz casualidad hizo que le conociese el Dr. D. Antonio 
Labarrieta, que era á la sazón colegial de Santos. Una 
tarde, seg1ín el mismo D. Carlos refería, estaba en el pa
seo de la Viga, sentado en uno de los bancos que hay 
en el lado del canal, estudiando en voz alta la gramáti
ca frances.'l: Labarrieta pasaba por allf y le llamó la aten· 
ción la aplicación de aquel joven: acercóse á él y quedó 
toda,•fa más prendado \'iéndole ocuparse de un estudio 
que era entonces muy raro en este país. Hfzole ir á 
verle al colegio de Santos, en donde comenzó su prácti
ca forense con el mismo Labarrieta, á quien siguió á Gua
najuato, de donde le hicieron cura. Bustamante había 
ganado también la gracia del virrey Azanza por una 
inscripción latina que le presentó para que se pusiese á 
la entrada del paseo de su nombre que se estaba enton· 
ces formando, y que ahora es conocido con el de "Cal
zada ele la Piedad." El virrey se había propuesto colocar 
á D. Carlos en su familia, lo que no tuvo efecto por ha
ber sido removido del virreinato; pero le dejó recomenda
do al asesor general D. Miguel Bachiller, quien después 
le asignó 500 pesos anuales en clase de auxiliante de su 
despacho. 

De Guanajuato pasó D. Carlos á Guadalajara para re
cibirse de abogado en aquella A udienda, prometiéndose 
que se le dispensarfan dos años de práctica que le faltaban, 
por las recomendaciones que llevaba del virrey Azanza; 
pero llegó precisamente cuando se acababa de recibir una 
real orden prohibiendo toda dispensa de tiempo, y tuvo 
que esperar para licenciarse hasta el día tfüimo de Julio 
de 1801. En el mismo dfa de su examen y aprobación 
murió el relator de la Audiencia, cuya plaza se le confi
rió: comenzó á desempeñar su empleo con grande 
trabajo, porque era muy crecido el número de causas 
de robos y asesinatos; y habiéndosele mandado ex
tender en uno de los días de despacho una sentencia 
de muerte, se sobrecogió de tal manera, que por no vol· 
verse á ver en caso tan desagradable, renunció en el 
mismo día el empleo y se volvió á México, trayendo bue• 
nas recomendaciones para el Sr. D. Tomás Gonzálet: 
Calderón, que era entonces gobernador de la Sala del 
crimen. Este, en pmeba de la protección que quería 
dispensarle, le encomendó la defensa del mandante del 
asesinato de D. Lm·as de Gálvez, capitán general de 
Yucatán, que fué hallado muerto en su \'olanta por una 
lanzada que Je dió un hombre que pasó á caballo cerca 
de ella al anochecer, en las inmediaciones de Mérida. 
Era este proceso el más ruidoso de aquel tiempo: el Go· 
bierno español, em�flado en sostener la autoridad y 
decoro de los empleados de alta cn.tegorla, como era 
Gálvez, había gastado mas de cuarenta mil pesos en 
practicar las más exquisitas diligencias para descubrir 
los reos, y había comisionado al oidor D. Manuel de la. 
Bodega para que pasase á Yucatán á la averiguación del 
hecho. Todo había sido indtil: Bodega creyó que el 
asesino era el capitán D. Toribio del Mazo y Pifia, so· 
brino del obispo, sobre quien recaían las sospechas por 
ciertos amorfos: en tal concepto se le tuvo preso algunos 
años, con enormes grillos en los más horribles calabozos 
de San Juan de Ulúa; y fué tal el rigor con que se le tra
tó, que cuando llegó el momento de ponerle en libertad, 
mandó el Gobierno que se le sacase de la prisión paula
tinamente, para que no perdiese la vista por el golpe re

pentino de la luz, de que había carecido por tanto tiem
po. Habfanse escrito en la causa más de quince mil 
fojas, sin provecho alguno, cuando ante el alcalde de 
Mérida D. Anastasio Lara se denunció á si mismo Es
téban de Castro como mandante del asesinato, para ven
garse de la familia de los Quijanos, que no le habfa!l 
dejado casar con una señora de ella: el ejecutor del cn· 
men fué Manuel Alfonso López. El Castro habla sufri· 
do tormento por tiempo ilimitado, que le dejó lisiado pa.-
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ra toda su vida, y el fiscal pidió contra él Ja pena de 
muerte. 

Con tan desfavorables antecedentes se presentó nues
tro D. Carlos á defender al reo: el fiscal del crimen asis· 
tió al informe, que duró cuatro días. Bustamante expu
so menudamente todas las circunstancias del proceso, y 
habló con tanto calor, que logró conmover vivamen
te á los alcaldes de corte que formaban la Sala. Lle
gó Ja vez de que hablase el fiscal, quien con noble fran
queza dijo al tribunal: "El primer día, señor, creí que to
do este aparato era una mera ceremonia, y que el abo
gado de este reo se pr�entaba á hablar para que esta 
víctima fuese al sacrificio con todas las solemnidades le
gales; pero confieso que sus reflexiones han hecho en mi 
ánimo una impresión profunda y que no esperaba. Veré 
si puedo rebatirlas; y entre tanto, suplico á V. A. remu
nere los afanes del abogado con mil pesos del fondo 
de penas de cámara, para que su conducta sea imitada. 
por otros abogados: pedirla mayor suma, si los fondos 
no estuviesen hoy escasos." 

Tan grande fué el efecto que produjo la empei1ada 
defensa de Bustamante, que al pronunciarse el fallo la 
sentencia salió por dos veces en discordia, y el reo salvó 
por fin la '·ida, condenándosele á diez años de cárcel. El 
reo principal murió el mismo día en que se le tomó Ja 
confesión con cargos, causándole tal sensación esta dili
gencia, que rompió en un sudor tan copioso, que no só
lo pasó Ja ropa grosera que traía vestida, sino también 
la silla en que estaba sentado, con un pesado par de 
grillos en los pies: tanto era el respeto que inspiraba el 
aparato de aquellos tribunales. La celebridad que die
ron á Bustamante esta causa y otras que defendió, Je 
proporcionó entrar en relaciones con las personas princi
pales de la capital en aquel tiempo, y antes las habla 
tenido en Guanajuato con el cura Hidalgo, y había co
nocido también al intendente de aquella ciudad D. Juan 
Antonio de Riaño, de quien ha hecho en sus obras el 
más merecido elogio.-En el año de 1805 emprendió 
Bustamante la publicación del Diario de México, que 
permitió con dificultad el virrey Iturrigaray, y cuya direc
ción se dió al alcalde de corte D. Jacobo de VilJaurrutia: 
mil obstáculos tuvo que superar, nacidos tanto de Ja 
censura que el virrey hada por sí mismo, cuanto de 
la singular ortografía que Villaurrutia pretendió introdu
cir, sujetando enteramente la escritura á la pronuncia
ción. Este periódico contribuyó no poco al culfü·o de 
Ja poesía en México, insertándose en él frecuentemente 
muchas composiciones verdaderamente estimables de di
versos autores, que con este motivo se dieron á conocer. 
-Llegamos ya á la revolución de 1810, en que nuestro 
D. Carlos hizo un papel tan principal. Participó como 
todos del entusiasmo que despertó en México la noticia 
del levantamiento de España contra los franceses; y ex
cediendo á los demás en sus muestras de adhesión, hizo 
acuñar á su costa una merlalla conme-morativa de Ja 
unión entre mexicanos y españoles. Mudó bien presto 
el aspecto de las cosas, y con Ja prisión del virrey Itu
rrigaray y la del Lic. Verdad, amigo y protector de Bus
tamante, y mucho más con su muerte, cambió entera
mente D. Carlos de partido, y abrazó con ardor la idea 
de la independencia. Fué invitado por Allende para 
tomar parte en el m ovimiento que se preparaba; negóse 
á ello, y cuando estalló la revolución se mantuvo tran
quilo, pero auxiliándola bajo de mano de cuantos modos 
podla.-Publicada en Setiembre de 1 8 r 2 la Constitución 
de Cádiz, fué D. Carlos uno de los primeros en hacer uso 
de la libertad de imprenta, publicando un periódico in
titulado "El J uguetillo;" pero habiéndose suspendido po
co después por el virrey la libertad de imprenta, y sabe
dor de que otro periodista habla sido preso, temió por su 
seguridad, y fué á ocultarse en la casa del cura de Ta
cubaya: desde allí, y acompañado de su esposa D� Ma
nuela Villaseiior, marchó para Zacatlán, punto ocupado 
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por Osorno, jefe de una gruesa reunión de independien
tes. --A su llegada encontró todo aquello en la maror 
confusión; y aunque hizo grandes t"sfucrzos para intro�lu
cir alg1ín orclen, apenas pudo rnnseguir que se arre¡�lasc 
una corta fuerza Ui�gustado por tantos desórdenes, y 
por ciertos desaires que recibi1í, pas1í á Oaxaca, n:cic-n
tcmente ocupada por Mo1clos: éste nc. se enrontralia allí; 
pero sabiendo la. llegacla de Bustamantc, le < lió el cmpko 
de brigadier, y le nomlm) inspector general de l·ahallc
ría. Cargos eran estos que c11a1lraha;1 muy mal ron las 
disposiciones poco marciales de nuestro D. Carlos: sir
viólos, sin embargo, c�n empeño, y log 1 1í organizar en 
Oaxaca un regimiento de cahafü·ría, cuyo mando tom1í; 
pero inclinado siempre á escribir para el ptíhlico, conti
nuó redactando en Oaxaca d "Correo dl'I Sur,'' periódi
co que habla c..'Stableciiio el Dr. Herrera. - La i11stalad1í11 
del Congreso de Chilpnncingo por l\lorclos, hizo dejar 
á D. Carlos la carrera de las arm.is, hahicnclo siclo nom · 

bracio pnm. re11rese11tar á l\léxico t•n aquella corporación: 
t:scribió el discurso con que More los hizo la apertura de 
las sesiones; y cediendo ¡\Ja opinic�n de éste, redactlÍ el 
acta en que se declaró la independencia, á pes•tr de que 
su opinión particular era que se continuase con el enga
ño de tomar el nombre de Fernando VIL-La comple
ta derrota de los insurgentes en Purnaráll mudó todo el 
aspecto de las cosas: el Congreso no se consideró seguro 
en Chilpancingo, y determinó trasladarse á Oaxaca. Dos 
de sus individuos, Bustamante y el P. Crespo, se adelnn- · 

taron á preparar aquel asilo; pero á su llegada encontra
ron las cosas en tan mal estado, que se marcharon á toda 
prisa á Tehuacán, donde les recibió tan mal Rosains, 
que también tuvieron que marcharse de allí yéndose á 
Zacatlán, en cuyo punto mandaba Osorno. Pam colmo 
de desgracias fué sorprendido éstt: por Jos espai1oles en 
la madrugada del 25 de Setiembre de 1814, y á duras 
penas pudieron escapar Bustamante y su esposa, perdien
do casi todo su equipaje. El P. Crespo, compañero de 
D. Carlos, fué preso y fusila.do á Jos pocos días. - Des
pués de este desastre fué á buscar Bustamante un asilo 
en Ja hacienda de Alzayanga, donde estaba el guenille
ro Arroyo: alH se concertó que Bustamante pasase á los 
Estados U nidos como enviado de Rayón para pedir 
auxilios, embarcándose al efecto en la barra de Nautla. 
Emprendió el viaje de la costa, pero en el curso de él fué 
atacado por el guerrillero Anzures, quien le mató á uno 
de sus criados y le despojó de cuanto llevaba: dejóle pa
sar, sin embargo, para volverle á sorprender Ja misma 
noche, y llevarle preso á Huatusco. De alll fué condu
cido á Tehuacán, y en el camino fué sorprendido de nue
vo por otra partida del mismo Anzures: la. misma noche 
se vió atacado por otro guerrillero en una barranca, y 
también faltó poco para que cayese en poder de los es
pañoles. Volvió á '"erse en el mismo peligro en las in
mediaciones de Orizaba, del que escapó gracias á Ja gra
titud del oficial español á quien fué denunciado, el que 
debía á Bm;tamante algunos servicios; pero al llegar al 
pueblo de Ja Magdalena se encontró con una partida de 
tropa independiente, cuyo comandante le dijo que trafa 
orden de Rosains para conducirlo á Tehuacán. Obede
ció Bustamante, y notando que venía con ellos una mu
la cargada con un bulto pequeño, preguntó qué signi�
caba aquello, á Jo que le contestaron que eran unos gri
llos que Rosains había mandado se Je pusiesen. Toda 
la filosofía de nuestro D. Carlos le abandonó, y se dejó 
poseer de los más negros P!esentimie?tos sobre la. muerte 
que le esperaba; y es preciso convemr en que este temor 
era fundado, en vista de las crueldades que Rosains ha
bía cometido.-Llegado Bustamante á Tehuacán, R<?
sains le puso preso y le trató con dureza; pero al día si
guiente le dejó en libertad. Volvió, sin embargo, á pren
derle, y D. Carlos tomó el partido de escaparse Juego 
que pudo, ocultándose en el ranch?. de Aca:t�án, donde 
corri6 nuevos peligros.-La depo51c16n y pns16n de Ro-
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sains por el general 'l'cr;in en la noche del 16 de Agosto Ih:rbide el proyecto de convocatoria, Hustamante Jo imrlc 1815, pr:>pordnnó alguna seguridad :i Hustamante, pugnó en el periódico semanario que publicaba con el c¡uicn rcgws1i :í Tchuacán: ocurriri poco después la de- título de "La Avispa de Chilpancingo;" fué denunciado 
rrola y prisi1ín de Morclos, y en seguida In. toma del Ce- el mímero s y el editor reducido á prisión, que solo duró rro Colorado: sometido ya todo aquel país al Gobierno algunas horas. Instalado el Congreso el 24 de Febre· 
espai1ol, intentó D. Cario!' por segunda \'!!Z embarcarse ro de 1 Su, Huslamante tomó asiento en él como dipu· 
en �antia, y se dirigi1í hacia allá; pero la barra había tado por Oaxaca, y fué nombrado por aclamación pre
sido lomada por los cspai10Jes; quiso ir entonces al fuer- sidente mientras se hada la elección de éste, que recayó 
te de Palmilla, pero tamhien Sl� había apoderado de él en D. J. H. Odoardo, y ésta füé, según él misnio· dice 
el <'<>roncl l lc\·ia. En tnl contlicto, rodeado por t0<las la mayor satisfacción ele su vida. Siguiéronse las des: 
parles de tropas espai10las, y en peligro inminente de caer a \'Cnencias entre el Congreso é I turbide, y en la noche 
:í. r.aila momento en mano de sus enemigos, no le quedó del 16 de Agosto füé conducido preso Bustamante al 
:i Bu'il:unante otro partirlo que el resignarse:( pasar por convento de San Francisco, con los demás diputados 
las horcas camlinas del indulto, como lo \•erificó muy á que se creyeron implicados en la supuesta conspiración 
�u pesar prcsent,\ndosc el 8 dt� l\larzo de 1817 al desta- contra Iturbide. No recobró su libertad hasta Marzo 
c:uncnto clcl Plan del Rlo.-Condncido á. Veracruz no de 1823, con motivo de la reinstalación del Congreso; y 
pcns1� m:is que en propordonarsc los medios de emigrar á la calda del imperio, fué electo de nuevo para el otro 
á. los l�sl:Ldos Unidos: ayudáronle en su fuga algunos es- Congreso que formó la Constitución federal, á cuya ror· 
paiiolc.s de \'cracruz, que en todas sus calamidades le ma de gobierno se opuso Bustamante, En 1827 sufri6 
si•v e on de apoyo, y á quienes conservó Bustamante un una nueva prisión, por haber sido denunciado un papel 
eterno agrarlecimiento. Arreglado yn. todo, se embarcó suyo, y en 1833 estuvo á riesgo de padecer una persecu
d 1 I de Agosto en un bergantín inglés de guerra que ción más seria, cuando el gobierno de aquella época des
cstaha en el puerto: al día siguiente fué el capitán del terr6 á gran número de individuos notables, casi todos 
puerto con una partida de tropa de marina. á sacarlo pre- amigos de D. Carlos, temiéndose él que correría igual 
so, como lo verificó, á pesar de haberse abrazado del pa- suerte. Con tal motivo publicó para defenderse una 
bell5n inglés, sin tener tiempo mas que para entregar biografía suya con el título de "Hay tiempos de hablar 
á. unos guardias marinas cinco cuadernos en que tenía y tiempos de callar;" pero sus temores no se realizaron, 
e:crita la historia de la revoluci6n, y qued6 muy satisfe- y le dejaron tranquilo. 
cho con que puestos estos papeles en manos del almiran· En 1827 obtuvo en recompensa de sus servicios  los 
te de Jamaica, por este medio sabría la Europa los suce- 1 honores de auditor de guerra cesante, y una pensión 
sos de .México, consiguiendo así D. Carlos su principal equivalente al sueldo que antiguamente tenían los audi
deseo. No explica éste en su biografía cómo füé que tores. En la elección para organizar el Tribunal supre· 
el comandante inglés consintió este insulto á su ban- mo de justicia, conforme á la Constitución de 1824, ob
dera; lo cierto es que Bustamante fué trasladado al cas- tuvo los votos de varias legislaturas; mas pidió al Can
tillo de San Juan de Uhía, y puesto incomunicado en un greso no ser colocado en ninguna de las plazas de aquel 
pabellón con centinela de vista. Trece meses permane- cuerpo. Creado por las leyes constitucionales de 1836 
ció en t1I estado, permitiéndosele solamente al cabo de el supremo poder conservador, Bustamante fué uno de 
algiín tiempo dar un paseo diario de dos horas sobre la los cinco individuos que lo formaban, y permaneció en 
muralla, acompai1ado de un vigilante. Formósele cau- esta corporación hasta que fué destruida por la revolu· 
sa por haber intentado salir del país sin permiso del Go- ción de 1841, que terminó con las bases de Tacubaya. 
bierno, la que vista por dos veces en consejo de guerra, Es preciso recordar Jo que era el poder conservador pa· 
salió ambas en discordia; y remitida á la Sala del crimen, ra conocer la importancia del empleo que desempeñó 
el fiscal pidió que el reo fuese confinado á Ceuta por 8 D. Carlos. Más adelante el general Santa-Anna le 
años. Proporcionáronle medios de subsistencia en esta propuso nombrarlo para el Consejo de Estado, creado 
larga prisión el gobernador Dávila y los mismos espa- por las bases orgánicas de 1843, lo que rehusó. La vi· 

1'\oles generosos que le habían facilitado su evasión.-En da de D. Carlos, desde 1824 hasta su muerte, se pasó 
2 de Febrero de 1 8 19 le sacaron del castillo declarándole en el Congreso, en el que, con cortos intervalos de reti· 
la ciudad de Veracruz por cárcel, bajo la fianza de un ro, casi siempre estuvo como diputado por Oaxaca, y en 
español, hasta que publicada la Constituci6n, la Sala del la continua ocupación de escribir y publicar la multitud 
crimen le declaró comprendido en la amnistía concedida de obras suyas y de diversos autores, que desde enton
por las cortes, las cuales le nombraron individuo de la ces dió á la prensa. 
Junta de censura de libertad de imprenta en México, á En sus últimos aiios perdió á la esposa que Je había 
propuesta de D. Manuel Cortazar, diputado en ellas. acompañado en sus desgracias, y poco tiempo después 
Durante su permanencia en Veracruz, con el ejercicio de casó en segundas nupcias con una joven á quien él mis· 
la abogada no sólo estuvo bien Bustamante, sino con mo había educado, y á quien trataba como á hija. 
sobra de dinero, consultándole muchas yeces como ase- La. invasión del ejército de los Estados Unidos en 
sor el mismo gobernador Dávila.-Proclamada en Igua- 1847 postró enteramente su espíritu, que hasta entonces 
la la independencia, á la que contribuyó escrihiendo á había conservado su actividad; y su última obra, que es 
Guerrero para que obrase de acuerdo con lturbide, salió Ja historia de aquella invasión, se resiente mucho de es· 
Bustamante de Veracruz, y en Jalapa se unió á Santa- te estado de sus potencias. Al mismo tiempo se debi· 
Anna, quien lo empleó en el despacho de su secretada. litaron sus fuerzas físicas, y una enfermedad de consun· 
En Puebla concurrió con el primer jefe, Iturbide, á quien ción le obligó á hacer cama, aunque sobreponiéndose al 
trató de disuadir del cumplimiento del plan de Iguala y abatimiento de espíritu y de cuerpo que sentía; hacía 
tratados de Córdoba que acababa de firmar, empeñán- esfuerzos para mantenerse en pie, y todavía cuatro días 
dose en com·encerlo de que debía dejar todo á la reso- antes de su muerte salió á la calle en silla de manos. 
lución del Congreso que iba á convocar. La franqueza Dispúsose para morir cristianamente, y falleció el día 21
de Bustamante desagradó á Iturbide, y aquel continuó de Setiembre de 1848, á los 74 años de edad. Su ca
su viaje á México, en cuya capital entró el 11 de Octu· dáver fué sepultado en el panteón de San Diego de esta 
bre de 1821, después de nueve años de ausencia y de capital. 
una. serie de trabajos y peligros, causados en su mayor Era D. Carlos Bustamante de ingenio vivo y de ima· 
parte por los mismos independientes cuya causa abrazó ginación ardiente: la educación severa que recibi6 en sus 
con tanto ardor y defendió toda su vida. primeros años, hizo que echasen p rofundas raíces en su 

Nuevas persecuciones le esperaban: publicado por espíritu las ideas religiosas, que nunca desmintió en su 
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larga vida, y que alguna vez por su exageración decli
naron en supersticiones, que le atrajeron no poco escar
nio y mofa. En los puestos públicos que ocupó fué 
irreprensible la conducta de D. Carlos, y la m:{s notable 
de sus prendas fué el patriotismo más desinteresado y 
puro, bien que no siempre anduviera muy acertado en 
el modo de manifestarlo; aunque como hombre cometie
ra errores, sus intenciones no podían ser más rectas, y la 
humanidad y gratitud son cualidades que no es posible 
negarle. Afeaba tan buenas prendas con una creduli
dad pueril, dejándose arrastrar por la última especie que 
ola, lo que le hacía ser ligero en formar opinión, incon· 
secuente en sostenerla y extra \"agante en manifestarla. De 
aquí dimana naturalmente la explicación de casi todos 
los sucesos de su vida, y la calificación que puede ha· 
cerse de sus escritos: en ellos defiende hoy lo que im
pugnaba ayer, sin perjuicio de volverlo á impugnar ma
i\ana; al mismo tiempo que en el Congreso y en sus es
critos atacaba la ley de expulsión de españoles, defendía 
las personas de éstos, y proclamaba los beneficios que 
les debía, contribuía por otro lado á su persecución, pu· 
blicando obras y folletos en que se pintaba con los co· 
lores más negros su dominación. Sin principios fijos en 
polltica, puede tomársele á \•eces por el liberal más exal· 
tado, y á veces por el más tenaz retrógrado. El carác
ter y la educación de Bustamante le inclinaban á lo úl
timo, y á ser partidario de la dominación española; pero 
había llegado á formarse un carácter facticio de insur
gente, que conSt:rvó toda su vida. Al través de sus es
fuerzos para desempeñar el papel que se habla impues
to, solla á veces descubrir sus inclinaciones naturales, 
dejando caer la máscara que él mismo tomaba sincera
mente por su verdadera fisonomía, de manera que al mis
mo tiempo que procuraba cargar al gobierno español de to· 
da la odiosidad posible, publicando cuanto podía hallar 
en los archivos y en las obras impresas que hiciese for
mar una horrible idea de la conquista y de la opresión 
de tres siglos, al hablar en particular de la administra
ción de la hacienda pública en aquel tiempo, no halla 
expresiones para elogiar el manejo de aquel gobierno, 
encomia su prontitud é imparcialidad en la administra· 
ción de justicia, y admira la previsión y cuidado que en
tonces se tenía para impedir las irrupciones de los b.-ír
baros: he aquí cómo viene á desvanecerse todo lo que 
en general acriminó, con lo que en particular elogia y 
admira. 

La pasión dominante de D. Carlos era la de publicar 
sus escritos, y las obras que le parecía importante que 
viesen la luz pública: esto le hace aparecer naturalmen· 
te bajo dos aspectos diversos, el de autor y el de editor. 
Como autor debe ser juzgado principalmente por su obra 
favorita: el ''Cuadro histórico de la revolución mexica
na." Compilación indigesta de toda clase de noticias, 
reunidas sin orden ni método, su lectura fatiga y deses
pera, porque es casi imposible seguir el hilo de los suce
sos en medio de aquel1a confusión. Podría perdonár
sele este defecto, ya que el autor no pretendió formar 
una historia, sino reunir los materiales para escñbirla; 
pero lo que es verdaderamente intolerable es la falta de 
exactitud al referir los hechos, y la parcialidad que reina 
en toda la obra: escollo que difícilmente podrá evitarse 
en nuestros días al escñbir la historia. de aquella época. 
El lenguaje de Bustamante es en general poco correcto, 
lleno de arcaísmos, voces forenses, locuciones bajas y 
salidas chocarreras: su manía de mezclar en todo la his
toria antigua de México, le pone con frecuencia en ri
dículo; y el que haya leído algunos volúmenes de D. 
Ca.rlos, no podrá desconocer su estilo donde quiera que 
le vea. Grande es el dafi.o que ha hecho con sus escri· 
tos, contribuyendo á hacer formar la más falsa idea de 
la revolución de 1810 y de la posición de la raza. espa
ñola en la Nueva Espafla; y aunque un biógrafo <Juyo 
ha. pretendido disculparle alegando que nada extraño 
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es que participase del delirio general, nosotros diríamo<; 
que este es un cargo más bien que una disculpa, pues 
nadie contribuyó tanto como nuestro D. Carlos á la pro
pagación de este delirio. 

Como editor de obras ajenas, baste d•!cir <1ue Busta
mantc no comprencli<l nunca la importancia del c:ugo 
que cl<.>sempe1"lnbn, é incurrió en cuantas faltas puede 
incurrir un editor. Bra para él cosa de poca monta \'c
rilkar en el texto altcradoncs que hidcscn decir ni au· 
tor lo contrario de lo que hahta pcnsnclo, ó suprimir UI\ 
pasaje, bien porque iba contra sus opiniones, ú porque 
le parecía escaso de interés. Jamás pudo presdndir de 
la mnnfa de intermlnr en el texto sus propias obscn·a
ciones, confundiéndolas con las cid ·autor, y menos pudo 
curarse del prurito de niladir notas á cada paso; las que 
son por lo general ridículas, triviales, imítiles, fastidio:ms 
y en algún caso obscenas. Parece c¡ue luego que le 
cafa en las manos un manuscrito, le añadla su respecti
va cantidad de notas y suplementos; y sin examinar la 
autenticidad ni la corrección de 1.'1, corría á la imprenta 
á satisfacer su pasión dominante de hacer sudar !ns pren
sas. Asombra el número de pliegos que hizo imprimir, 
pues según veremos más adelante, la colección de sus 
obras se extiende á 19,r 42 p.iginas en ..¡.':' Teniendo en 
consideración el valor de las impresiones hace algunos 
años, y guiándonos por el costo de los tres volúmenes 
del Gomara é Historia de Colón, cuyas cuentas tengo 
á la vista, debió gastar Bustamante en sus impresiones 
la respetable suma de 40 á 45,000 t>esos. ¡Cuánto no 
hubiera podido hacerse cbn ella E:n favor de nuestra his
toria, confiándola á manos más hábiles! El lugar tan 
notable que ha ocupado D. Carlos Bustamante en nues
tras revoluciones, podrá servirnos de excusa por haberle 
dedicado este largo artículo: la mayor parte de él ha si
do extractado de la biografía anónima que publicó en 
1849 el Sr. D. Lucas Alamán, cuyas palabras hemos 
copiado muchas veces. Réstanos ahora dar noticia de 
las obras que hizo imprimir: creemos que nuestra lista 
no estará completa, aunque se ha formado por las colec
ciones que poseen los Sres. Andrade y García Icazbal
ceta, las más copiosas que conocemos, El mismo Sr. 
Andrade poset- un gran mimero de manuscritos de los 
que dejó Bustamante ásu muerte. A ellos hay torla vía. que 
agregar muchos volúmenes (dlcese que ochenta) de que 
se compone el diario que llevaba de los sucesos notables, 
los que asentaba todns las noches, cuya colección dis
puso que se depositase en el archh·o del colegio apostó
lico de Guadalupe de Zacatecas, con cuatro ejemplares 
de la segunda edición del "Cuadro Histórico," y él mis
mo cuidó de remitirlo todo pocos meses antes de su fa
llecimiento. A esta considerable cantidad de escritos 
hay que añadir, pC1r último, lo que escribió Bustamante 
en los periódicos que redactó, como el "Diario de Mé
xico," el "Correo del Sur,'' etc., y un número increíble 
de artículos suelto!', especialmente necrológicos, insertos 
en cuantos periódicos se publicaron en México hasta la 
época de su muerte. Las obras de Bustamante, que 
corren impresas y de que tenemos noticia, son, pues, las 
siguientes: 

l. ÜBRAS ORIGINALES. 
x. Cuadro Histórico de la revolución de Ja Améric.a 

Mexicana, comenzada en 15 de Setiembre de x8ro, 
México, 1823, á 32; 6 tomos 4':' La impresión de esta. 
obra se hizo por cartas sueltas con foliaturas separadas: 
la primera está impresa en 18u. El tomo 1? contiene 
30 cartas con 384 páginas y el retrato de Morelos. El 
2':' 35 con 430 páginas. El 3" 35 con 428 páginas, un 
plano de la laguna de Cha.pala é isla de Mescala y una 
vista de la fortificación del cerro de C6poro. El 4º 35 
cartas con 432 páginas y la vista de la fortificación de 
Jaujilla. El 5? 16 cartas con 412 páginas. El 6':' 2 car
tas con 192 páginas. A estos seis voh1menes hay que 
agregar cuatro suplementos con 202 páginas. 
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:.?. nalcría ck• anti�uos príncipes mexicanos. Pue
bla, 1821, :.? partl"S t'n 4'?, c:on 5z Jdgina.s. 

3. C:nfoirn mc.\i1·ana, Tcoamoxtli, ó Jihro c¡ue ron· 
tiene todo lo interesante á usos, ro�t11111hres, religión, po· 
lítica y liwratura <le lo.:; :mtigw>s indios tultecas y mexi
c·anos, rcilactado de 1111 antiguo códirti inéclito del cab:t
l l1!ro Botnrini . .Méxic·o, 18zz. en .i", u cartas con 200 
p;\giuas. l.:l carta 1 .l� <Jlrecló inédita, y existe en poder 
del Sr. C:arda lcar.hakcta. 

4. C:unpaims clcl general D. Félix María Calleja, 
co111a111J:rntc en jefe dl'l t•jérdto real de opcrndones, lla
mado cid centro. l\léxiro, 1828, 1 tomo, .i'?, 2 ro páginas 
y un suplemento é ínclirc tic :q. 

5. � laimnas tic la Al:un<."<I:\ ele i\Téxico; puhl lralas 
p:irn facilitar ;\ las sci1oritas el t•stutlio ele Ja historia de 
su país, C. l\I. de B. México, 1835-36, 2 tomos, 4'? m 
tº, 332 páginas; el :i", .1.H= hay en el tomo 1�· una lámi
na del calenclario mexicano, bien grabada. Esta obra 
se refiere enteramente á la historia antigua de México, 
hasta la Jk•gacla de los cspai1ole.s á V eracruz. 

6. Cuadro histórico de la revolución mexicana. Se
gunda e11icicín, corregida y muy aumentada. por el mismo 
autor. México, 1843-46, 5 tomo�, 4'.' m r'.' con 460 
p;{ginas y 3 láminas. El 2n., 438 y r lámimL El 3'.', 
448 y 2 htminas. m 41�, 552 páginas y 3 láminas. Al 
fin llc\•a un cuaderno de 32 páginas con una "Noticia 
de las principales acciones militares dadas ó recibidas 
por los mexicanos en la guerra de independencia." El 
5º tomo tiene 354 páginas. 

7. Continuación del Cuadro histórico. J-fütoria del 
emperador D. Agustín de I turhide, hasta su muerte y sus 
consecuencias, y establecimiento de la República popu
lar federal. .México, 1846, 1 tomo en 4!!, 302 páginas. 

8. El Gabinete l\Iexicano durante el segundo perio
do de la administración del Exmo. Sr. Presidente D. 
Anastasio Bustmriante, hasta la entrega del mando al 
Exmo. Sr. Presidente interino D. Antonio López de San· 
ta-Anna, y continuación def Cuadro histórico de la re
volución mexicana. México, 18.pr, 2 t. 4'.': 230 y 260 pág. 

9. Apuntes para la historia del gobierno del general 
D. Antonio López de Santa-Anna, desde principios de 
Octubre de 18.p hasta 6 de Diciembre de 1844. Méxi
co, 18451 1 tomo en 4", con 468 páginas. 

ro. El micro Bernal Dfaz dt>l Castillo, ó sea his
toria de Ja irwasión de los anglo-americanos en México. 
:México, 1847, 1 tomos 4'.', con 166 y 240 J>áginas con 
un retrato del a•.1tor, muy parecido. La continuación 
de esta obra quedó MS., y hoy existe en poder del Sr. 
D. J. M. J\ndrade.

II. ÜBRAS AJENAS PUDLICADAS POR BUSTA!llANl'E. 
11. Historia de las conquistas de Hernando Cortés, 

escrita en español por Francisco López de Gomara, tra
ducida. al mexicano y aprobada por verdadera por D. 
Juan Bautista de San Ant6n Muñón Chimalpáin Quauh
tlelmn.nitzin, indio mexicano. México, 1826, 2 tomos 
4 � de 332 y 1 9.¡. págs. Síguese un suplemento de 42 
págs., intitulado: "�Iemoria sobre Ja guerra del Mixtón 
en el Estado de Jalisco.'' Acompañan á esta. obra dos 
calendarios de litografía, iluminados, que faltan en casi 
todos los ejemplares.-Bustamante halló un MS. en 
lengua mexicana, que creyó ser una obra original de 
Chimalpáin: lo hizo traducir al castellano y se disponía 
á ih1primirl o, cuando echó de ver que sólo era la cr6nica 
de Gomara que aquel habfa traducido á su lengua nati
va, añadiéndole algunas intercalaciones. A pesar de 
eso llevó á cabo la impresión, llenándola, según costum
bre, de notas y suplementos. 

u. Texcoco en los tiltimos tiempos de sus antiguos 
reyes, 6 sea relación tomada de los manuscritos inéditos 
de Boturini; redactada por el Lic. D. Mariano Veytia. 
PubHcalos con notas y adiciones para estudio de Ja ju
ventud me.'ticana, C. M. de B. México, 1826, 1 tomo 
en 4� de 292 pág. 
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13. Historia del descubrimiento de la América Se1J
tentrional por Cristóbal Colón, escrita por el P. Fr. Ma
nuel de la \' ega, religioso franciscano de la pro,·incia 
del Santo Evangelio de México. México, 1826, t tomo 
en .J'.' de 250 pág.-Esta edición es la que manifiesta 
con más claridad todos los defectos de Bustamante, co
mo l:ditor: cambio del título, s uposición del autor, infi
delidad en el tex to, supresiones é intercalaciones arbitra
riM, notas impertinentes, todo se halla en grande escala 
en estt: pequcí10 volumen. La suput>sta Historia 
ele Colón no es más que el "Aparato á la crónica de la 
pro\•incia de San Pedro y San Pablo de Michoacán," 
escrita por Fr. Paulo Beaumont, (véase) según resulta 
probado de un modo concluyente, y el P. Vega no es 
autor, sino simple copiante de lri obra. El MS. origi
nal tiene .¡.2 capítulos, y Bustamante dió por concluida 
la edición con el 24'!, con tan poco discernimiento, que 
con solo haber impreso catorce fojas más, hubiera lleva
do la historia hasta la expedición de Grijah·a, y de este 
modo se hubiera enlazado esta relación con la obra de 
Gomara que ya tenia publicada. Es imposible ver con 
paciencia el modo grosero con que aja el editor la res
petable memoria del descubridor del Nue\•o Mundo, y 
puede asegurarse, sin temor, que en todas sus notas no 
hay una línea que tenga sentido comtin. 

14. Descripción histórica y cronológica de las dos 
piedras, que con ocasión del nue,·o empedrado que se 
está formando en la plaza principal de México se halla
ron en ella el año de 1790, por D. Antonio de León y 
Gama. México, 1832, 1 tomo en 4° de 27z pág. y 5 
láminas grandes.-La primera parte había sido publica
da por el autor en 1792; pero Bustamante la reimpri
mió, añadiendo la segunda, que estaba inédita. Así 
como en el número anterior hemos censurado con justi
cia á Bustamante, debemos ahora decir que es muy dig
no de gratitud, por habernos conservado la excelente 
obra de Gama, en cuya edición anduvo algo más exac· 
to que de costumbre, y más moderado en las notas, 
aunque no tanto como era necesario. 

15. Historia general de las cosas de la Nueva Espa· 
ña, que en doce libros y dos volúmenes escribió el R. P. 
Fr. Bernardino de Sahagún, de la observancia de San 
Francisco, y uno de los primeros predicadores del San
to Evangelio en aquellas regiones. México, 1829-1840, 
J tomos en 4?.-1!:1 primero tiene 416 pág. y 1 lám. 
El segundo 464 y un suplemento de 46, con la "Histo
ria del emperador Moctheuzoma Xocoyotzin." El ter
cero 348. Sigue por separado el libro XII de la obra, 
publicado antes que ella, en 1829, con el titulo de "His
toria de la conquista de México por el P. Fr. Bernardi
no de Sahagún," y tiene 7 8 pág. Viene luego un su
plemento, intitulado: "Horribles crueldades de los con
quistadores de México y de los indios que los auxilia
ron, para subyugarlo á Ja corona de Castilla, ó sea Me· 
moría escrita por D. Fernando de Alva Ixtlilxúchitl." 
México, 18291 142 pág. El escrito que se anuncia con 
tan retumbante título, no es más que la décima tercia 
relación de Ixtlilxóchitl, quien la intituló simplemente: 
"De la venida de los españoles y principio de la Ley 
Evangélica." Se halla MS., con las demás, en el tomo 
4'! de la colección de "Memorias históricas'' del Archivo 
general, y está impresa en la pág. 411 del tomo IX de 
la grande obra de Kingsborough. Este suplemento de 
Bustamante, traducido al francés, forma el tomo VIII 
de la colección de Ternaux.-Cuando Bustamante im
primió la obra de Sahagún, no se sabía que éste babia 
escrito dos veces el libro XII, que trata de Ja conquista, 
y as{ s61o dió á la prensa el "primer'' original. Hallóse 
poco después el "segundo," que según su mismo autor 
es el que debe tenerse por más exacto, habiéndose co
rregido en él las faltas del primero, y Bustarnante lo pu
blicó en 1840 en t tomo en 4� de 276 pág., con una es
tampa de la Virgen de Guadalupe, y el extraño título 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/diccionario_garcia_cubas/680t1A-B.html



BUS 

de "La Aparición de Nuestra Señora de Guadalupe de 
México, comprobada con la refutación del argumento 
negativo que presenta D. Juan Bautista Muñoz, fundán
dose en el testimonio del P. Fr. Bernardino Sahagún, ó 
sea Historia original de este esc-ritor, que altera Ja pu
blicada en 18291 en el equivocado concepto de ser la 
única y original de dicho autor." Precédele por \•la de 
introducción una "Disertación Guadalupana" del editor, 
que no es nuestro ánimo examinar; y á cada capítulo del 
original sigue una larga posdata 6 comentario del mis
mo Bustamante. La obra de Sahagún (sin el "segundo'' 
libro XII) forma el tomo VII de las "Antiquities of Me
xit:o," de Kingsborough, excepto los 40 primeros capltu
los del libro VI, que se hallan en el tomo anterior. 
Según el Sr. D. J. F. Ramírez, que ha hecho un estu· 
dio particular de este escritor, las ediciones mexicana é 
inglesa son muy incorrectas, aunque algo más la prime
ra. No puedo menos de hacer notar aquí el candor ó 
descaro con que Bustamante nos dice (tomo 111, pág. 
325), que hubiera suprimido el famoso pasaje de Saha· 
gún, relativo á la Virgen de Guadalupe, á no haber sa
bido que la misma obra se estaba imprimiendo en Lon
dres, la que viniendo después á México pudiera notarse 
la supresión, teniéndose por una superchería. suya. 
"Así es, que la ley de editor veraz no me permite hacer 
semejante omisión, muy fácil de equivocarse con un 
fraude." Ciertamente es fácil equivocar una cosa con 
otra igual; y resulta, que á no ser por el temor de la edi· 
ción de Londres, la ley de editor veraz no habría servido 
de nada, y el pasaje habría desaparecido. ¡En qué ma
nos andaba nuestra historia! 

16. Los tres siglos de México durante el gobierno 
espafiol hasta la entrada del ejército trigarante. Obra 
escrita en Roma por el P. Andrés Cavo, de la compa· 
ñía de Jesús; publicala con notas y suplementos el Lic. 
C. M. de B México, 1836-381 4 tomos en 4'.', con
292, 1601 430 y 292 pág.-La continuaci6n de Busta
mante, que ocupa los tomos 3'.' y 4°, es lo más aprecia
ble de sus escritos. L a  obra y su continuación se reim· 
primieron el año de 1852, t tomo 4'.' mayor. 

17. Historia de la Compañía de Jesús en Nueva 
España, que estaba escribiendo el P. Francisco Javier 
Alegre al tiempo de su expulsión. México, 18411 3 vo
lúmenes en 4'.', de 4681 484, y 314 pág., un suplemento 
de i4, que no es más que una repetición de las pág. 325 
á 328 del tomo t, y 4 retratos. 

18. Principios de retórica y poética por D. Francisco 
Sánchez, entre los árcades Floralbo Corintio. México, 
1825, t tomo en 8°, de 294 pág. 

19. Los cuatro primeros libros de la Eneida de Vir· 
gilio, traducidos del francés al castellano, para uso de los 
seminaristas del colegio conciliar de México. México, 
1830, 1 tomo en 8'.' de 146 pág. 

111. PERIÓDICOS.
20. El Juguetillo. Diez números con 184 pág. en 

4':' Los 6 primeros fueron impresos en México, 1812, 
�l 7º y 8':' en 18201 y el 9q y 10º en Veracruz, t8.n. 
Estos dos dltimos no tratan de polltica, sino de historia. 
El "Juguetillo" dió origen á muchas impugnaciones que 
suelen andar unidas con él. Los números 11 y 12 exis
ten MSS. en poder del Sr. Andrade. 

21. El Centzontli. México, 1822, en 4°, 7 ndmeros 
con 1 to pág. Bustamante cita en alguna de sus obras 
-el ndmero 30 de este periódico, pero nunca hemos visto 
más que los 7 que citamos. 

22. La Avispa de Chilpancingo. México, 1821.-
26, 1 tomo en 411, 30 números con 498 pág. Conoce
mos 10 números del tomo segundo con 88 pág., y las 8 
primeras pág. de un suplemento al primer tomo. 

23. Voz de la Patria. México, 1828-31, 5 tomos 
41! El primero tiene 37 números y un suplemento con 
362 pág. El segundo 40 ndmeros, y 320: 4 suplemen
tos con 32. El tercero 2.¡. ndmeros con 196: 4 suple-
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mentas con 31. El cuarto 33 con �So, incluso un su
pJemento al número 1 J; 6 suplementos é Indice con 306. 
El primer su¡>leme11to es el opúsculo titulado: "Enfer
medades políticas de Ja capital de Nue\'a España:'' e l  
quinto, la historia de la prisi1ín d d  virrey cluc111e d e  Es· 
calona. El tomo quinto tiene 3 r mimeros con 248 pág. 
y 14 suplementos é indice, con 162.-l�n estos 5 \'Ohi· 
menes se encuentra consignada la historia de los años 
de 28 á 3 t. 

24. Revoltillo de papas, romeros, camar1Jnes, y no·
palitos, p;ua la presente cuaresma. México, 1832, 4 ntÍ· 
meros con 44 pág. 

25. La Marimba. México, 183:?, 28 mímeros con 
296 pág. Suplemento primero con 40 pág., titulado i;I 
"Muerde quP.<lito." Suplemento segundo con 72, "D1· 
sertación contra. d juego," por Akocer. 

26. La Sombra de 1\loctheuzoma Xocoyotzin. Mé
xico, 183.¡, 12 mímeros co11 156 p:ig., 2 suplementos 
con 48. 

27. Efemérides histórico-politico-literarins <le Mé
xico. 1825, 4 mí meros con 88 pág. y 2 suplementos 
con 22. 

IV. FOLLETOS y �:SCRITOS St..'ELTOS. (1) 

1810. 

28. Memoria prindpal de la piedad y lealtad del 
pueblo de México. 52 pág. 

29. Memoria piadosa que recordará á la posteridad
la piedad y lealtad mexicana. 22 pág. 

1820. 

30. Memoria presentada al Exmo. Ayuntamiento 
Constitucional de México, para que interponga su res· 
peto á fin de que el Supremo Gobierno tenga plática de 
paz con los disidentes de las provincias del reino (Vera
cruz). 16 pág. 

1821. 

3 t. Memoria estadística de Oaxara, y descripción 
del valle del mismo nombre, extractada de la que en 
grande trabajó el Sr. D. José Murguía y Galardi. (Ve
racruz). 26 pág. 

32. Intereses de la Puebla de lo� Angele.'I, bien en
tendidos. (Puebla y México). 16 pág. Hay dos �i
ciones de este papel. 

33. Elogio histórico del Gral. D. José Maria Morelos 
y Pavón. 32 pág. 

1823. 

34. Exposición al emperador por conducto del mi
nisterio de Relaciones. 4 pág. 

35. Manifiesto histórico á las naciones y pueblos del 
Anáhuac. 32 pág. 

36. Voto particular en el expediente de Iturrigara)'• 
16 pág. 

37. Voto en la discusión del art. 5º del Acta Cons
titucional. 12 pág. 

1825 

38. Historia militar del Gral. D. José Maria More
los. 40 pág. 

39. El Gral. D. Felipe de la Garza ,·indicado. 96 
pág. 

40. Necesidad de la unión de todos los mexicanos 

( t) Los que no llevun sei\al:ido el lugar de la impresión, SOD 

impresos en México. 
&9 
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contra las asechanzas de la nación española y liga euro
pea, comprobada con la histori:l de la antigua Repúbli
ca de Tlaxcallan. 48 p:ig. 

. p. Nue\'O modo de hacer la guerra á la. füpaña.
1 :a pág. 

4::. �fcrnorial al Congreso, pidiendo a.uxilioii para
continuar la cdicMn del Cuadro histtSrico. 4 pág. 

4 3. f ncon\'cnientcs c¡uc ofrt.'Ce la ley dada en J 1 de 
Agosto prchimo pasado por el Congreso de Jalisco, !IO· 
hrl! ex¡111lsi1;n de cspaimlcs. 16 pág. 

•l•I· m cnronl!I D. José Rincón, sin excusa ante el 
trihuna.I de la razón, y á los ojos de la. nadón mexicana. 1 
12 pág. 

45. El honor y patriotismo del Gral. Bravo, demos· 
trndo en los 1iltimos dfas del fugaz imperio de lturbidc. 
96 pág. 

46. Diálogo entre el barbero y su marchante. 24 
pág. 

47. La trompeta. del juicio, tocada en Londres en
2J cJe Agosto de 1827. 16 p�g. 

48. Odios políticos que destrozan la nación mexica
na. 8 pág. 

49. Exposición de mrias señoras al Gral. Guerrero. 
8 pág. 

50. Exposición llevada á la Cámara por varias seño
ras. 8 oáir. 

18JO. 

51. Consuelo á los mexicanos y advertencia á los 
Esta.dos. 4 pág. 

1831. 

52. Memorias para la historia de la invasión espn· 
ñola en 1829. JO pág. 

53. Granos estimulantes. 8 pág. 
54. Manifiesto de la junta guadalupana á los mexi· 

canos, y disertación histórico-crítica sobre la aparición 
de Nuestra Señora en Tepeyac. 40 pág. 

55. La \0enida de Nuestra Señora de Guadalupe á 
México. 8 pág. 

56. Lo que vimos y oimos en estos días los mexica
nos. 8 pág. 

57. RepresentacLSn sobre la \·enida de la Virgen de 
Guadalupe. 4 pág. 

58. Duda legal sobre la bula del Sr. Gregorio XVI.
4 pág.

J832. 

59. A la nación mexicana no más una ,·ez se enga· 
i\a. 8 pág. 

60. Todo es bulla y voces dentro, y nada del cuen· 
to. 8 pág. 

61. Juicio que la posteridad mexicana formará sobre 
el sepulcro del Gral. D. Ignacio López Rayón. 12 pág. 

62. Carta :1 un diputado del Congreso de Zacatecas. 
8 pág. 

6J. Invasión de México por D. Antonio López de 
Santa-Anna, 1� y 2� parte. 74 pág. 

64. Oiga la nación verdades y lo que puede salvar
la. 8 pág. 

65. Hasta las monjas se ríen del convenio de Santa
Anna. 8 pág. 

66. Carta de un diputado al Gral. D. Antonio López 
de Santa-Anna. 8 pág. 

67. _El peligro ya se acerra y nosotros lo llamamos. 
12 pág. 

BUS 

68. Por mejorar \•amos á empeorar. 8 pág. 
69. ¿Nos da Santa-Anna Ja ofrenda, 6 se la \'amos 

á dar? 4 p:ig.
l8J3. 

70. Hay tiempos de hablar y tiempos :le callar_ 
(Biografía del autor). J6 pág . 

7 r. Resistencia de la Corte de España á la provisi6n 
ele obispados en las Américas. 32 pág. 

7 2. Oportuno desengai10 para el pueblo mexicano. 
s pág.

7 3. Abajo gente hald(a gritan los reformadores, ó sea. 
defensa de las órdenes religiosas. 20 pág. 

i4· México religioso. 8 pág.

7 5. Tierno llanto de las monjas al Congreso general. 
16 pág. 

76. lntorme crítico-legal, dado al muy ilustre y ve� 
nerable cabildo de Ja Santa Iglesia Metropolitana de
México por Jos comisionados que nombró para el reco
nocimiento de la. imagen de Nuestra Señora de Guada· 
lupe de Ja iglesia de San Francisco, pintarla sobre las 
tablas de la mesa del Illmo. Sr. obispo D. Fr. Juan de 
Zumárraga. 28 pág. 

77. Diario exacto de Zaca.tecas. 8 pág. 
78. Dictamen de la comisión revisora de Jos pode

res conferidos á los señores diputados al Congreso ge· 
neral, para reforma de la Constitución federal. 32 pág. 

18J6. 

79. Nadar, nadar, y á la orilla. ahogar, 1� y 2� par
te. 8 pág. 

So. El gran día de México, ro de Diciembre de 
18J6. 12 pág. 

81. Se nos ha entregado en Tejas como borregos de 
ofrenda. l� y 2� parte, 16 pág. 

82. Temblores de México, y justas ca.asas porque se
hacen rogaciones públicas. to pág. 

83. Recta opinión de un barbero que canta como un 
jilguero. 8 pág. 

84. Memorial de justas quejas. 8 pág.
85. Respuesta al papel intitulado: •�Allá van esas 

\'erdades y tope en lo que topare," y defensa de los bie 
nes eclesiásticos. 20 pág. 

86. La guarnición de Morelia es honra de la milicia 
8 pág. 

l8J8. 

87. Males y males, y el remedio no parece. ·8 pág 
88. No tiene razón la Francia. 8 pág.
89. Adso á los mexicanos (dudoso). 8 pág. 
90. Ya es tiempo de despertar, que bastante se ha 

dormido. 4 pág. 
91. Los días alegres de México. 8 pág.

18J9. 

92. Vistazo rápido sobre nuestra situación política, y 
remedio que necesita, 1 �. 2� y 3� parte. 34 pág. 

1840. 

93. Dictamen sobre facultades extraordinarias. S 
pllg. 

94. Curiosa compilación de documentos, relati\'OS á 
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la conquista de ambas Américas, etc. 
pecto}. 

24 pág. (Pros· 

95. Exposición de varias personas de México, solí· 
citando la reposidón de la compañía de Jestis. 24 pág. 

96. Defensa de la misma. 28 pág. 
97. Martirologio de algunos de los primeros insur· 

gentes de la América Mexicana. 52 pág. y 1 estado. 

1842. 

DUS 

quirió \•astos conocrmaentos en matem:hicas, física, as
tronomía, etc:. Tendría unOll diez y ocho aíios l'Uando 
sus padres murieron, leg;lndolc títulos de nol.ilcza, pero 
no una fortuna por humildísima que fuese. La miseria 
no le desesp<!ró; y buscando ocupación producth·a, halló 
Ja administración ele algunas casas <l1: comerdo de la 
propiedad del conJe de Santiago, á cuya somhm pudo 
adquirir, aunque cortos, algunos intcrt:ses, y sohrc todo 
dedicarse libremente, con cierto descanso, al estudio de 
la ·mtísica. 

98. 

pág. 
Análisis crítico de la Constitución de 1836. 

1843 

En esta situaci1ín ele rclnth·a. tranquilidad, \'ino :\ sor
prenderle la gloriosa rcvoludcín de 1810. I.a intlucau:ia 

46 de este acontecimiento se hizo sentir en todas las clases 
de la socie<lacl , dc<1pertnndo en el c:orauín di! cada me
xicano el sentimiento innato de inck·pcmlcncia �· lihl·r
tad, al que no fueron extraños el conde dl� Santiago ni 
nuestro artista. 99. La Aparición Guadalupana de México, vindicil

da de los defectos que Je atribuye el Dr. D. Juan B. M ll· 

ñoz. 76 pág. y un retrato. 
100. Fastos militares de iniquidad, barbarie y des· 

potismo del gobierno español, ejecutados en las \'illas 
de Orizaba y Córdoba en la guerra de once años. 84 
pág. 

101. Felicitación al Gral. D. Antonio López de San· 
ta-Anna. 16 pág. 

102. Medida de pacificación presentada á la Cáma
ra de Diputados. 8 pág. 

103. No hay peor sordo que el que no quiere oír. 
18 pág. 

104. Memoria histórica, en cuya relación de grandes 
sucesos se manifiestan los importantes servicios que hizo 
á la República el Gral. D. Nicolás Bravo. 34 pág. 

105. Elogio histórico del Sr. Dr. D. José María de 
Santiago. 4 pág. 

106. Sesión de la Cámara de Diputados del día 30 
de Noviembre de 1845. 8 pág. 

107. Campaña sin gloria, y guerra como la de los 
cacomixtles en las torres de las iglesias. 44 pág . 

••• 

Bustamante (José Maria.) Entre las eminencias 
del arte mexicano es un deber colocar al maestro Bus
tamante. 

Nació en la ciudad de Toluca en Marzo del año 1777, 
época fecunda en grandes hombres nacidos, no sólo en 
el nuevo sino también en el viejo mundo, que dió vida 
á Haydn, Mozart, Beethoven, Cimarosa, etc. 

Contaba siete años Bustamante, cuando se dedicó á 
cultivar la música, sin maestro, contra la voluntad de 
sus padres, y con el mezquino auxilio de un instrumento 
por él mismo fabricado, al cual llamaba "mi guitarrita." 

Decimos que contra la voluntad de sus padres, por
que éstos, como la mayor parte de los buenos españoles 
de los últimos tiempos del virreinato, vivían preocupados 
con la apreciación por demás exagerada de sus títulos 
de nobleza. la cual excluía á los titulados, de todo géne
ro de trabajo, por honroso que fuese. 

U na vez Bustamante se atrevió á tocar y cantar de
lante de sus padres. Estos, po�ídos del . más terrible 
furor, dieron contra el pequeño artista, romp1éndole brus
camente su "guitarrita," y amonestándole con palabras 
duras y algunos azotes, para que no volviese jamás á 
faltar al respeto á sus superiores revelando su aptitud 
musical, pues que dedicándose al arte manchaba el de
coro de la familia. 

Consagrado preferentemente á estudios científicos, ad-

U na circunstanda inesperada. fa\•oredcí á Bustaman
te. Al llegar á la in<¡nisición encontraron sus a¡irchcn · 

sores totalmente lhmo de reos el edificio, r por este mo
th·o le condujeron al convento de la i\forcc<l, e:;capando 
as! de la muerte. Encerrado en una nsquercsa bnrtoli· 
na, permaneció durante dos años incomunic·ndo absolu· 
tamante de todo sér humano, y entregado :i la mrls dura 
existencia. Un lego del con,·ento <¡ue, merced al cari· 
ño de sus superiores, gozaba la libertad de recorrer to
dos los ámbitos del edificio, dió un día. con el infeliz 
Bustamante. Hablaron, se comunicaron sus ideas, se 
contaron su vida, se abrazaron, y fué tal la emoción de 
ambos, que las lágrimas bai1aron sus rostros. Esta con
ferencia bastó para que el lego se propusiera dar libertad 
á Bustamante. Un mes después el lego abría una puer
ta secreta, y por ella se evadía el prisionero. 

El conde puso á disposición de los insurrectos su for
tuna, y Bustamante su actividad personal; mas como el 
entusiasmo está siempre cerca de la imprudenr.ia, el con
de y Bustamante fueron poco cautos al impartir auxilios 
á los insurgentes, y no toll"áron en consideración los ofi. 
cios de una polic!a \'igilante é inflexible; y as!, cuando 
menos lo esperaban, los guardianes del orden ptíblico 
cayeron sobre ellos, y fué desterrado el conde y puesto 
en prisión Bustamante. Peco tiempo hada que éste úl
timo había unido su suerte á la mujer que amaba, y es 
de presumir cuánto le apenaría aquella brusca separa. 
ción. Sin embargo, tan grande era su entusiasmo pa

triótico, que al ser conducido á la inquisición exclamaba: 
"Pierda yo á mi esposa, pero sál\'ese mi patria." 

Después de vacilar sobre Ja senda que debía seguir, 
decidióse á buscar un asilo en la casa Profesa. Admi· 
tido all!, obtuvo noticias de su familia, y ,·oh'ió al seno 
de ella. 

Cuando Bustamante se vió libre de la persecución 
inicua de que fuera \'Íctima, resoh-ió dedicarse al arte 
musical. Al efecto se presentó al Sr. D. José Ochoa, que 
era entonces maestro de capilla de la mencionada Pro· 
fesa, solicitando una plaza en la orquesta. Pero Ochoa, 
temiendo comprometerse al dar ocupación á un prófugo 
del Santo Oficio, se negó á admitirle y le despidió. No 
bastó esta repulse. para desanimar:\ Bustamante. Ocu· 
rrió al padre Ruiz, que fué quien le recibió con agrado 
la noche de su evasión, y no fué por él desatendido, sino 
que antes bien le destinó una celda para que en ella se 
dedicara á sus estudios favoritos; proporcionole libros, 
y le regaló un contrabajo. El padre Ruiz no se arrepin
tió jamás de los beneficios que á Rustamante hiciera, 
pues supo corresponder á ellos su protegido. 

Desde esta fecha (1819) se puede decir que comienza 
la vida artística del insigne maestro. 

Casi siempre estuvo sirviendo en calidad de maestro 
de capilla en Ja Catedral, en Santa Isabel, en Santa 
Clara, en San Francisco, en la Concepci6n y en otros 
muchos templos, á los cuales dedicaba sus innumerables 
y bien escritas composiciones. Al lado de los maestros 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/diccionario_garcia_cubas/680t1A-B.html



B US BUX 

italianos que \'inicron con la primera compai1ia de ópe- ¡ mentos necesarios al efecto, mas por desgracia carece
ra, cnri1111cció el repertorio llrico-dramático nuestro com- , rM.; de ellos. Acaso la Sociedad de Historia Natural 
patriota Cf?ll sus instrumcntal"iones, entre las que se cuen- que cuenta entre sus miembros á muchas y muy ilustra. 
ta el lltr111111i de Vcrdi, tan rica.; de colorido y tan llenas 1 das personas, al echar de menos en este artículo tales 
de armon ía y de brío. �lanut:I García, Rossi, llochsa, 1 datos, se ocuparán en r�unirlos, y aquel que mís tarde 
Afarctzck, Bottcsini y otros maestros, fueron los com- ¡ acometa la tarea de perfeccionar nuestros apuntamien· 
petcntcs parll';.dristas ele este mac�aro excepcional, que ¡ tos podrá llenarla cu mplidamente. Porque, no nos 
debido pum.mente á su g.:nio, súpo legar su nombre á cansaremos de repetirlo: sin el concurso de todas las per· 
la inmortalidad. 1 sonas de buena voluntad, es imposible que un solo indi· 

:\'cccsitariamos extcn<lernos mucho para ocuparnos \·iduo realice la formación del "Diccionario Biográfico 
de I<> 1¡11c el gran Hustamante inlluytS en los adelantos Mexicano." Dispersas se hallan en pub licaciones que 
del :utt:. Sus ohras, existentes en los archirns de nm:s· cada dla van sienrlo mís raras, las noticias biográficas 
tras m:is famosas capillas, son 1111 monumento eterno de· de muchos de nuestros más eminentes compatriotas; Y 
gloria para �féxic:o. 

I 
para recopilarlas en un solo libro, es preciso llenar antes 

En .J d<! Dicicmhrc de 1861 fallcció Bust:unantc. Su los vados que en ellos se notan, luego que de aprove· 
cacl:h-cr ft.é SCpl1ltado �i expensas de los acimiradori.:s del charlas se trata. Simples noticias necrológicas son las 
célebre autor, que ahandon1) este sucio, como la mayor que abundan; y al intentar darles nueva form1 y exten· 
¡>arte de nuestros grandes artistas, en la miseria más sión mayor, se tropieza con dificultades sin cuento, pues 
J>rofunda.-F. SosA. pnr causas que no queremos calificar, ni a.un los deudos 

Bustamante (Miguel) Breves, más no por eso de las personas cuyo elogio se desea hacer, prestan al 
_ nwnos i rnportantt:s para los que se interesan en conocer biógrafo el concurso debido. 

los nombr�s de los mexicanos más distinguidos, serán Tenga presente el lector estas observaciones al juzgar 
los apuntamientos biográ ficos de D. M iguel llustaman- nuestros escritos.-F. SosA. 
te y Septién, botánico á quien mucho deben las ciencias. Bustamante (D. BLAS): n atural de Castilla, envía· 

Nació en la ciudad de Guanajuato en 1790. Estu- do á la Nueva España por primer maestro de gramática 
dió la lengua latina y las matemáticas en la misma ciu- latina, que enseñó en México desde r528 hasta 1560. 
dad, y más tarde, con motivo de la guerra de indepen· El doctor Cen·antes Salazar, (véase) su coutemporáneo, 
dencia iniciada en aquel Estado por el inmortal cura de se explica as( en el diálogo "Academia Mexicana�' 
Dolores, la familia de Bustamante trasladó su residen· "Z..I ESA. Ese que ves pasear por aquella aula grande 
cia á Querétaro y luego á México. Aquí halló Busta- de ahajo, entre tantos discípulos, es el maestro Bustaman·
mante oportunidad de dedicarse más detenidamente á te, quien de 8 á 9 de la mañana, y de 2 á 3 de la tarde, 
sus estudios predilectos, que eran los científicos. Cursó enseña con no menos habilidad que empeño la gramá· 
zoología, botánica y mineralog{a, bajo la dirección del tica latina, de que es primer catedrático: explica cuida
célebre D. Andrés del Río, consagrándose con predilec- dosamente los autores, desata las dificultades y hace no· 
ción á la botánica. En este ramo adelantó tanto, que tar las bellezas con bastante erudición. No es poco ver· 
su maestro D. Vicente Cen·antes, tres años antes de mo- sado en Dialéctica y filosoffa, de las cuales es maestro; 
rir, le encargó la cátedra que desempeñaba, obteniéndo· y como lleva z6 años de perse\·erar incansable en la en· 
la deiipués Bustamante en propiedad por nombramiento seilanza de la juventud mexicana, apenas hay predica· 
del entonces ministro de Instrucción ptlblica, D. José dor ó catedrático que no haya sido disclpulo suyo. 
Maria Bocanegra. Fué comisionado en 1833 para Je'. GuTIÉRREZ. ¡Cuántos descendientes tendrá! pues quien 
\•antar el plano del Hospicio de Santo Tomás, y comen- forma el alma merece tanto el nombre de padre, como 
zó á formar el jardln botánico 1¡ue ali! se proyectó. el que engendra el cuerpo. 

Bustamante, conociendo la falta que hacía un libro �IEsA. Ciertamente muchos, á quienes enseñó con 
elemental para los jó\·enes que cursaLan botánica, pues gran fruto, y encaminó por la senda de la. \•irtud cuanto 
la Cartilla de Ortega, en uso entonces, no estaba al ni· permitieron sus ingenios.'1-BERISTÁIN. 
vel de los ronocimientos de la época, escribió él mismo Busto (D. FRANCISCO DEL): hijo de una familia dis· 
un libro de texto, formado de la doctrina del profesor tinguida de Tehuacán de las Granadas, nació en Orizaba 
Cen•antes y de sus propias obsen·aciones. La obra fué en el último tercio del siglo pasado. Hizo con lustre su 
adoptada, y durante muchos años sirvió para su objeto carrera literaria en Puebla, pasó al colegio mayor de S. 
en el Colegio de i\Iinería. Pablo de la misma ciudad, y ejerció por algunos años el 

Débensc á la pluma. de Bustamante muchos artlculos ministerio pastoral. Después entró al Oratorio de San 
sobre dh·ersas plantas, describió y clasificó muchas has· Felipe Neri de Orizaba. 
ta entonces desconocidas, y fué el principal redactor del AIU se entregó al estudio y á la predicación en que 
Se1111m11110 dr: Ag11i:11/l1111r. Como premio á su talento, brilló notablemente. Sus discursos eran lógicos y llenos 
la Academia de Bellas Artes le nombró académico de de unción. �luchas y muy notables fueron las conver
honor, y en el Ateneo, de que era miembro, dió leccio· siones que hizo por medio de ellos en las tandas de ejer
ncs de ornitología . cicios espirituales que daba en el mismo Oratorio, con 

Bustamante fué un hombre de intachable conducta, tanta frecuencia como edificación. 
de carácter bondadoso y franco, dotado de un profundo El Sr. Busto era poeta correcto y elegante. - De las 
amor al estudio y :i la difusión de las luces. A su muer- obras Hricas que compuso no se conservan ningunas. 
te, acaecida el día 20 de No,·iembre de 1844, dejó a\o·en· El Sr. Busto se retiró al fin de sus días á Tehuacán, 
tajados discípulos en la botánica. donde murió el año de 1822. 

Si se considera que el cultivo de las ciencias natura- Bustos. Hacienda y congregación de la municipa-
les no ha sido entre nosotros productivo, se apreci arán lidad de Tampico el Alto, cantón de Ozuluama, Esta.do 
más los trabajos de Bustamante y de otros naturalistas, de Veracruz. 
de quienes habremos de tratar en el curso de esta obra. Butrón. Rancho de la municipalidad de Huimilpan, 

De la importanda de sus escritos, de los descubri- Distrito de Amealco, Estado de Querétaro, con 266 ha
mientos á él debidos, nos ocupadamos con la extensión bitantes. 
que unos y otros merecen, si contáramos con los ele- Bux. (ARROYO DE). Estado de Tabasco. 
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